








F E L I P E II 
ESTUDIO HISTORICO-CRITICO 

por 

D. V A L E N T I N G O M E Z 

CON UNA CARTA—PROLOGO 

D. MARCELINO M E N E N D E Z P E L A Y O 

AÑO <wÉ| | | | í ' (B79 

MADRID 

IMPRENTA DE D. A. PEREZ DUBRULL. 
Flor Baja, núm. 22 





PRINCIPE: 

s ¡a historia de los Reyes espejo en que 
debe mirarse quien quiera que ¡leve san­
gre real en las venas. 

Para gobernar á un pueblo cristiano 
no hallará el príncipe dechado más perfecto que 
la vida de aquellos que supieron unir, en maravi­
llosa armonía , la inteligencia y la santidad, 
Luis IX de Francia y Fernando III de España 
serán perpetuos modelos de administradores inte­
ligentes y de Reyes justos. 

Mas sin llegar á esas cumbres de la perfec-
ciont ante la cual hasta la malevolencia tiene que 
declararse vencida, puede un Príncipe ser hijo fiel 
de la Iglesia, gobernador prudente y laborioso, 
cauto en sus pasiones, y amante de su pueblo. Tal 
f u é el Rey Felipe II, cuyo retrato en estas breves 
páginas se bosqueja, por más que lo tosco del 
pincel desvirtúe ¡a exactitud del parecido. 

Mírese en él todo Príncipe que sinceramente 
desee la felicidad de España. Imite sus cualida-
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des, huya de sus defectos, y tome del cristiano 
la f é profunda, del gobernante la prudencia y el 
amor al consejo, del hombre la dignidad de la 
persona que no era obstáculo á la afabilidad del 
carácter. 

Mucho han variado los tiempos, mas no cierta­
mente en provecho de las monarquías. Por eso, si 
tres siglos há era menester un Felipe II para sal­
var á España de temerosos desastres, ¿qué no será 
preciso ahora en que, perdida la veneración á los 
tronos, menospreciada la autoridad hasta en sus 
más sagradas representaciones, apenas se sostie­
nen los Reyes sino por la fuerza de las armas o 
por el prestigio de sus cualidades personales? 

Príncipe: 
Tres siglos há, el Rey casi no necesitaba ser 

hombre; hoy necesita ser hombre antes que Rey. 
Tres siglos há, el brillo del trono daba auto­

ridad á la persona; hoy la autoridad de la per­
sona tiene que dar brillo al trono. 

Terrible era entonces la lucha; más terrible 
-es hoy todavía. Entonces nos salvaron el ánimo 
de Carlos V y la prudencia de Felipe II; hoy 
quifá sólo puede salvarnos quien reúna en sí mis­
mo el ánimo del uno y la prudencia del otro. 

VALENTÍN GÓMEZ. 



SR. D. VALENTÍN GÓMEZ. 

MADRID 2 de Octubre de 1879. 

1 estimado amigo : Devue lvo á V . las 
capillas de su l i b r o acerca de F e l i ­
pe I I , que he le ido con verdadero pla­

cer. O b r a de v u l g a r i z a c i ó n , acomodada a l 
recto cr i ter io h i s t ó r i c o , concisa y nu t r i da , 
l ib re de vanas declamaciones y e x t e m p o r á ­
neos adornos , c o n t r i b u i r á s in duda á d i fun ­
d i r l a verdad acerca del R e y P ruden te , á d i ­
s ipar en el c o m ú n de los lectores muchas 
preocupaciones, y á acrecentar no poco l a 
justa r e p u t a c i ó n de V . como escritor fácil , 
correcto y an imado . H a t r iunfado V . repe­
tidas veces en las lides del teatro y en las de 
l a prensa p e r i ó d i c a : e l presente ensayo , breve 
como es, m o s t r a r á sus especiales dotes para 
los severos estudios de l a H i s t o r i a , n u n c a 
m á s necesitados que h o y de asiduos y b ien 
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in tencionados cult ivadores. L a falsa his tor ia 
l o ha invad ido t odo : en las á u l a s , en los 
c í r c u l o s l i t e ra r ios , hasta en el hogar d é l a 
famil ia , se nutre nuestra juventud con el f ru­
to de las mentiras de tres generaciones: l a 
protestante, l a enciclopedista y l a ecléct ica ó 
doc t r inar ia . Conve r t i da en arma de par t ido, 
arrastrada por el lodo de las calles y por l a 
a l fombra de los congresos en retumbantes y 
as iá t icas peroraciones, invocada como texto 
por todo linaje de sofistas y ambic iosos , he­
cha pedazos en las co lumnas de la desgre­
ñ a d a prensa , la his tor ia de E s p a ñ a que nues­
tro vu lgo aprende, ó es u n a diatr iba sacrilega 
contra la fé y grandeza de nuestros mayores, 
ó u n empalagoso d i t i r a m b o , en que los eter­
nos lugares comunes de P a v í a , San Q u i n t í n , 
L e p a n t o , etc., sirven só lo para adormecernos 
é in fund i rnos locas vanidades. 

E l personaje por V . elegido ha s i d o , como 
nad ie , v í c t i m a de esta falsa h is tor ia . Es q u i z á 
el ejemplo m á s s e ñ a l a d o de l a facil idad con 
que se va t rocando en leyendario u n t ipo h is ­
t ó r i c o , aunque se tengan de él las m á s m i n u ­
ciosas no t ic ias , y se puedan seguir punto por 
pun to y dia por dia todos sus pasos y acciones. 
L á leyenda de Fe l i pe 11 c o m e n z ó en v ida 
s u y a , y la h i z o el odio de los protestantes 
holandeses. D i f u n d i ó l a G u i l l e r m o el T a c i ­
tu rno en u n cé leb re Manif ies to , y á v i d a m e n ­
te la acogieron cuantos en Inglaterra , en 
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F r a n c i a , en los Pa í ses Ba jos , en Ital ia mis ­
m a , a l imentaban odios ó rencores contra la 
Iglesia ó contra E s p a ñ a . L a s mismas Re lac io ­
nes de A n t o n i o P é r e z , donde no se han des­
cubierto graves errores de hecho, pero sí m a ­
l ignas alusiones y reticencias, y los coloquios 
del m i smo perseguido secretario con Essex, 
la re ina Isabel de Inglaterra y E n r i q u e I V , á 
quienes tan malamente s i rv ió contra su p á -
t r i a , con t r ibuye ron á en turb iar y oscurecer 
ciertos puntos de l a h is tor ia de Fe l ipe I I , y 
cabalmente los que por lo d r a m á t i c o s y a n i ­
mados excitaban m á s la general cur ios idad , 
P e r o todo esto es nada en c o m p a r a c i ó n de 
las i n c r e í b l e s p a t r a ñ a s que el protestante i ta­
l i ano Gregor io L e t i d i v u l g ó en su l l amada 
H i s t o r i a de F e l i p e I I , y que otros muchos 
libelistas exornaron con nuevas y progresi­
vas invenciones . 

E n E s p a ñ a , donde Fe l ipe II fué popu l a -
r í s i m o , como' ident i f icado con todos los sen­
t imientos y cualidades buenas y malas de l a 
r a za , estas invenciones no pudie ron pene­
trar n i hacer for tuna hasta el siglo x v m . V e r ­
dad es que no las acog ió n i n g ú n h is tor iador 
s é r i o ; pero el arte se a p o d e r ó de el las, y las 
t o r n ó doblemente perniciosas. L o que Sch i l l e r 
h a b í a hecho en A l e m a n i a con su D o n C a r l o s , 
y en I tal ia A l f i e r i con su P h i l i p p o : fantasear 
u n t i rano de tragedia c l á s i c a , hombre c e ñ u ­
d o , s o m b r í o y m o n o s i l á b i c o , ente de r a z ó n , 
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t ipo de perversidad m o r a l s in q u é n i para q u é , 
y tan impas ib le y a n t i h u m a n o , que l lega u n o 
á compadecerse de é l , a l o i r los improper ios 
que cont inuamente le d icen sus v í c t i m a s : esto 
h ic ie ron en E s p a ñ a los poetas enciclopedistas 
del siglo pasado, y á su frente Q u i n t a n a en E l 
P a n t e ó n de l E s c o r i a l , donde la falsedad his­
tó r i ca llega á ser repugnante, fea, a n t i e s t é t i c a , 
p rog re s i s t a , en s u m a , del peor g é n e r o posi­
ble . E n pos de Q u i n t a n a v i n o una grey de poe­
tas, novelistas y declamadores , ind ignos de 
par t icular memor ia , y la t i r a n í a de Fe l i pe II 
l l egó á ser el lugar c o m ú n de toda arenga pa­
t r ió t i ca , el grande argumento de los partidos 
l iberales , el coco con que se espantaba á los 
n i ñ o s y á las muchedumbres . 

T o d a v í a quedan vestigios de é s to . C o n asom­
bro leí el a ñ o pasado en l a Revis ta de E s p a ñ a 
u n a r t í c u l o en que se acusaba á Fe l ipe \ \ de 
haber asesinado á su m u j e r , y á su h i j o , y á 
dos millones de e s p a ñ o l e s . Y este a r t í c u l o era 
comentando u n l i b ro publ icado en P a r í s no 
h á m u c h o , en e l cua l se cons ignan iguales ó 
mayores dislates. 

P o r for tuna, éstas en el dia de h o y son aber­
raciones dignas de l á s t i m a , pero no de ser to­
madas en cuenta. L a cr í t ica h i s t ó r i c a l leva 
hace a ñ o s m u y diferente camino ; y aunque 
Fe l ipe II no ha encontrado t o d a v í a u n his to­
r iador general d igno de é l , dado que Prescott 
de jó m u y á los comienzos su obra , las m o n o -
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graf ías particulares a b u n d a n , y van de r ra ­
mando m u c h a l u z , precisamente sobre los 
puntos m á s oscuros de su re inado. A s í , e l 
episodio de A n t o n i o P é r e z y de las alteracio­
nes de A r a g ó n ha dado materia sucesivamente 
á los elegantes ensayos de B e r m u d e z de Cas­
tro y de M i g n e t , á la magistral His tor ia^ del 
m a r q u é s de P i d a l , y á Z,a P r i n c e s a de E b o l i 
<iel S r . M u r o , obra de só l ida y copiosa eru­
d i c i ó n , en muchas partes nueva. L a c u e s t i ó n 
del p r í n c i p e D . C á r l o s ha sido def ini t ivamen­
te resuelta por G a c h a r d , s in que sea por eso 
d i g n o de o lv ido el agradable l i b ro de M o ü y . 
A Gachard no le ha vencido nadie en el cam­
po de estas invest igaciones: nadie tan bene­
m é r i t o como él de la his toria de Fe l ipe I I . 
E l ha sacado á l u z l a correspondencia de 
nuestro M o n a r c a , l a de Margar i t a de P a r m a 
y l a del p r í n c i p e de Orange sobre los nego­
cios de los P a í s e s Bajos; ha aclarado m u c h o 
el gobierno de D . J u a n de A u s t r i a en F l a n -
des; y si á sus tareas a ñ a d i m o s las numerosas 
publ icaciones de l a Soc iedad de H i s t o r i a de 
B é l g i c a , podremos formar idea c l a r í s i m a de 
aquellos acontecimientos , mejor que en las 
historias de M o t l e y y otros apasionados par­
t idarios de la causa holandesa. P o r otra par­
te, l a p u b l i c a c i ó n de las Relaciones de los 
embajadores venecianos nos ha dado á cono­
cer m á s de cerca á Fe l ipe II y á su corte. A l ­
gunos puntos de su po l í t i ca exterior deben 
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m u c h a i l u s t r a c i ó n á los modernos estudios 
de los eruditos franceses sobre los tiempos de 
la L i g a , y otros han sido objeto de buenos 
l ib ros castellanos; v. gr . , la. R e l a c i ó n de l com­
bate na i ' a l de L e p a n í o , de D . Cayetano R o -
sel l . Y para remate y corona de todo, el s e ñ o r 
C á n o v a s , en el Bosquejo h i s tó r ico de l a casa 
de A u s t r i a , en el p r ó l o g o á L a P r i n c e s a de 
E b o l i y en otros o p ú s c u l o s , h a fo rmulado 
discretos y no apasionados ju ic ios generales 
que, si no son la verdad entera, se acercan 
m u c h o á e l la . 

A esta mer i tor ia tarea se ha asociado V . , 
amigo m i ó , s iguiendo las huel las del doctor 
R e i n h o l d Baumsta rk , á qu ien nadie t a c h a r á 
de parcia l é interesado. T a m p o c o l a de V . 
es apo log ía s i s t emá t i ca , n i esto ser ía l í c i to , 
serio n i conveniente. Fe l ipe II no fué u n 
Santo, n i nadie trata de canonizar le . C o m o 
hombre tuvo pecados y debil idades graves 
y frecuentes; c o m o gobernante c o m e t i ó ver­
daderos ye r ro s , aunque no es suya toda l a 
cu lpa . Pero n i fué t i r a n o , n i opresor de su 
pueb lo , n i matador de sus l iber tades, n i tam­
poco le n e g a r á nadie el t í t u l o de grande h o m ­
bre. N o tuvo cualidades bri l lantes , de las que 
atraen y subyugan la general a d m i r a c i ó n ; no 
fué mi l i t a r , n i orador, n i artista, y hubo en 
su ca r ác t e r algo de seco, á r i d o , p r o s á i c o , for­
malis ta y oficinesco , que no le hace s i m p á t i ­
co, aunque tampoco le haga terr ible. Pero á 
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su modo , en su l í n e a , en su o ñ c i o de R e y , 
l l egó al summum de lo tenaz, laborioso y per­
sistente : h é r o e de expedientes, y de gabinete, 
y á u n m á r t i r , porque puede decirse que no 
tuvo una hora de paz y sosiego en su largo 
reinado. Y para g lor ia suya debemos a ñ a d i r 
que m u y pocas veces se dejó l levar por mez­
qu inos intereses ó por v i l r a z ó n de Es tado, y 
que su mente estuvo siempre a l servicio de 
grandes ideas: l a u n i d a d de su pueblo , la l u ­
cha contra l a Re fo rma . H i z o la pr imera con 
la conquis ta de Po r tuga l , y contra la segunda 
m a n d ó á sus gentes á l i d i a r á todos los cam­
pos de batalla de E u r o p a . S i a lguna guerra 
e m p r e n d i ó que no naciese de este p r inc ip io , 
fué herencia de C á r l o s V ; herencia funesta, 
pero que él no pod ía rechazar. Nuestra deca­
dencia v i n o porque e s t á b a m o s solos contra 
toda E u r o p a , y no hay pueblo que á ta l de­
sangrarse resista; pero las grandes empresas 
h i s tó r i cas no se juzgan por el éx i to . Obramos 
bien como ca tó l icos y como e s p a ñ o l e s ; l o de­
m á s , ¿qué importa? 

V . ha hecho just icia de todas las acusa­
ciones relativas á l a po l í t i ca exterior de esta 
generosa n a c i ó n , brazo de guerra del Ca to l i ­
c ismo en aquel la sér ie de t i t á n i c a s empresas; 
y si los fanatismos revolucionar ios tuvieran 
ojos para ver y a lma para sentir lo que de 
suyo es grande, d e b e r í a n admi ra r , aunque su 
a d m i r a c i ó n fuera mezclada de ego ís ta y u t i -
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l i t a r ía l á s t i m a , el sub l ime e s p e c t á c u l o de u n 
pueblo que, no por su i n t e r é s mater ia l , s ino 
contra su i n t e r é s , desciende solo al palenque 
para romper lanzas en p r ó de una idea contra 
todo el m u n d o conjurado. S i esto no es n o ­
ble a b n e g a c i ó n , no sé d ó n d e está l a grandeza. 
¿Y q u é nombre daremos á los que d e s p u é s de 
ver rendida y post rada, no por la just ic ia ó 
el va lor , sino por el n ú m e r o , á l a amazona 
del M e d i o d í a , t o d a v í a l a in su l t an , escarnecen 
y v i l i p e n d i a n , s in comprender ¡ tan ciegos es­
t á n ! que el mar t i r io no es afrenta, sino coro­
na , y que el t r iunfo (polí t ico) de la Refo rma 
no podia significar otra cosa que la a n u l a ­
c ión del e sp í r i t u la t ino y el impe r io de la bar­
barie septentrional? 

E n l o relativo á los negocios interiores, 
con gusto segu i r í a á V . , si esta carta no se fue-
sé alargando demasiado, y si por otra parte 
no fuera del todo innecesar io volver a q u í á 
los manoseados temas de D . C á r l o s , l a de 
É b o l i y A n t o n i o P é r e z . L o que V . dice resu­
me h á b i l m e n t e y en pocas palabras las ú l t i ­
mas investigaciones sobre el pa r t i cu la r , y 
m i é n t r a s no parezcan documentos nuevos de 
verdadera impor tanc ia , á ellas hemos de ate­
nernos. 

Só lo dos leves observaciones he de hacer, 
en muestra de imparc ia l idad , sobre el precio­
so trabajo de V . N o t o , en p r imer lugar , que 
l l a m a V . á M i g u e l Servet hereje valenciano, 
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siendo así que el m i s m o Servet en su proceso 
se dice en m á s de u n a ocas ión v i l l anoyano , 
y en otra n a t u r a l de T u d e l a de Navar ra , pero 
or iundo de V i l l a n u e v a en A r a g ó n . Esta V i -
l l anueva es V i l l a n u e v a de S ixena , donde h a n 
existido y q u i z á existan los dos apell idos S e r -
veto [no Servet, c o m o generalmente decimos) 
y R é v e s , que aquel famoso an t i t r in i ta r io l l e ­
vaba. L a e q u i v o c a c i ó n es de poca mon ta ; 
pero en estas materias conviene la m a y o r 
exact i tud. 

E s l a otra o b s e r v a c i ó n el que V . no se h a y a 
extendido m á s en considerar á Fe l i pe II co­
m o protector e s p l é n d i d o de ciencias, letras y 
artes, pon iendo de manifiesto l a s i n r a z ó n 
notor ia con que se tacha de opresor igno­
rante , verdugo de l pensamiento, etc., etc., a l 
gran M o n a r c a que l e v a n t ó el E s c o r i a l , encar­
g ó cuadros a l T i c i a n o , e s t ab lec ió en su pro­
p io palacio u n a academia de m a t e m á t i c a s , 
m a n d ó hacer la es tad ís t i ca y el mapa geodé ­
sico de l a P e n í n s u l a (ejecutado por el maes­
tro E s q u i v é l ) , cos teó l a B i b l i a p o l í g l o t a , h i zo 
traer á toda costa de apartadas regiones có ­
dices y l ib ros p r e c i o s í s i m o s , favoreció l a en­
s e ñ a n z a de l a filosofía l u l i a n a , c o m i s i o n ó á 
A m b r o s i o de Morales para registrar los a rch i ­
vos de iglesias y monasterios, y á F ranc i sco 
H e r n á n d e z para estudiar la F a u n a y la F l o ­
ra mejicanas, y a l e n t ó los trabajos m e t a l ú r ­
gicos de B e r n a l P é r e z de Vargas . T o d o esto 
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y m u c h o m á s hizo Fe l ipe I I , como es de ver 
en su correspondencia c o n A r i a s M o n t a n o y 
en otros documentos; y s in embargo , se le 
tiene por oscurantista y enemigo del saber. 

Á disipar estas nieblas y reparar injusticias 
c o n t r i b u i r á s in duda el estudio c laro , l ú c i d o 
y contundente de V . , d igno, así en el asunto 
c o m o en el estilo, de no escatimadas alabanzas. 

P o r él felicito á V . de todo c o r a z ó n , y feli­
ci to á las pá t r i a s letras. 

S u y o siempre a fec t í s imo a m i g o , 

M . MENENDEZ PELAYO, 
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C A P I T U L O P R I M E R O . 

•Calumnias históricas.—Restauración de la ver­
dad.—Criterio para juagar á ¡os Reyes.—Per­
seguidores y perseguidos. 

ñ] ON harto fundamento ha d i cho u n 

insigne escritor que en estos úl t imo . s 
siglos la h is tor ia no era s ino una 

c o n j u r a c i ó n contra la verdad. 

E s impos ib le tal vez ha l l a r en n i n g ú n 

t iempo u n p r e d o m i n i o tan absoluto del od io 

y de la ment i ra sobre el á n i m o de los histo­

riadores y f i lósofos , c o m o el que se nota en 

los escritos de los herejes y sectarios desde que 

l a r e b e l i ó n protestante, á u n t iempo re l ig io ­

sa y po l í t i ca , r o m p i ó aquel la admirab le co­

m u n i ó n de naciones cristianas que se cono­

ce con el nombre de C r i s t i a n d a d . 
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' N o son pocos ciertamente los defensores, 
de D . Pedro el C r u e l , que niegan la m a y o r 
parte de sus c r í m e n e s y t rope l í a s f u n d á n d o s e 
en que las refirió su enemigo el cronista de 
E n r i q u e I I , el cua l cronista por fuerza habia 
de justificar el b á r b a r o fratricidio de su R e y 
y s e ñ o r , p in tando al muer to como u n mons ­
truo abominable , d igno de la p e r p é t u a execra­
c i ó n de los hombres . 

S i por esta regla , que es á todas luces ra­
c i o n a l , bien que no siempre pueda servir de 
g u í a en la i nves t i gac ión de la verdad h i s t ó r i ­
ca , se fuese á juzgar de lo que de tres siglos á 
esta parte se ha escrito en el m u n d o contra la 
Ig les iay contra los Reyes m á s afectos á l a Santa 
Esposa de Jesucr is to , seguramente que n i n ­
guna persona imparc ia l y de sano entendi­
miento hub ie ra dado c r é d i t o n i á u n á aque­
llas censuras que se f u n d á r a n en hechos de 
exacti tud notor ia ; porque sabido es que en 
el rencoroso y el embustero hasta l a m i s m a 
verdad es sospechosa. 

N o u n f ra t r i c id io , s ino muchos pa r r i c i ­
dios, y m u c h o s r o b o s , y m u c h a s maldadesde 
toda especie y cal idad t e n í a n que justificar los. 
herejes y sectarios. 

H a b í a n arrancado al m u n d o cris t iano e l 
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c imien to de su u n i d a d re l ig iosa , torciendo el 
cauce de la c iv i l izac ión ca tó l ica ; hab lan en­
cendido guerras desastrosas y derramado á 
torrentes la sangre de los hijos de u n a m i s m a 
M a d r e ; hab lan profanado con la i n m u n d i c i a 
de las pasiones carnales la santidad del sacer­
doc io , y puesto sacrilegamente en manos de 
p r í n c i p e s codiciosos y desalmados, no só lo 
los bienes de la Ig les ia , pero t a m b i e n l a auto­
r idad espir i tual que Jesucristo d e p o s i t ó en 
Pedro hasta l a c o n s u m a c i ó n de los siglos: 
f ina lmente , so capa de l ibertad y tolerancia, 
hab lan arrojado á la hoguera ó a l filo de l a 
espada mil lares de v í c t i m a s inocentes, por el 
del i to de permanecer fieles á la voz de R o m a ; 
¿y ha de causar e x t r a ñ e z a que los d i s c í p u l o s 
y sucesores de semejantes malvados aglome­
rasen ca lumnias y pintasen horrores al hablar 
de todo aquel que se hub ie ra manifestado hi jo 
dóc i l y defensor generoso de l a Iglesia ro­
mana? 

M a s nad i e , por esta m i s m a r a z ó n , ha s i ­
do blanco preferente de los ca lumniadores y 
ment i rosos , como aquel R e y insigne por su 
piedad s incera , por su constancia en los re­
veses, y por su fé cada vez m á s profunda , 
que la i m p ú d i c a reina v i r g e n de Inglaterra 



l l a m ó el Demonio de l M e d i o d í a , y que los es­
p a ñ o l e s , no cegados por el odio protestante, 
l l a m a n Fe l ipe II e l P ruden t e . 

E s poderosa desgraciadamente la ment i ra 
cuando se repite po r cientos de voces y se 
propaga á gr i tos ; porque l a sencil lez de esp í ­
r i tu no comprende las insolencias de la auda­
c ia , y es d u r o para el desprevenido conven­
cerse de las a r t e r í a s del rencoroso. P e roDios ^ 
que permite los tr iunfos e f ímeros de la injus­
t i c i a , encomienda al t iempo l a tarca de des­
vanecer las nieblas del embuste , y al fin y a 
l a postre, m á s tarde ó m á s t e m p r a n o , el sel 
de la verdad rompe los espesos cendales que 
le entoldan y b r i l l a con inmacu lada l u z , para 
c o n f u s i ó n y v e r g ü e n z a de los malos y regoci­
jo de los buenos. 

A s í ha sucedido con l a h i s t o r i a de Fe l i pe I I . 
Duran te largo t i empo , á u n muchos escrito­
res e s p a ñ o l e s , en quienes n i el pa t r io t i smo 
era val ladar suficiente contra su a v e r s i ó n á la 
Iglesia, han seguido la o p i n i ó n de los p ro­
testantes extranjeros, que no veian en F e l i ­
pe II s ino u n mons t ruo de crueldad y de i n ­
tolerancia , u n padre desna tura l i zado , u n 
ejemplo v ivo de ingra t i tud y perf idia , u n 
personaje tal , en fin, como le p in ta S c h i l l e r 
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en su D o n C a r l o s , con menosprecio absoluto 
de l a verdad h i s t ó r i c a y hasta de la ve ros imi ­
l i t u d c r o n o l ó g i c a . 

C ie r to que en nuestro teatro nac iona l , des­
de los t iempos de L o p e y C a l d e r ó n hasta ios 
actuales, no se ha presentado con gran éx i to 
la figura del gran R e y s in darle aquellas se­
veras tintas de su a m o r r iguroso á la jus t ic ia , 
que fo rman los rasgos dis t int ivos de su ca­
r á c t e r Pe ro fuera del teatro, en los d iscur ­
sos del Pa r l amen to , en l a nove la , en los ar­
t í c u l o s de p e r i ó d i c o , donde quiera que la sec­
ta ha podido y ha creido conveniente t ronar 
cont ra el despotismo, la in to le ranc ia y la per­
versidad de los Reyes C a t ó l i c o s , no ha ha l lado 
otro t ipo m á s perfecto para hacerlo blanco de 
sus infernales condenaciones, que el de F e l i ­
pe I I . T o d a esa nube ca lumniosa de sombras 
y de c r í m e n e s va , empero , d e s v a n e c i é n d o s e , 
gracias á D i o s , ante la constante p u b l i c a c i ó n 

de nuevos datos debida á escritores l abor io -
w 

sos, aunque de distintas escuelas, nob lemen­

te movidos por el a m o r de l a verdad. N o es 
1 V é a n s e en nuestro tcntro c o n t e m p o r á n e o El Toitett 

roto, por los Sres. Hurtado y Nufiez de Arce, y FA Ha.-; de 
lena, de este ú l t i m o escritor, donde Felipe II, en medio de 
las tendencias nada recomendables de esos autores, está 
lejos de presentarse como los sectarios le imacinaron. 
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el m é n o s acreedor á la grat i tud de los espa­
ño les en este punto el escritor belga M . G a -
chard , que en su obra D o n C a r l o s jy Fe l i pe I I , 
t r a z ó antes que nadie á los ojos del extranje­
ro los perfiles de la nueva figura del c a l u m n i a ­
do R e y , dando á conocer c o n exacti tud el ver­
dadero ca rác t e r del siglo x v i , c o m o acertada­
mente afirma M . Godefroid K u r t h , profesor 
en la Un ive r s idad de L i e j a . Y los datos de 
M . Gachard yo t ros que posteriormente se han 
pub l i cado , han sido preciosos materiales para 
el doctor a l e m á n R e i n h o l d o B a u m s t a r k , que 
acaba de hacer, en u n interesante o p ú s c u l o , 
u n retrato impa rc i a l y severo del R e y p r u ­
dente 1 s in otra m i r a que la de poner en su 
punto la verdad d é l a s cosas, a p a r t á n d o s e por 
igua l de los censores s i s t emá t i cos y de los que, 
en v i r t u d de u n a r e a c c i ó n natura l , t ienen á 
Fe l i pe II por el R e y m á s grande, m á s h á b i l , 
m á s perfecto de cuantos han c e ñ i d o la coro­
na en el universo m u n d o . 

Pa ra feliz remate de la jus t i f icac ión h i s t ó ­
rica de aquel R e y , se ha dado á la estampa 
recientemente en nuestro país u n a V i d a de l a 

' Pliilippe II,roi d'Espagne: Traduit de rallemand du 
docteur Reinhold Baumstark, par Godefroid Kurth, profes-
seur d'histoire á l ' lJnivcrsi té de L i é g c . = Spoezelis, librairc-
éditeur , 1877. 
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p r i n c e s a de É b o l i , por D . Gaspar M u r o , con 
u n a c a r t a - p r ó l o g o del Sr . D . A n t o n i o C á n o ­
vas del Cas t i l l o ; obra a b u n d a n t í s i m a en do­
cumentos i n é d i t o s , procedentes en su m a y o r 
parte de archivos particulares, pero cuyos le­
gajos fueron á parar á diferentes manos, te­
n iendo el Sr . M u r o la fortuna de reuni r los 
en l a suya para dar c i m a á su importante 
obra . 

C o n todo esto, es posible que falten toda­
vía algunos detalles para delinear por c o m ­
pleto la f i s o n o m í a del hi jo de Car los V ; pero 
basta y sobra lo que sabemos para que en 
adelante nadie, s in merecer la bu r l a de los 
entendidos, ose hablar de Fe l ipe II c o m o de 
u n execrable t i rano, h i p ó c r i t a y artero, con­
junto feroz de todas las maldades.posibles. 

Nosot ros , en vista de esos datos, vamos á 
hacer u n estudio de ese R e y , s in sujetar nues­
tra imparc ia l idad n i al c o m p r o m i s o de la a la­
banza con t inua , n i á la p r i v a c i ó n de la cen­
sura conveniente; porque no es el rey Felipe-
intachable , á fuer de imperfecta cr ia tura h u ­
mana , y no se sirve mejor á la Iglesia y á la 
patria, ocul tando parte de l a verdad que d i -
c i é n d o l a entera, cuando n i n g ú n i n t e r é s corre 
pe l igro de ser las t imado, y puede, en c a m b i o . 
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aque l la o c u l t a c i ó n convertirse en a rma favo­
rable al enemigo. 

L o que no se debe hacer es juzgar á n i n ­
g ú n M o n a r c a n i gobernante s in haber cons i ­
d e r a c i ó n á su é p o c a , á las circunstancias par­
ticulares del pueb lo que rige^ y al estado de 
l a herencia que ha recibido de sus anteceso­
res; porque ser ía el co lmo de l a in jus t ic ia c u l ­
par á u n hombre solo de los defectos ó de los 
errores cometidos por todo u n re ino ó u n a 
edad entera. A c u y o p r o p ó s i t o , dice con gran 
verdad el S r . C á n o v a s del C a s t i l l o : « Q u i e n 
qu ie ra estimar b ien su m é r i t o (el de F e l i ­
pe II) de h o m b r e de Es tado , debe p r imero 
estudiar á conc ienc ia su s ig lo , saber l u é g o 
exactamente lo que era, lo que pensaba, l o 
que quer ia su n a c i ó n ; fijarse, por ú l t i m o , no 
tan só lo en los Estados y en el p o d e r í o , s ino 
en las cuestiones y compromisos que h e r e d ó 
de su padre : de otro m o d o es impos ib le el 
acierto *.» 

Es to debieran haberlo tenido presente los 
ciegos impugnadores del pensamiento po l í t i ­
co de Fe l ipe II , q u e , cabalmente cuando se 
h a n referido á la R e v o l u c i ó n francesa, n o 
han ha l lado otro m o d o de explicar y ju s t i í i -

i P r ó l o g o de la Vida de la princesa de Eboli, pag. xxvi. 
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car sus abominables c r í m e n e s que el medi r 
l a b á r b a r a grandeza de esos recursos san­
grientos por la supuesta grandeza de los 
lines sociales que la R e v o l u c i ó n se propo­
n í a . Sucede siempre lo m i s m o . U n a gota de 
sangre derramada por un R e y ca tó l i co , una 
hoguera encendida por la I n q u i s i c i ó n , una 
indus t r ia d i p l o m á t i c a empleada contra u n 
adversario sagaz, son cosas que exaltan el á n i ­
mo generoso y del icado de los hijos de la l i ­
bertad m o d e r n a , que apu ran los colores de 
su paleta para p in tar cuadros tenebrosos y 
desgarradores.. . ¡ C a r n e s vivas arrancadas del 
cuerpo de u n a hermosa doncel la por los b á r ­
baros sayones de la in to lerancia . . . ! A n c i a n o s 
inofensivos y venerables s e p a r á n d o s e de los 
objetos de su amor para mor i r en las l lamas 
ma ld i c i endo a l t i rano. ; . ! Pero t r á t e se de E n ­
r ique V I I I , Isabel de Inglaterra ó C a l v i n o ; 
de los anabaptistas de A l e m a n i a , ó de los 
hugonotes de F r a n c i a ; de C r o m w e l l , D a n -
t o n , Robesp ie r re , Mara t . . . ¡ O h l En tonces , 
á u n cuando por cada gota de sangre h e r é t i c a 
h a y a n ellos derramado torrentes de sangre 
ca tó l i ca ; á u n cuando por cada hoguera i n q u i ­
s i tor ia l h a y a n ellos encendido m á s de m i l ; 
á u n cuando por cada sagacidad d i p l o m á t i c a 
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de un R e y amigo de la Iglesia h a y a n ellos 
empleado cien falsedades, perjurios y t rai­
c iones , el á n i m o generoso y sensible de los 
hi josde la l ibertad sólo tiene disculpas ó a la­
banzas en favor de aquellos genios que se 
adelantaron á su siglo y h u b i e r o n de poner 
en p rác t i ca ciertos medios violentos para abr i r 
ancho camino al progreso de las ideas, que 
tropezaba con los o b s t á c u l o s brutales de u n a 
edad de t inieblas y de barbarie. 

L o s doscientos y tantos conspiradores y 
c r imina les que M a r í a T u d o r l levó al cadalso, 
excitada q u i z á en d e m a s í a por su celo re l ig io­
so , que el venerable cardenal P o l o trataba de 
moderar en i n t e r é s m i s m o de la Iglesia, va­
l i e ron á aquel la R e i n a el dictado de M a r í a l a 
S a n g r i e n t a ; y u n o de los maestros, c ó m p l i c e 
y defensor de los incendiar ios y asesinos que 
formaron la Commune de P a r í s . ha pintado 
en u n drama á aquel la piadosa reina como 
una Mesa l ina sedienta de sangre l> M a s esos 
severos, imparciales é incorrupt ib les jueces 
de M a r í a T u d o r , de la nieta de F e r n a n d o V 
é Isabel de Cas t i l l a , ¿ h a n tenido a lguna pala­
bra de censura contra E n r i q u e V I I I , el ase-

i j l / r trM'A/ í tor , drama en tres jornadas, por M , V íc tor 
Hugo. 
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s ino de dos R e i n a s , de dos Cardenales , de 
dos Arzobispos^ de diez y ocho Obispo.» , de 
trece A b a d e s , de quinientos Pr iores y m o n ­
jes, de treinta y ocho doctores, de doce d u ­
ques y condes , de ciento sesenta y cuatro 
caballeros , de ciento veint icuatro c iudada­
nos y de ciento diez mujeres 1 ? L o s que 
•consideran como la afrenta m a y o r del g é ­
nero h u m a n o la noche verdaderamente hor­
r ib le de San B a r t o l o m é contra los h u g o n o ­
tes, ¿ h a n d icho a lguna vez que esos hugo­
notes hab lan degollado en el M e d i o d í a de 
F r a n c i a á tres m i l ca tó l icos? L o s q u e ponen el 
gr i to en el cielo por las persecuciones re l ig io­
sas de los Reyes e s p a ñ o l e s ó de nuestra santa 
I n q u i s i c i ó n , ¿se acuerdan ,por ventura , d é l a s 
numerosas ejecuciones mandadas por C a l v i n o 
con t ra los que rechazaban su d o c t r i n a , y entre 
otros la del s áb io valenciano M i g u e l Servet, 
quemado vivo en G i n e b r a por an t i t r in i t a r io , 
del osiandrista F r a n c h , del canc i l le r K r e l l , 
decapitado en Dresde por seudo-calvinis ta , y 
de otros muchos que perecieron en el cadalso 
en v i r t u d de las t eo r í a s de Me lanc ton y T e o ­
doro B e z a , q u e , á pesar de su amor á la l i -

' AI.ZOG: Historia de la Igletia, tomo iv, pág. 40, edi­
c i ó n de Barcelona, i 8 5 3 
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bertad de conciencia , justificaban la pena de 
muerte impuesta á los herejes? ¿ Q u é más? ¡Sí 
entre esos que se h o r r i p i l a n al o i r tan s ó l o e l 
nombre de Fe l ipe I I , como s o m b r í o t ipo de 
in to lerancia re l ig iosa , ha hab ido q u i e n , t ra­
tando de justificar las inaudi tas persecucio­
nes de D i o c l e c i a n o , ha considerado á los fie­
les de aquella é p o c a como tenebrosos consp i ­
radores , enemigos i r reconci l iables del Es ta ­
do , d ignos , por ende, de sufrir l a ú l t i m a pena 
impuesta por el E m p e r a d o r , en justa defen­
sa de su autor idad soberana! 

¡Ah! no; n i á u n á nuestros mayores e n e ­
migos j u z g a r í a m o s nosotros n u n c a desde esos 
puntos de vista en que todo cri ter io de es­
cuela desaparece bajo el peso de l a m á s re­
pugnante mala fé; y con m é n o s r a z ó n h a b í a ­
mos de hablar de Fe l i pe I I , s in tener en 
cuenta el estado del m u n d o por aquel en ton ­
ces, las ideas de la época , l a í n d o l e del pue­
b lo que gobernaba, las graves compl i cac io ­
nes que habia heredado, y hasta las leyes 
inescrutables de la P r o v i d e n c i a d i v i n a , que 
parecen s e ñ a l a r u n l í m i t e á la prosperidad 
de las naciones, y en l legando al cua l no h a y 
m á s remedio que retroceder por la pendiente 
harto r á p i d a de la decadencia. 
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Grandeva de España.—Sus inconvenientes. 
Carlos V.—Primeros años de D. Felipe. 
Su vida hasta la exaltación al trono. 

ERNANDO V , q u i z á la in te l igencia m á s 
perspicaz que ha b r i l l ado bajo el cer­
co de oro de u n a corona, é Isabel de 

Cas t i l l a , tal vez el c o r a z ó n m á s grande que 
ha la t ido bajo l a p u r p ú r e a t ú n i c a de la reale­
z a , l l evaron á feliz t é r m i n o la gran obra de 
l a nac iona l idad e s p a ñ o l a ; y aquel la herencia 
de r u i n a y podredumbre que les l e g á r a el 
despreciable E n r i q u e I V , p a s ó á las manos 
del joven Car los de Gante , convert ida en el 
m á s glorioso y di latado reino del orbe cris­
t i ano . 

Desde el mar C a n t á b r i c o hasta las costas de 
A f r i c a no habia u n solo enemigo que c o m ­
batir , y en c a m b i o , la bandera que y a pod ia 
l lamarse e s p a ñ o l a , pues las barras, las ca-
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denas, los leones y los castillos de los a n t i ­
guos reinos, eran al fin componentes de u n 
solo escudo, flotaba victor iosa sobre las a lme­
nas de O r á n , donde la p l a n t ó la férrea mano-
del i n m o r t a l J i m é n e z de Cisneros . E r a nues­
tro el Rose l lon ; nuestros eran Ñ a p ó l e s y S i c i ­
l i a ; F r a n c i a , á pesar de su sangriento t r iunfo 
de R á v e n a , temblaba al r u m o r de los pasos de 
l a i n f a n t e r í a e s p a ñ o l a , creada por el genio de l 
G r a n C a p i t á n ; y para co lmo de grandeza, u n 
oscuro g e n o v é s habia arrojado á las plantas 
d é l o s Reyes Ca tó l i co s , como t r ibuto de g ra ­
t i tud á su p r o t e c c i ó n generosa, todo un m u n ­
do, que abr ia sus ricas y v í rgenes e n t r a ñ a s en 
los mares de Occidente al romancesco he­
r o í s m o de los e s p a ñ o l e s . 

Esta grandeza, enaltecida de propios y e n ­
v id iada de e x t r a ñ o s , l levaba consigo los i n ­
convenientes naturales de su or igen, á saber: 
dentro de E s p a ñ a , la permanencia de un¡ 
pueblo vencido y h u m i l l a d o , d e s p u é s de h a ­
ber sido d o m i n a d o r secular de los que ahora 
le d o m i n a b a n ; pueblo i ncompa t ib l econ aquel 
que le habia hecho la guerra durante sete­
cientos a ñ o s , bajo l a e n s e ñ a gloriosa de l a 
C r u z : la diversidad de reinos sujetos á u n a 
autor idad c o m ú n , pero fieles á sus legislacio-
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nes y costumbres part iculares, y hasta sus 
r ivalidades r e c í p r o c a s , selladas no pocas ve­
ces en los campos de batalla; y , en fin, la des­
p o b l a c i ó n y miser ia de u n pa ís asolado por 
su guerra t r a d i c i o n a l , y por las que habian 
encendido los compromisos internacionales; 
fuera de E s p a ñ a , u n duelo á muerte con 
Franc ia j que t e n í a i n t e r é s en disputarnos 
nuestro p r e d o m i n i o en I ta l ia , y u n cons tan ­
te guerrear en este p a í s , ya contra los amigos 
de los franceses, y a contra los amantes entu­
siastas de su p rop ia independencia . A estos 
inconvenientes lógicos de nuestra grandeza 
hay que a ñ a d i r el descubr imiento de las 
A m é r i c a s , que c o m e n z ó á excitar la codic ia 
ó el genio aventurero de una buena parte de 
l a juventud e s p a ñ o l a , c u y a in t repidez y v i ­
gor p o d í a n ser es tér i les y á u n perjudiciales 
si no se les encaminaba directamente á u n fin 
p a t r i ó t i c o y ordenado, cosa difícil cuando la 
prosperidad repent ina muestra sus encantos 
y ofrece sus deleites á qu ien por largo t i em­
po sólo ha conoc ido las estrecheces de l a po­
breza. 

C á r l o s V , guerrero admirab le , po l í t i co h á ­
b i l y resuelto, hombre de condiciones tales, 
que otro como él es difícil hal lar le en toda la 
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e x t e n s i ó n de la his toria h u m a n a , '•ecogió la 
herencia de los Reyes C a t ó l i c o s , y á poco 
las circunstancias se la di la taron de tan ex­
t raordinar ia manera , que v ino á ser, con su 
doble corona imper i a l y rea l , el M o n a r c a 
m á s poderoso del universo m u n d o . 

E n cualesquiera manos que hubiese caido 
tan colosal p o d e r í o , contra el que con m á s 
encono que n u n c a se r evo lv í an F r a n c i a é 
I ta l ia , es casi seguro que hub ie ra sido efí­
mero como u n a sombra. Pero el genio supe­
r ior de C á r l o s V d o m i n a b a las dificultades 
de tanta grandeza, y só lo su incomparab le 
act ividad, su mirada de á g u i l a y su á n i m o 
v a r o n i l , fueron capaces de vencer las revuel­
tas intestinas de C a s t i l l a , causadas por los 
C o m u n e r o s ; de arrojaj-se sobre el incendio 
protestante que a b r a s ó la A l e m a n i a , propa­
g á n d o s e con rapidez espantosa por todo el 
Nor te y el Cen t ro de la E u r o p a ca tó l i ca , y de 
hacer frente á las terribles hordas que se ha­
blan apoderado del impe r io griego medio s i ­
glo á n t e s , c l a v a n d o e l estandarte aborrecido de 
la M e d i a L u n a en las torres de Santa Sofía . 

A q u e l h é r o e infat igable , objeto de la en ­
v id i a universa l , v e n c i ó á los C o m u n e r o s , 
v e n c i ó á los franceses, v e n c i ó á los protestan-
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tes, v e n c i ó á los i t a l i a n o s , a t e r r ó á los turcos, 
y , harto de laureles y hastiado de las glorias 
miserables del m u n d o , fué á sepultarse en 
v ida entre las humi ldes paredes del monaste­
r io de Yus te . Pero ¡ ah ! todas esas victorias 
h a b í a n h u m i l l a d o al enemigo s in a n i q u i l a r ­
le . L o s turcos eran a u n p o d e r o s í s i m o s , y n o 
cejaban en su e m p e ñ o de l levar l a r u i n a y l a 
d e s o l a c i ó n á todas las costas m e d i t e r r á n e a s ; 
los i tal ianos no se acomodaban á v i v i r en paz 
con E s p a ñ a ; los protestantes, apoyados en 
l a rapacidad y concupiscencia de muchos 
p r í n c i p e s , y en el e s p í r i t u de r e b e l i ó n inte­
lectual que s u r g i ó del Renac imien to pagano, 
contaban sus huestes, cada vez m á s nume­
rosas , para lanzarlas en apretado haz contra 
los baluartes de la Santa Iglesia de Jesucris­
t o , y b á s t a l o s C o m u n e r o s r e b u l l í a n i nqu i e ­
tos y desasosegados , no con á n i m o , que fue­
ra t emerar io , de exponerse á u n nuevo V i l l a -
l a r , s ino con aquel la indeterminada malque­
rencia que se conserva largo t iempo d e s p u é s 
de haber sufrido u n ultraje. 

De los franceses no hablemos. L a c a t á s ­
trofe de P a v í a era una espina que tenian c la ­
vada en su c o r a z ó n ; no siendo parte á a m i ­
norar u n punto su amargura n i á u n el fra-

2 
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caso de las tropas imperiales mandadas en 
persona por el invencib le C á r l o s V ante los 
muros de M e t z , defendidos por el h á b i l y 
valeroso duque de G u i s a . 

T a l era en conjunto el estado de las cosas 
cuando el Emperado r se d e s c i ñ ó l a corona 
para ponerla en las sienes del p r í n c i p e d o n 
F e l i p e . ¿ N o t en í a r a z ó n para dec i r , c o m o 
dijo en l a solemne junta de Bruse l a s , « q u e 
se c o m p a d e c í a de l a suerte de su hi jo cuando 
se echaba sobre sus hombros u n peso tan 
enorme 1 ?» L a s l á g r i m a s con que a c o m p a ñ ó 
estas lastimosas expresiones no denotaban 
ciertamente do lo r por abandonar una g lor ia 
que le h a b í a cansado el a l m a , s ino verdadero 
temor de que su hi jo , á pesar de l a c lar idad 
de entendimiento que most raba , fuese i n c a ­
paz de vencer las terribles dificultades anejas 
á su inmenso p o d e r í o . Do l í a se s in d u d a a lgu­
na de dejar á su hi jo aquellos domin ios en 
que j a m á s se pon ia el s o l , pero en cuyas en­
t r a ñ a s r u g í a espantosamente el hervor d é l o s 
volcanes. E r a de l lo ra r el caso, porque el g lo ­
rioso E m p e r a d o r s e m e j á b a s e en aquel ins tan­
te a l opulento padre de fami l ia que al m o -

* MINIANA, c o n t i n u a c i ó n de la Historia de España por 
Mariana, tomo m, pág. 436. 
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r i r deja una fortuna co losa l , pero tenazmente 
disputada y saqueada por lit igantes poderosos 
y curiales s in concienc ia . 

¿ Q u é habia sido el p r í n c i p e D. Fe l ipe á n -
tes de este solemne momento en que el gran 
Emperador le abandonaba el cetro de la m o ­
n a r q u í a e s p a ñ o l a ? ¿ E s t a b a n sus cualidades 
en consonancia con aquel la s i t u a c i ó n c r í t i ­
c a , ó á l a a l tura de los enormes o b s t á c u l o s 
que ofrecía el tempestuoso oleaje de intere­
ses contradictorios y de pasiones sobreexci­
tadas? 

D í g a n o s l o la breve his tor ia de su v ida hasta 
E n e r o de i 5 5 6 , en que se verif icó la abdica­
c i ó n de C á r l o s V . 

H a b i a nacido en M a y o del a ñ o 1527, y á 
los doce de su edad , con la muerte de su ma­
dre , acabaron para él todas las inocentes y 
ligeras felicidades de la infancia jun to con l a 
ternura maternal , que tanto in f luye en el co­
r a z ó n h u m a n o para suavizar los sentimientos 
y prestar a l c a r á c t e r aquel la duc t i l i dad ex­
pansiva que es como i m á n de las ajenas s im­
pa t ías . 

Se cuenta que cuando a ú n era n i ñ o por 
los a ñ o s , c o m e n z ó á ser hombre por sus de­
beres. S u padre p e r m a n e c í a largas t é m p o r a -
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das alejado de E s p a ñ a ; y el a is lamiento c o n ­
siguiente en que se encontraba su h i j o , si no 
d i s m i n u y ó en lo m á s m í n i m o aquel e n t r a ñ a ­
ble amor que r e c í p r o c a m e n t e se profesaron 
s i empre , fué nueva causa de que el joven 
p r í n c i p e reconcentrase m á s sus sentimientos 
y diese á su ca rác t e r l a austera gravedad que 
le d i s t i n g u i ó hasta el ú l t i m o instante de su 
v ida . 

A p r e n d i ó f á c i l m e n t e la lengua l a t i n a , y 
m o s t r ó apti tud s ingula r para las m a t e m á t i c a s 
y l a a rqui tec tura , que e s t u d i ó c o n esmero. 
N o gustaba d é l o s ejercicios corporales , n i 
pa rec ía i nc l inado á l a s obras de i m a g i n a c i ó n . 
S u intel igencia era t r a n q u i l a , serena y lenta; 
d is t in ta por completo de l a de su padre , que 
era viva y penetrante. Sus costumbres esta­
ban en r e l a c i ó n c o n l a í n d o l e de su i n t e l i ­
gencia : así q u é prefer ía las ocupaciones se­
dentarias, l a a c í i v i d a d s in m o v i m i e n t o , a l tra­
bajo m o v i b l e , que tanto agitaba l a existencia 
del Emperado r . 

A los diez y siete a ñ o s q u e d ó y a a l frente 
de los negocios de E s p a ñ a , d u r a n t e l a ausen­
cia de su padre , siendo asesorado por u n con­
sejo que presidia el i lustre duque de A l b a , 
soldado valeroso y po l í t i co de h i e r r o , que 
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m e r e c i ó la perenne y absoluta confianza de 
Gár lo s V . As í se l o m a n i f e s t ó el E m p e r a d o r 
á su hi jo en u n a carta que a l marchar le 
de jó escrita: « E l duque de A l b a es m i mejor 
min i s t ro y m i soldado m e j o r . » A c o n s e j á b a l e 
que le c o n s u l t á r a en todo , y en los negocios 
militares con preferencia, pero s in descansar 
enteramente n i en él n i en nadie , s ino en sí 
m i s m o , para no exponerse al pel igro de que 
los d e m á s se creyeran necesarios, y los no­
bles pretendieran imponerse. C o n c l u í a mos­
t r á n d o s e satisfecho de las cualidades del p r í n ­
c ipe , y le excitaba á ser cada vez m á s perfecto, 
r e c o m e n d á n d o l e para esto l a frecuencia d é l o s 
Sacramentos. 

Fe l i pe , que a d e m á s del natura l afecto sen-
l i a por su padre u n a a d m i r a c i ó n extraordi­
na r i a , c o m o suele sentir la el talento por el 
genio, no o l v i d ó j a m á s aquellos consejos, que 
fueron n o r m a p e r p é t u a de su conducta . 

E n o t o í í o de aquel m i s m o a ñ o contrajo su 
p r imer m a t r i m o n i o . A m ó tiernamente á su 
consorte, M a r í a de P o r t u g a l , que á los dos 
a ñ o s , d e s p u é s de dar á l u z al infor tunado p r í n ­
cipe D . C á r l o s , m u r i ó en V a l l a d o l i d , por ha­
ber satisfecho, s e g ú n d icen , el p u e r i l antojo 
de comer u n l i m ó n á los cuatro dias de su 
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parto 1. Go lpe doloroso para el joven c o r a z ó n 
de Fe l ipe , que necesariamente habla de c o n ­
t r i b u i r á aumentar las sombras desu c a r á c t e r . 

E n 1548 quiso el Emperador que vis i tá-
ra los Pa í se s -Ba jos , y F e l i p e , obediente al 
deseo de su padre , sa l ió por p r imera vez de 
E s p a ñ a , a c o m p a ñ a d o de u n a br i l lante c o m i ­
t iva , p rop ia de l heredero del Soberano m á s 
poderoso de la t ierra. T u v i e r o n al l í afectuoso 
y entusiasta r ec ib imien to ; pero en hon ra de 
l a verdad es fuerza decir que Fe l ipe y el pue­
blo flamenco, m i n a d o y a por las revueltas 
po l í t i cas y religiosas que p r o m o v i ó l a he re j í a 
l u t e rana , no s impat iza ron . E r a agradable l a 
figura de Fe l ipe : sus ojos azules , su cabe­
l l o r u b i o , su tez del icada y algo p á l i d a , m á s 
bien denotaban d u l z u r a que severidad : era 
b ien formado y esbelto, aunque de estatura 
m é n o s que mediana : l a na r iz corta y u n po­
co levantada ,y el l á b i o infer ior sal iente, como 
todos los Aus t r i a s , le asemejaban á su padre. 
Pero l a extremada sencil lez de su traje, l a gra­
vedad de sus maneras , su hablar pausado y 
bajo, e l desconocimiento absoluto de la l e n ­
gua del pa í s , que le obl igaba á parecer m é ­
nos f r ánco de l o que era por su na tu ra l , des-

' MINÍANA, c o n t i n u a c i ó n de la Historia de España 
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agradaron á los alegres y expansivos flamen­
cos, avezados á su C á r l o s de Gante , fácil en 
amoldarse á las inc l inaciones de sus pueblos, 
como hombre que habia aprendido en los 
campamentos á tratar con soldados de casi 
todos los reinos de E u r o p a . 

N o tuvo mejor suerte con los alemanes 
c u a n d o d o s a ñ o s d e s p u é s (i55o) a c o m p a ñ ó á su 
padre á la Dieta imper i a l de Augsbu rgo . A q u e ­
l los incansables bebedores de cerveza nota­
r o n con asombro que el hi jo del E m p e r a d o r 
no bebia m á s que agua. T a m b i é n , como el 
flamenco, ignoraba el a l e m á n : detalle en 
apariencia b a l a d í , pero importante para cau­
tivar á l a m u l t i t u d , que suele pagarse m á s 
de lo que está a l alcance de sus sentidos que 
de lo que satisface al entendimiento . 

Cabalmente aquel lo mi smo que no agra­
daba en Fe l i pe á flamencos y a lemanes, era 
para los e s p a ñ o l e s mot ivo s ingular de amor 
h á c i a su futuro Soberano. E l cual les corres­
p o n d í a con tan e n t r a ñ a b l e afecto y tan puro 
e s p a ñ o l i s m o , que n o v e l a la hora de volver 
a l seno de su a m a d í s i m a p á t r i a . V o l v i ó , por 
fin, en i 5 5 i , para salir de nuevo en i554 con 
r u m b o á Ingla ter ra , á contraer su segundo 
m a t r i m o n i o con M a r í a T u d o r , l a ca tó l i ca 
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princesa que habia c e ñ i d o l a corona b r i t á n i ­
ca po r muerte de su he rmano E d u a r d o V I , 
derrotando al duque de N o r t h u m b e r l a n d y 
d e m á s defensores de la usurpadora Juana 
G r e y , l a c u a l , con el duque y su h i j o , pa­
garon en el cadalso su pert inacia en promo­
ver sediciones contra la l e g í t i m a hi ja de E n ­
r ique V I I I . 

Este m a t r i m o n i o , tan estéri l por desgra­
cia para la Iglesia como para los cont rayen­
tes , habia sido proyectado por el Emperado r , 
que le j u z g ó medio seguro de devolver á R o ­
m a l a numerosa y preciada grey que le arre-
b a t á r a la bru ta l idad de E n r i q u e . 

Implan ta r de nuevo el Ca to l i c i smo en I n ­
glaterra no p o d i a m é n o s d e ser u n pensamien­
to l isonjero para la piedad ferviente de Fe l ipe 
y de M a r í a ; y ambos conv in i e ron en ello con 
noble en tus iasmo, á pesar de la diferencia de 
suedad respectiva, M a r í a contaba treinta y sie­
te a ñ o s , y Fe l ipe veinte y siete. D i o s h a b i a do­
tado á la R e i n a de notables excelenciasde es­
p í r i t u ; y eran de admira r en el la la fortaleza 
de á n i m o , l a c lar idad de intel igencia y la 
piadosa fé de su c o r a z ó n c r i s t i ano ; pero fal­
t á b a n l e todos los atractivos de l a hermosura . 
Fe l i pe n o v a c i l ó , s in embargo. T r a t á b a s e de 
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salvar á u n pueblo de l a here j ía , r e s t i t u y é n ­
dole al seno maternal de l a Iglesia romana , 
y el h i jo de Gá r lo s V p o s p o n í a todos los gus­
tos é intereses de la t ierra á tan generoso i n ­
tento. 

E l 12 de J u l i o de i554 se e m b a r c ó en la 
C o r u ñ a , á las once de la m a ñ a n a , acompa­
ñ a d o del duque de A l b a , de R u y G ó m e z de 
S i l v a , p r í n c i p e d e É b o l i , de l conde de E g m o n t 
y otros personajes famosos de la cor te , siendo 
el i lustre D . A l v a r o de B a z a n , p r imer mar­
q u é s de Santa C r u z , el que mandaba la es­
cuadra , que se c o m p o n í a « de cien naosy c i n ­
cuenta zabras, todas á una m u y lucidas por 
todo ext remo, entre las cuales h u b o nao que 
l levaba, por ambas partes, trescientos tiros de 
bronce ' . n 

F u é recibido en Inglaterra como era del 
caso , y l a R e i n a le d io muestras expresivas 
de amor y respeto. L o s ca tó l i cos ingleses sa­
l u d a r o n en el p r í n c i p e a l restaurador de l a 
Ig les ia , y los protestantes á u n terrible ene­
migo , que v e n í a á reforzar los p r o p ó s i t o s de 
la inquebrantable M a r í a . Pe ro Fe l ipe era ex-

1 Viaje de Felipe II á Inglaterra, por Andrés M u ñ o z 
(impreso en Zaragoza en i554) , y relaciones varias relativas 
al mismo asunto, dadas á luz por la sociedad de b ib l ió í i los 
e s p a ñ o l e s . Madrid, imprenta de Aribau y Comp., 1B77. 
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tranjero, l a R e i n a delicada de sa lud , Isabel, 
su media-hermana , acechaba con impac i en ­
c ia la hora de su muer t e , y la nobleza cor­
rompida no podia volver sinceramente al se­
no de una Iglesia que reprobaba sus c r í m e ­
nes : todo l o cua l era grave o b s t á c u l o para 
una r e s t a u r a c i ó n como la habia s o ñ a d o el ca­
tó l ico Emperador . « P u e d e tenerse por cierto, 
dice B a u m s t a r k , que u n R e y c a t ó l i c o , salido 
de la n a c i ó n m i s m a , hubie ra en poco t i em­
po dado c i m a de u n a manera completa y d u ­
radera á la obra de la r e c o n c i l i a c i ó n de su 
país con la Iglesia. » 

Fel ipe , s in embargo, s i gu ió una conducta 
pol í t ica intachable durante su permanencia 
en Inglaterra. A u n q u e sólo podia i n f l u i r su­
perficialmente, c o m p l a c í a s e en satisfacerlas 
constantes consultas de la R e i n a , que a d m i ­
raba las prendas intelectuales de su real es­
poso. 

E l cardenal P o l o , Legado Pon t i f i c io y va-
r o n eminente en saber y en v i r t u d , fué el en­
cargado de r e c o n c i l i a r á Inglaterra con l a Igle­
sia por medio de una a b s o l u c i ó n general . C o n 
tal mot ivo la Santa Sede, madre siempre ge­
nerosa y prudente , dejaba la propiedad de 
los bienes de la Iglesia en manos de los que 
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la hablan detentado desde el t iempo de E n r i ­
que V I H ; pero la Remarque p r e f e r í a p e r d e r 
d i e \ r e i n o s á e x p o n e r l a s a l v a c i ó n de su a lma , 
se o b s t i n ó en resti tuir á la Iglesia los bienes 
confiscados en provecho de la C o r o n a 1; ras­
go de admirable p iedad , pero no de tacto po­
l í t i c o , pues por algo l a Santa Sede habia he­
cho aquella c o n c e s i ó n , y el cardenal P o l o la 
habia aconsejado 2. I g n ó r a s e la parte que en 
esto t o m ó nuestro p r í n c i p e D . Fe l ipe , y si 
t o m ó a l g u n a ; aunque , dada l a firmeza de sus 
convicc iones , puede sospecharse que no viera 
c o n malos ojos la r e s o l u c i ó n de su noble esposa. 

E n lo que indudablemente no i n f l u y ó para 
nada fué en las persecuciones, m á s d i scu l ­
pables que oportunas, que s igu ieron á l a res­
t a u r a c i ó n c a t ó l i c a : pues e l m i s m o confesor 
de D . Fe l ipe se opuso á ellas e n é r g i c a m e n t e , 
secundando las miras del cardenal P o l o 3; y 
es de creer que á u n l a R e i n a , atenta á los 
consejos de tan respetables varones , no las 
ordenase, l i m i t á n d o s e á tolerar de las au to r i ­
dades inferiores u n a revancha incomple ta de 
las horr ib les matanzas que á n t e s hab ia dis­
puesto el após t a t a E n r i q u e . 

1 BAUMSTARK, Felipe II, rey de España, pág. s i . 
4 Idem, id. 
*• Idem, id., pág. 23. 
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Negóse el Pa r l amen to á reconocer por r e y 
de Inglaterra á D . F e l i p e , como d e s e á b a l a 
R e i n a ; no se c u m p l i ó el v ivo deseo de esta 
princesa, de tener u n sucesor que burlase las 
esperanzas de l a astuta y protestante Isabel, y 
en cambio su esposo D . Fe l ipe t e n í a que se­
pararse de el la para acud i r a l l l amamien to de 
su padre, resuelto y a á despojarse de sus so­
beranas insignias , t r o c á n d o l a s por l a h u m i l ­
de vestidura del cenobita . 

Q u e d ó l a R e i n a sola y triste enfrente de 
u n a nobleza t ra idora , que se hab ia r econc i ­
l iado en apariencia no m á s con l a verdade­
ra fé de Jesucristo, y de u n pueblo en el cua l 
debian haber buscado apoyo desde el p r i n c i ­
p i o , y q u e , objeto de torpe indi ferencia , cor­
r e s p o n d í a con igua l desden á sus poco a v i ­
sados gobernantes, Fe l ipe en tanto l l egó á 
F l a n d e s , donde r ec ib ió en Octubre de manos 
de su padre el gobierno de los Pa í se s Bajos , 
y en E n e r o del a ñ o siguiente ( i556) el cetro 
de l a gloriosa M o n a r q u í a e s p a ñ o l a . E n l a p r i ­
mera ceremonia de a b d i c a c i ó n tuvo el carde­
na l Granve la que d i r ig i r l a palabra á l o s repre­
sentantes flamencos, en nombre de su nuevo 
Soberano ; en lasegunda fué el consejero Jaco-
bo Mass io el encargado del discurso. E l nuc -
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vo Soberano, a l l í como en Inglaterra, n o p o d i a 
entenderse directamente con sus s ú b d i t o s ; n i ­
m i a dif icul tad que explotaron , s in embargo, 
los que y a acariciaban el pensamiento de sa­
c u d i r juntamente el yugo maternal de l a Igle­
s ia y el de E s p a ñ a . 

H é a q u í , pues , el breve relato de la v ida 
de D . Fe l ipe II hasta l a edad deveinte y nue­
ve a ñ o s , en que s u b i ó las gradas del trono es­
p a ñ o l . 

H é m o s l e visto fervoroso ca tó l i co desde la 
i n f a n c i a ; poco dado á las expansiones pro­
pias de l a j u v e n t u d , aunque afable y bonda­
doso s iempre; fuera de su centro cuando no 
estaba entre sus amados e s p a ñ o l e s ; y dóc i l y 
o b e d i e n t í s i m o á las menores indicaciones de 
su padre , cuya super ior idad pa rec í a fascinar­
le . N o le hemos conocido guerrero , porque 
no lo e ra ; pero en el t iempo que r e g e n t ó á 
E s p a ñ a y se s e n t ó al lado de l a re ina M a r í a 
de Ingla te r ra , d i ó claras seña les de pericia 
p o l í t i c a , de consumada prudencia y de labo­
r ios idad incansable. 

Sus cualidades eran distintas de las del 
Emperado r invic to . N o se adve r t í a en él n i n ­
g ú n rasgo de vigorosa i n i c i a t i v a ; a r d í a , em­
pero , dentro de su a l m a la inex t inguib le l u z 
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de la fé religiosa , por la cua l todos los sacr i f i ­
cios le p a r e c í a n escasos. Las circunstancias 
po l í t i cas , aliviadas en la superficie, i ban agra­
v á n d o s e por instantes en el fondo. U n joven 
de veinte y nueve a ñ o s se d i s p o n í a á l u c h a r 
con ellas á brazo part ido. L u c h a gigantesca^ 
que no habia de te rminar s ino con la v ida de l 
rey Fe l i pe y con el p r inc ip io de la decaden­
cia de E s p a ñ a . 
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E l pensamiento de Felipe II.—Guerra con el 
Pontífice. — Conducta intachable del rey de 
España.—Guerra con Francia. — L a paf de 
Cateau-Cambresis.—Estado de Europa. 

i l a p r imera c o n d i c i ó n de u n gran 
R e y es que tenga u n pensamiento ge­
nerador de su p o l í t i c a , al cua l enca­

m i n e todos sus esfuerzos y sacrifique hasta 
sus propios part iculares intereses nadie pue­
de negar que Fe l ipe 11 c u m p l i ó con aquella 
c o n d i c i ó n , mereciendo, por esto m i s m o , ser 

^contado entre los grandes Reyes . 

N u t r i d o de las e n s e ñ a n z a s ca tó l i ca s , ave­
zado á respirar desde n i ñ o en esta a tmósfe ra 
e s p a ñ o l a , que l a guerra contra infieles de sie­
te siglos y el gobierno e n é r g i c o de D . Fe r ­
nando y d o ñ a Isabel, auxi l iados del gran C i s -
neros, h a b l a n , por decir lo a s í , impregnado 
de ó d i o á la inf idel idad y la here j í a ; acostum­
brado á ver, por otra parte, en C á r l o s V , m á s 
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que al fundador de la preponderancia austriaca 
en el m u n d o , al c a m p e ó n valeroso de la fé 
contra turcos y protestantes, el rey Fe l ipe se 
c r e y ó desde el momento de su exa l t ac ión al 
trono l l amado por D i o s á l a g l o r i o s í s i m a 
tarea de salvar á la iglesia ca tó l ica de los pe­
l igros que por todas partes la cercaban. 

A l pasear su mi rada por E u r o p a no v i o , 
en efecto, nadie que con m á s r a z ó n pudiera 
creerse destinado á esta providencia l empre­
sa. E l I m p e r i o , incomparablemente m é n o s 
poderoso que l a M o n a r q u í a e s p a ñ o l a , estaba 
amenazado de los p r í n c i p e s após ta t a s que ha­
b í a n vendido á Jesucristo por treinta dineros. 
F r a n c i a , bajo la mano de los ineptos V a l o i s , 
se e n t r e t e n í a en poner o b s t á c u l o s á la gran­
deza de E s p a ñ a , á la cua l insensatamente 
mostraba m á s temor que á la p r o p a g a c i ó n 
del ca lv in i smo. Inglaterra, mera aux i l i a r en­
tonces del M o n a r c a e s p a ñ o l , cal laba entre 
t í m i d a é indiferente á los piés del t rono de 
l a T u d o r , en l a seguridad de que l a a m b i c i ó n 
de l a princesa Isabel vo lve r í a á abr i r la vá l ­
vu l a á las rapacidades y concupiscencias del 
angl icanismo. Sólo Fe l ipe , d u e ñ o de dos m u n ­
dos, podia l ucha r contra aquel enemigo for­
midable que susc i tó el fraile após ta t a de W i -
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temberg, removiendo la c o r r u p c i ó n de m u ­
chos conventos y explotando l a codic ia de 
p r í n c i p e s y nobles d e s c r e í d o s . 

C o m p r e n d i ó Fe l ipe , d e m á s de esto, que el 
protestantismo no era só lo u n a here j í a per­
turbadora de la u n i d a d é in tegr idad de la 
Iglesia r o m a n a , sino una doctr ina po l í t i ca 
y social á u n t iempo, que l ó g i c a m e n t e des­
pertaba las m á s viles pasiones del populacho , 
a r r a s t r á n d o l e á todos los excesos comunis tas , 
c o m o lo demostraron de espantosa manera 
los fieros secuaces de M u n c e r . N i era menes­
ter, por supuesto, que Fe l ipe considerase e l 
protestantismo desde este punto de vista; 
b a s t á b a l e tener el conocimiento de que só lo 
l a u n i ó n í n t i m a entre l a Iglesia y el Estado 
podia mantener el prestigio de la au tor idad 
soberana, y evitar discordias sangrientas en­
tre los hijos de una m i s m a p á t r i a , para que 
pusiera todo su conato en l i b r a r á E s p a ñ a y 
á u n á E u r o p a de tan detestable peste. 

¿At reveráse á l g u i e n á censurar el pensa­
mien to de Fe l i pe II cuando la experiencia 
p r o b ó hasta l a saciedad, con las guerras i n ­
testinas de A l e m a n i a , de F r a n c i a , de Ingla­
terra, de F landes , producidas por l a ruptura 
de la un idad rel igiosa, que el rey de E s p a ñ a 

3 
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amaba con amor verdaderamente paternal á 
su pueblo , a l proponerse salvarle de aquellos 
in for tun ios arrancando de raiz l a venenosa 
planta de la herej ía? N i hay c o m p a r a c i ó n ra­
zonable entre los medios que e m p l e ó F e l i ­
pe dentro de sus vas t í s imos Estados para l o ­
grar su objeto, con los que pusieron en p r á c ­
tica los Reyes y jefes de secta para lograr el 
objeto contrar io . 

Pero ¡oh sarcasmo de la fortuna! no bien 
Fe l ipe se v ió desde el p i n á c u l o de su poder 
en d i spos ic ión de agrupar en torno de sí las 
fuerzas ca tó l icas de E u r o p a para arrojarlas 
sobre el audaz é implacable enemigo, t rope­
z ó con el o b s t á c u l o que m é n o s podia i m a g i ­
narse, y q u e d e b i ó l a s t i m a r h o n d a m e n t c aquel 
crist iano c o r a z ó n , destinado, al parecer, por 
la inescrutable providencia de D i o s , á sufrir 
las m á s graves heridas en sus m á s í n t i m o s 
sentimientos. E l o b s t á c u l o , en aquel la oca­
s i ó n , v ino de R o m a . 

O c u p a b a por aquel entonces el sol io pon t i ­
ficio el anciano P a u l o I V , que, al decir de u n 
escritor ca tó l i co , u n i a á u n talento bri l lante y 
una i n s t r u c c i ó n profunda , una gran severidad 
de costumbres y h á b i t o s ascé t icos ; pero, se­
g ú n se desprende de su c o n d u c t a , anublaba 
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estas excelentes cualidades su ca rác t e r i rasci­
ble y violento, y su d é b i l complacencia á las 
interesadas sugestiones de sus sobrinos los 
Garrafas, y s ingularmente de C á r l o s , enemi­
go tenaz de los e s p a ñ o l e s y de los Co lonnas , 
y m á s amigo de su prosperidad par t icular de 
lo que convenia al bien de la Iglesia y del 
Pont i f icado. 

Puede decirse en d isculpa de P a u l o I V que 
tal vez le cegaba su amor á la independencia 
de I ta l ia , del cua l todos los Pont í f ices han 
dado mayores muestras que los modernos 
patriotas, s i s t emát icos perseguidores de la 
Santa Sede so capa de patr iot ismo; y á u n 
q u i z á cabe a ñ a d i r que l a excesiva preponde­
rancia de E s p a ñ a alteraba el equ i l i b r i o eu­
ropeo, con peligro de l a l iber tad de los Esta­
dos p e q u e ñ o s ; c o n s i d e r a c i ó n que justificaba 
l a host i l idad de algunos Pont í f i ces contra la 
m o n a r q u í a e s p a ñ o l a . Pe ro así y t o d o , no es 
posible defender la conducta de P a u l o I V 
respecto de Fe l ipe II , precisamente cuando 
és t e se d i s p o n í a á emprenderuna c a m p a ñ a ge­
neral contra el protestantismo, y ansiaba, para 
conseguir mejor este generoso intento, firmar 
u n a paz duradera y estable con F r a n c i a , 

De jóse l levar P a u l o I V de los malos consé -
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jos de su sobr ino C á r l o s , y c o m e n z ó á so l i c i ­
tar la a l ianza francesa, de la cua l necesitaba 
forzosamente para expeler á los e s p a ñ o l e s del 
reino de N á p o l e s . Acced ió F r a n c i a á las se 
cretas solicitudes del Papa , y procediendo 
a q u é l l a con una doblez que la his tor ia no 
calif icará j a m á s sobrado duramente , no se 
sabe si fué á n t e s su compromiso con R o m a 
que su firma y juramento en la tregua de 
c inco a ñ o s que e s t i p u l ó con E s p a ñ a . ¡ N o ­
table ejemplo de perfidia po l í t i ca , i nd igna de 
Soberanos ca tó l i cos , á u n d e s p u é s de haberse 
tenido á Maqu iave lo como texto de las cortes 
de E u r o p a ! 

N o era hombre Fe l ipe II para dejarse ar­
rebatar n i u n á t o m o de la herencia que ha­
bía recibido de su padre, y de la cua l él se 
juzgaba en l e g í t i m a é indiscut ib le p o s e s i ó n . 
D e c l a r ó l e el Papa, con m a l acuerdo, usurpa­
dor del reino de N á p o l e s , so pretexto de la 
falta de pago de u n t r ibuto á la Santa Sede, 
y comenzaron por ambas partes los prepara­
tivos belicosos: por l a del Papa con una acti­
v idad y una decis ión dignas verdaderamente 
de mejor causa; por la de Fe l ipe con aquella 
repugnancia h o n r o s í s i m a que man i fe s tó s iem­
pre en el curso de este desagradable negocio. 
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P e r s i g u i ó s e á los e s p a ñ o l e s en R o m a con 
injustificado encarnizamiento . R e d ú j o s e á 
p r i s ión á Garci laso de la Vega , enviado por 
el R e y para desvanecer la guerra y aplacar 
l a i ra del P a p a ; y s in embargo de esto, el 
m i s m o duque de A l b a , tan inflexible y duro 
en sus determinaciones , antes de ponerse en 
marcha sobre R o m a en son de guerra, e n ­
vió á P i r r h o Lof redo , noble napol i tano , para 
ver si era posible componer aquel la discor­
dia Pe ro Lofredo tuvo la m i s m a suerte que 
G a r c i l a s o , s in que le val iera su ca r ác t e r de 
embajador. E n tanto , C á r l o s Carrafa log ró 
vencer los ú l t i m o s e s c r ú p u l o s del rey de 
F r a n c i a , a b s o l v i é n d o l e de l juramento que 
habia prestado en su tregua con E s p a ñ a ; y 
esto conseguido, c r e y ó s e el Pon t í f i ce en d i s ­
pos i c ión de sacudir el d o m i n i o de los espa­
ño le s en I ta l ia . 

E l rey D . Fe l ipe , moderado y p r u d e n t í s i ­
m o hasta m á s no poder, s o m e t i ó su l i t ig io 
c o n el Papa a l e x á m e n de eminentes t e ó l o ­
gos y juristas, que u n á n i m e m e n t e le d ie ron 
la r a z ó n a, a rmado de l a c u a l , o r d e n ó a l v i -

1 MINIANA, c o n t i n u a c i ó n de la Historia de España. 
1 Tratando de asegurar su conciencia, c o n s u l t ó el caso 

con los m á s eminentes t e ó l o g o s y jurisconsultos, deseando 
saber si era licito pelear contra el Pontilice, y áun antici-
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rey de N á p o l e s , duque de A l b a , que moviese 
su e jé rc i to contra R o m a . 

E l h a b i l í s i m o general e s p a ñ o l l legó s in 
gran trabajo, l levando siempre la victor ia por 
delante, á las mismas puertas de la C i u d a d 
E te rna , con gran terror de sus habitantes, que 
a ú n no h a b í a n o lv idado el asalto del Condes­
table de B o r b o n . Rogaron los Cardenales a l 
Pon t í f i ce que accediese á una paz que los es­
p a ñ o l e s sol ici taban con tanto e m p e ñ o , ven­
cedores y todo ; pero el P o n t í f i c e , aunque 
d i ó algunos pasos en este sen t ido , á los cua­
les c o r r e s p o n d í a sol íc i to el duque de A l b a , 
m o s t r ó bien pronto que só lo q u e r í a ganar 
t iempo para que llegasen los refuerzos que 
esperaba de F r a n c i a . Llegados los cuales, bajo 
las ó r d e n e s del i lustre duque de G u i s a , en­
c e n d i ó s e l a guerra con nuevo v igor y vá r i a 
f o r t u n a , aunque á l a postre favorable á las 
armas de Fe l ipe . C o n t r i b u y ó no poco á este 
resultado l a victor ia de San Q u i n t í n , que 
a t e r r ó a l rey de F r a n c i a , o b l i g á n d o l e á l l a ­
m a r apresuradamente , en socorro de su pro-

pársele para evitar una injusta agres ión . Hay un nota­
ble parecer de Melchor Cano; opinaron que debían primero 
emplearse las súp l i cas y los ruegos, y si no bastaren, la de­
fensa era de derecho natural. (D. ANTONIO CAVANILLES: 
Historia de España, tomo v, pág inas 333 y 334.) 
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pia t ierra , al duque de G u i s a , dejando que la 
ajena se defendiese como D i o s le diera á en­
tender. 

Este ú l t i m o golpe a c a b ó de amansar al i r a ­
cundo P o n t í f i c e , que acep tó las cond ic io ­
nes de paz de su generoso enemigo. Fe l ipe las 
suav izó cuanto pudo , m o s t r á n d o s e en tal 
ocas ión tan h u m i l d e y devoto hi jo de la Igle­
sia , como lo habia sido siempre y lo fuera 
d e s p u é s hasta el postrer instante de su v ida . 

E l duque de A l b a p i d i ó p e r d ó n de rodi l las 
a l R o m a n o Pon t í f i ce y besó le el p ié por ha­
berle hecho la guerra , aunque en defensa 
propia y justa: que aquellos hombres , n u t r i ­
dos de l a fé ca tó l ica , sabian d i s t ingui r perfec­
tamente lo que era efecto de las c i rcuns tan­
cias po l í t i cas y de las flaquezas humanas , de 
lo que a t a ñ í a á los derechos de l a Santa Sede 
y á la s ignif icación a l t í s i m a del V i c a r i o de 
Jesucristo. 

Q u e d a , pues, manifiesto que en este pel igro­
so asunto l a conducta del rey Fe l ipe no pudo 
ser m á s recta n i m á s ajustada á las obl igacio­
nes de u n p r í n c i p e cr is t iano. A fuer de buen 
e s p a ñ o l , d e f e n d i ó e n é r g i c a m e n t e la in tegr i ­
dad del terr i torio que l e g í t i m a m e n t e habia 
heredado de sus padres; á fuer de c a t ó l i c o , 
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ago tó los medios que tuvo á mano para e v i ­
tar aquel la inopor tuna y escandalosa guerraT 
a p r e s u r á n d o s e á hacer la paz con las c o n d i ­
ciones menos humi l lan tes para q u i e n , si era 
enemigo en el campo de batalla, era Padre 
espir i tual y Maestro infal ible sentado en l a 
C á t e d r a de San Pedro . 

Cas i con igua l repugnancia seguia D . F e ­
lipe la guerra contra E n r i q u e de V a l o i s . I n ­
capaz este R e y de comprender los peligros 
que amenazaban á las d ina s t í a s ca tó l icas en 
aquel la época tormentosa; sucesor del odio y 
l a env id ia que Franc i sco I tuvo á la g lo r ia de 
C á r l o s V , se creia obligado neciamente á 
persistir en u n a l u c h a desatinada, que si m á s 
tarde pudo ser algo ventajosa para F r a n c i a , 
e n t ó n c e s no daba otro resultado que el de 
a c u m u l a r infecundos laureles sobre E s p a ñ a , 
a r r u i n á n d o s e , empero, ambos contendientes, 
c o n extrema sa t i s facc ión y ventajas positivas 
de los herejes, que se organizaban y c r e c í a n , 
a l ver empleadas las fuerzas de los ca tó l i cos 
en r ec íp rocas querellas. ¡ L e y constante d é l a 
his tor ia! L a s discordias de los buenos favore­
cen los tr iunfos de los in i cuos . H a r t o poco 
hub ie ra progresado la secta protestante si Ios-
p r í n c i p e s que permanecieron fieles á la Sede 
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R o m a n a hub ie ran desde el p r imer momento 
pactado treguas, para formar todos juntos 
u n a apretada l eg ión que aplastase l a cabeza 
del mons t ruo luterano. ¿ P e r o q u é habia de 
suceder en t iempos en que u n M o n a r c a C r i s ­
t i a n í s i m o se al iaba con el imper io turco para 
a b a t i r l a preponderancia de u n imper io c a t ó ­
lico? ¿ C ó m o el error no habia de penetrar 
holgada y f á c i l m e n t e por todas partes, c u a n ­
do los mismos fieles a b r í a n espaciosa brecha 
en l a m u r a l l a de la verdad? 

P a r e c í a natural que el R e y ca tó l i co de 
F r a n c i a viese con temor los progresos cre­
cientes de la secta en los Pa í ses Bajos, y que 
por n i n g ú n mot ivo pusiera o b s t á c u l o s á l a 
po l í t i ca de Fe l ipe I I , e m p e ñ a d o en sofocar el 
incendio revoluc ionar io que amenazaba de­
vorar á F landes . T o d o m é n o s que esto. E n ­
rique II a p r o v e c h ó precisamente esa o c a s i ó n 
para molestar a l rey de E s p a ñ a ; pero quiso 
D i o s q u e l a v ic tor ia de San Q u i n t í n , en la cua l 
se d i s t i n g u i ó notablemente el conde E g m o n t , 
y m á s tarde la de Gravel inas , alcanzada por 
este m i s m o valeroso c a p i t á n , abriesen los ojos 
del insensato E n r i q u e , p o n i é n d o l e en dispo­
s ic ión de firmar paces con su invencib le c o m ­
petidor. 
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L a po l í t i ca descabellada de E n r i q u e le ha­
bía va l ido t a m b i é n la enemistad de Inglater­
ra , c u y a R e i n a no habia menester grandes 
motivos para favorecer á su esposo el rey de 
E s p a ñ a . Só lo que, aguijoneado el patriotis­
mo francés por aquellos terribles desastres, 
a p l a c á r o n s e por u n momento las intrigas de 
la corte, r e o r g a n i z á r o n s e las tropas lo mejor 
que se p u d o , y e n c o m e n d ó s e á Franc i sco de 
G u i s a la d i r ecc ión de l a c a m p a ñ a , el cua l co­
m e n z ó su tarea por l a admirable sorpresa de 
Cala i s , plaza fuerte que los ingleses p o s e í a n 
desde el t iempo de E d u a r d o I Í I , Go lpe fatal 
para l a T u d o r , y favorable para los muchos 
enemigos que Fe l ipe t en ía en el re ino b r i t á ­
n i co ; pero de exiguas ventajas para los fran­
ceses, que no consiguieron evitar su derrota 
de Grave l inas . 

F e l i p e , de na tura l pacíf ico, só lo buscaba 
una o c a s i ó n para dar fin á aquella guerra , 
cuyos laureles m á s le pesaban que le c o m ­
p l a c í a n . D e s p u é s de l a batalla de San Q u i n ­
t í n , a conse jó l e Gonzaga que marchase sobre 
P a r í s , á n t e s que el enemigo se rehiciese. Pe ro 
Fe l ipe pref ir ió tomar las plazas de aquel la 
frontera y afirmarse en el terreno conquis ta­
do, siempre con el p r o p ó s i t o de ver si E n r i -



C A P Í T U r . O III. 4.Í 

que volv ía en sí de la enemistad que le cega­
ba. C o m o acontece de continuo^ los reveses 
p u d i e r o n m á s que las razones; y á pesar de 
los grandes aparatos bé l icos que de u n a y 
otra parte se h ic ieron como para acabar la 
cont ienda en una descomunal ba ta l la , enta­
b l á r o n s e las negociaciones prel iminares, co­
menzando el rey Fe l ipe por conceder la l i ­
bertad al conde de M o n t m o r e n c y y á su h i jo , 
prisioneros en San Q u i n t í n , el cua l conde, 
c o n el cardenal de L o r e n a y otros, fueron 
nombrados por el rey de F r a n c i a para tratar 
de l a paz, siendo el de E s p a ñ a representado 
por el duque de A l b a , R u y G ó m e z de S i l v a , 
e l p r í n c i p e de Orange y el cardenal Granve-
l a . H u b o no pocas dificultades que vencer, 
pr incipalmente por el e m p e ñ o que mostra­
r o n los ingleses en que se les devolviese la 
plaza de Cala i s . Fe l i pe , como esposo de la 
R e i n a , s o s t e n í a , aunque d é b i l m e n t e , las pre­
tensiones de Inglaterra, y esto fué causa de 
que se p r o l o n g á r a n las negociaciones s in l le­
gar al apetecido resultado. 

M a s túvose á la s a z ó n not ic ia de que la rei­
na T u d o r h a b í a muer to el 17 de Noviembre 
de i558, y d e q u e su hermana Isabel, l a h i ja 
adul te r ina de A n a B o l e n a , h a b í a subido a l 
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t rono de Inglaterra s in o p o s i c i ó n ; y este triste-
suceso, que afligia doblemente el c o r a z ó n de 
Fe l ipe , porque al perder á su noble esposa 
perdia para siempre l a esperanza de conser­
var el d o m i n i o de la fé ca tó l i ca en la isla de 
los Santos, fac i l i tó , s in embargo, el t é r m i n o 
d é l a paz, tan anhelada por el piadoso hijo de 
Gár los V . 

Isabel, que se a p r e s u r ó á restablecer l a he­
rejía i n t roduc ida por su padre y á seguir el 
ejemplo de sus b á r b a r o s perseguidores, no 
quiso poner o b s t á c u l o n i n g u n o á l a proyec­
tada paz, y conv ino en ceder l a plaza de C a ­
lais; con lo cual pudo firmarse el tratado, á 3 
de A b r i l de i55g, en Cateau-Cambresis , 

C o m o prueba de que Fe l ipe era movido 
siempre de aquel noble sentimiento rel igioso 
que forma el ca rác te r especial de su po l í t i ca , 
es bien advertir que una de las primeras c l á u ­
sulas del tratado fué que ambos Monarcas 
procurasen con todas sus fuerzas mantener la 
Re l i g ión ca tó l ica ; y para sujetar con los lazos 
del amor la te rminada a l ianza , c o n v í n o s e en 
que Fe l ipe se u n i r l a en m a t r i m o n i o con l a 
princesa Isabel, hi ja del rey E n r i q u e , que fué 
apel l idada de la P a z , por haber sido como el 
i r is d e s p u é s de la sangrienta tempestad que 



CAPÍTULO m. 45 

hab ia arrasado los campos de uno y otro 
contendiente. 

Mas no porque Fe l ipe atendiese sobre todas 
las cosas al i n t e r é s de la R e l i g i ó n , que tanto 
in f lu ía en sus deseos pacíf icos , se vaya á creer 
que olvidaba los intereses del Estado. L a paz 
de Cateau-Cambresis era ventajosa para Es ­
p a ñ a , porque recobraba todo lo que habia 
perdido en Italia y en los Pa íses Ba jos , á 
cambio de las conquistas que hiciera en el 
Norte de F r a n c i a , mientras ésta p e r d í a cuan­
to habia ganado en los ú l t i m o s a ñ o s de C á r -
los V : de modo que, sea cualquiera el modo 
de c o n s i d e r a r á Fe l ipe en este asun to , s iem­
pre resulta prudente y acertado como pol í t i ­
co , fiel c u m p l i d o r de sus deberes como ca tó ­
l i c o , y sol íc i to por el bien de su pá t r i a como 
e s p a ñ o l . 

Puede decirse, s in embargo, que las d i f i cu l ­
tades hasta entonces vencidas con s ingular 
fortuna eran nada en c o m p a r a c i ó n de las que 
iban á presentarse en adelante. L o s p r í n c i ­
pes que m á s h a b í a n figurado hasta entonces 
en l a gran escena del m u n d o , desaparecieron 
en breve espacio de t iempo. E n Setiembre 
del 58 mor ia el gran C á r l o s V en el. monas­
terio de Yus te ; en N o v i e m b r e del m i smo a ñ o 



46 FELIPE II . 

bajaba al sepulcro M a r í a T u d o r , como y a 
hemos d icho , y el 9 de J u n i o del 59 espiraba 
E n r i q u e II de F r a n c i a , á consecuencia de l a 
her ida que r ec ib ió de manos del conde de 
M o n t g o m e r y en el torneo que se ce l eb ró para 
festejar las bodas de la princesa Isabel con e l 
rey de E s p a ñ a , 

F ranc i sco I I , sucesor de E n r i q u e y esposo 
de la in for tunada M a r í a Es tua rdo , pasó como 
u n r e l á m p a g o por el t rono de F r a n c i a , de 
cuyo gobierno se e n c a r g ó Ca ta l ina de M é d i -
cis, v i u d a de E n r i q u e , como tutora de su 
hi jo menor C á r l o s I X . 

Resul taba , pues, que en A l e m a n i a habia 
u n Emperador rodeado del incendio protes­
tante, para apagar el cua l h u b o de hacer fu­
nestas concesiones á los sectarios, que d ia r i a ­
mente se mu l t i p l i caban en n ú m e r o y en doc­
trinas á cua l m á s perniciosas y desatinadas. 

E n Inglaterra, la pérf ida y lu ju r iosa Isa­
bel se p r o p o n í a borrar hasta las ú l t i m a s hue­
llas del Ca to l i c i smo . E n F r a n c i a , l a ambic io ­
sa Ca t a l i na , fluctuando constantemente entre 
los hugonotes y los ca tó l i cos , dejaba crecer 
la planta p o n z o ñ o s a que pronto habia de en­
venenar el reino de San L u i s . 

E n F landes hervia el volcan de las nuevas 
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ideas, ma l compr imido por los severos, a u n ­
que no practicados decretos del Emperador 
di funto. 

P o r todas partes amenazaba la tempestad, 
y el rey Fe l ipe era el ú n i c o poder secular que 
se a t rev ía á desafiarla con arrogante c o r a z ó n 
y fé inquebrantable . . . ! 





C A P I T U L O I V . 

E l protestantismo en España.—El protestantismo 
era la revolución social y política.—El rey Fe­
lipe y los estados de sitio.—Eficacia de los cas­
tigos.—El príncipe D . Carlos. 

L rey Fe l ipe habia vuel to á su que­
r ida E s p a ñ a , d e s p u é s de encomendar 
el gobierno de los Pa í se s Bajos á su 

he rmana Margar i t a , h i ja na tura l que h u b o 
-en u n a s e ñ o r a flamenca de l m i s m o nombre 
el emperador C á r l o s V , cuatro a ñ o s á n t e s de 
casarse. 

Duran te la ausencia del R e y , el i n q u i s i d o r 
general D . F e r n a n d o V a l d é s , arzobispo de 
Sev i l l a , habia cortado con mano vigorosa a l ­
gunas yerbezuelas protestantes que i m p o r t á -
ran de A l e m a n i a hombres como A g u s t í n C a -
za l la , convert ido de pastor en l o b o , s e g ú n 
frase de M i n i a n a , y otros tales, que l legaron 
á in f ic ionar hasta los conventos de ambos se-

4 
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xos, los cabi ldos, y tal vez a lguna Sede epis­
copa l , s e g ú n l legó á sospecharse de la de T o ­
ledo , ocupada por F r . B a r t o l o m é de C a r ­
ranza . 

I m a g í n e s e el sobresalto de Fe l ipe a l saber 
que su propia casa era infestada de la peste, 
m i é n t r a s él procuraba l ibertar á la ajena de 
este d a ñ o ; y ca lcú lese c o n q u é cuidado y con 
c u á n t a r e s o l u c i ó n no procurar la atajar el 
m a l , no b ien puso los p iés en las costas de 
su a m a d í s i m a p á t r i a . Pero los castigos que 
entonces y d e s p u é s cayeron sobre los here­
jes no pueden ser vituperados por nadie , s in 
ultraje manifiesto de la imparc ia l idad y de la 
jus t ic ia . Para juzgarlos s é r i a m e n t e es fuerza 
considerar el estado de los d e m á s reinos de 
E u r o p a . 

Se estaba v iendo en A l e m a n i a s u c u m b i r á 
u n Emperador á las exigencias de los herejes, 
po r evitar mayores males, aunque no el de la 
d iscordia , que debe contarse entre los m a y o ­
res. Se veia en Inglaterra á u n a R e i n a i m p ú ­
dica arrojar de sus Estados ó encerrar en he­
diondos calabozos á Ob i spos , sacerdotes y 
fieles, u s u r p á n d o l e s cuanto p o s e í a n , y h a ­
ciendo á muchos pagar con la v ida l a firme­
z a de su fé. E n F r a n c i a , miembros i lustres 



CAPÍTULO IV. 5l 

de la fami l i a real como los Borbones , y per­
sonajes importantes como C o l i g n y y otros 
m u c h o s , h a b í a n abrazado l a secta ca lv in is ta , 
y conspi raban , y a tenebrosa, ya abier tamen­
te, contra l a seguridad del Estado y la in f luen ­
cia de los Guisas , jefes d é l o s c a t ó l i c o s , hasta 
el punto de haber intentado, en l a famosa 
c o n s p i r a c i ó n de A m b o i s e , apoderarse del rey 
F ranc i sco y tenerlo sujeto á los caprichos de 
l a secta, que trataba de imponerse á v iva fuer­
za á todo u n pueblo en c u y o c o r a z ó n se con ­
servaba arraigado t o d a v í a el amor al C a t o l i ­
c i smo . 

E s decir, l a R e v o l u c i ó n , para darle el n o m ­
bre moderno , levantaba arrogantemente l a 
cabeza en todas partes ; y no só lo c o n las ar­
mas de la c iencia y de l a propaganda pacíf i­
c a , s ino con las de bien templado acero, i n ­
tentaba trastornar el orden de cosas estable­
c ido , dando (como h o y acontece) á los Reyes 
a p ó s t a t a s a tr ibuciones, j u r i s d i c c i ó n y dere­
chos que por n i n g ú n concepto les correspon­
den, y procurando m i n a r los tronos de los 
Monarcas que no v e n d í a n su conciencia a l 
d iab lo . ¿ Q u é habia de hacer Fe l ipe It? ¿ Q u é 
hacen h o y los gobiernos todos, á u n los m é -
nos conservadores, cuando se ven amenaza-
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dos de u n enemigo poderoso, que cuenta con 
elementos para encender u n a guerra civi l? 
Esos ignaros charlatanes, de cuyos l áb ios 
es tá brotando constantemente l a palabra into­
l e ranc ia , como estigma p e r p é t u o de l a po l í t i ­
ca de Fe l i pe I I , ¿ h a n inventado a lgunos me­
dios suaves, c a r i ñ o s o s , persuasivos, para i m ­
pedi r las conspiraciones y apagar el incendio 
de las revueltas intestinas? Es cierto que hoy 
no arrojan á l a hoguera á los secuaces de u n 
part ido que conspira ; pero ¿acaso no fusi lan á 
veces hasta s in f o r m a c i ó n de proceso? ¿Acaso 
no confiscan bienes , no destierran á familias 
enteras, no envian á las m á s remotas colonias 
á hombres sospechosos, entre los cuales han 
resultado no pocos inocentes, y hasta de tem­
peramento inofensivo? 

Causan hor ror las sentencias y los proce­
dimientos de la I n q u i s i c i ó n , y á e s t e t r ibuna l 
severo, pero incor rup t ib le entonces y escru­
puloso como n i n g u n o , cosa que no puede 
decirse de todos los t r ibunales que h o y fun­
c i o n a n en l a E u r o p a regenerada, parece que 
quiere unirse estrechamente la figura de F e ­
l ipe l í ^ en qu ien muchos no pueden ver otra 
cosa que u n a especie de fami l ia r del Santo O f i ­
c io , Pero ¿ c ó m o tienen valor para h o r r i p i l a r -
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se de tales cosas los que han inventado los 
consejos de guerra y los estados de si t io, que 
ponen á u n pa í s entero a l caprichoso arbi t r io 
de u n oscuro soldado, cuyas ú n i c a s nociones 
de autor idad y de gobierno es tán reducidas á 
los a r t í c u l o s de l a Ordenanza? 

Á lo m é n o s d e b í a n considerar que F e l i ­
pe I I , enfrente y en medio de aquel la E u ­
ropa que h e r v í a como las e n t r a ñ a s de u n v o l ­
can , no h i zo m á s de lo que ellos hub ie ran 
hecho en su caso y en su conciencia ca tó l i ca : 
poner en estado de s i t io , como q u i e n d ice , el 
terr i tor io que estaba bajo su impe r io sobe­
rano. C o n la par t icu lar idad de que aquel 
estado de sitio no s u s p e n d í a n i n g ú n dere­
cho cons t i tuc iona l , n i i m p e d i a l a r e u n i ó n de 
las Cortes castellanas y aragonesas, l i m i t á n ­
dose á aumenta r la v ig i lanc ia y el r igor so­
bre los cu lpab le s , y á concentrar excesiva­
mente (y c ú l p e s e de este exceso al protestan­
tismo) el poder m o n á r q u i c o c o n per juicio de 
las inst i tuciones representativas que h a b í a 
formado el l ib re y admirab le e s p í r i t u de l a 
E d a d M e d i a . 

D e s p u é s de todo , F e l i p e , a l volver á Espa ­
ñ a á seguir atentamente desde su gabinete la 
marcha de los g r a v í s i m o s sucesos que c o n m o -
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v ian el m u n d o , no h izo otra cosa que dejar a l 
celo del t r i b u n a l competente y á la arraiga-
d í s i m a fé del pueblo e s p a ñ o l , e l cuidado de 
ex t i rpar los g é r m e n e s de l a h e r e j í a ; y cierta­
mente que en este punto pocos Reyes h a b r á 
hab ido en el curso de l a historia que h a y a n 
sido i n t é r p r e t e s m á s exactos de esa o p i n i ó n 
p ú b l i c a , á l a cua l se conceden h o y generosa­
mente los atributos de l a s o b e r a n í a . 

A d e m á s , ser ía injusto negar u n gran fondo 
de c lemencia en l a m i s m a severidad de aque­
l los castigos: porque el acierto y la o p o r t u n i ­
dad c o n que se h i c i e ron salvaron á m u c h o s 
de caer en las redes de l a secta, y fueron cau­
sa de que E s p a ñ a gozase de u n a paz in te r ior 
admirable , m i é n t r a s el resto de E u r o p a era 
u n p e r p é t u o campo de bata l la . 

Y por lo que toca á l a eficacia de los casti­
gos, hable por nosotros u n protestante, cuyas 
palabras justif ican p lenamente , contra l a v o ­
l u n t a d del autor, l a conduc ta del rey Fe l ipe : 

« N i j a m á s h a hab ido p e r s e c u c i ó n a lguna de 
tan completos resultados. Dícese que l a s a n ­
gre de los m á r t i r e s es el c imien to sobre que 
se funda u n a iglesia f c i e r t o , cuando l a Ig le ­
s i a es v e r d a d e r a J ; pero el implacable azote 
c o n que se cas t igó á los protestantes e s p a ñ o -
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les se a seme jó a l r igor que a c a b ó con los a lb i -
genses del siglo x m , que no q u e d ó n i g é r m e n 
de ellos que se reprodujera en l o sucesivo. 
^Prueba de l a f a l s e d a d de su doc t r ina . ) B i e n 
puede gloriarse E s p a ñ a de haber desarraigado 
por completo la z i zaña de la h e r e j í a . . . etc. 

E n efecto: g lor ia es de E s p a ñ a y de su rey 
Fel ipe II haberse salvado de tan gran ca l ami ­
dad , s in que haya mot ivo para lamentarse, 
como hace Prescott , de que el a n i q u i l a m i e n ­
to del protestantismo nos privase de la l u z 
que en el siglo xv i i l u m i n a b a el resto de 
E u r o p a , alentando á las naciones á grandes 
empresas en los diferentes ramos de l a c i en ­
c i a ; pues que n i n g ú n pueblo europeo pue­
de mostrar mayores glorias cient íf icas y l i ­
terarias en aquel siglo que el pueblo de l a 
I n q u i s i c i ó n y de Fe l ipe I I . 

l A h l S i las desdichas de Flandes y el e m ­
p e ñ o de Fe l ipe en sostener a ñ o s d e s p u é s á 
ios partidarios de l a L i g a contra todas las 
probabi l idades de éx i to , y el exceso m i s m o 
de nuestro poder en el m u n d o , no hub ie ran 
puesto á E s p a ñ a en l a pendiente harto r á p i ­
da de la decadencia , no t e n d r í a m o s que l a -

1 PUESCOTT:/ífs/oría de Felipe / / , t r a d u c c i ó n de. don 
Cayetano Rossell —Tom. i , pég. 468. 
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mentar acaso los reinados de Fe l ipe I V y 
Gar los I I , en que b r i l l a ron apenas los ú l t i ­
mos fulgores de nuestra grandeza pasada. 

Mas dejemos esto pa^a o c a s i ó n opor tuna, , 
y veamos á Fe l i pe rodeado de sus e s p a ñ o l e s , 
que t r ibu ta ron á l a joven re ina Isabel de V a -
l o i s l o s m á s delicados obsequios que el a m o r 
puede inventar , extendiendo á todas partes los 
beneficios de su gobierno pa te rna l , pero co ­
menzando y a á devorar otra de las penas con 
que D i o s quer i a probar su r e s i g n a c i ó n cr is­
t iana. C o m o si no bastase l a i nqu ie tud que le 
p r o d u c í a el estado de los negocios exteriores 
y las nubes que se i ban amontonando sobre 
las provincias flamencas, h a l l ó s e con que su 
hi jo Car los , h u é r f a n o de madre desde su na­
c imien to , y casi de padre hasta entonces, iba 
creciendo en malas inc l inac iones conforme 
crecia en a ñ o s , a l m i s m o t iempo que mos­
traba en su cuerpo y semblante las seña les de 
físicos padecimientos, capaces por sí solos de 
aumentar l a i rasc ib i l idad de c a r á c t e r que des­
de su m á s t ierna infancia habia manifestado. 

E l p r í n c i p e C á r l o s , h i jo , como saben nues­
tros lectores, de l a reina M a r í a de P o r t u g a l , 
p r imera mujer de D . F e l i p e , no habia logra ­
do conquis tar el c a r i ñ o n i á u n de sus n o d r i -
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z a s , á las cuales m o r d i a cuando mamaba 
con tal fuerza, que tres de ellas estuvieron 
sucesivamente en peligro de muerte, de re­
sultas de esa e x t r a ñ a costumbre del feroz pe-
q u e ñ u e l o . A los c inco a ñ o s no sab ía hablar : 
á los seis, su p r imera palabra fué u n no m u y 
acentuado. A los siete fué puesto bajo l a d i ­
r e c c i ó n de D . A n t o n i o de R o j a s : dos a ñ o s 
d e s p u é s , cuando Fe l ipe tuvo que marchar á 
Inglaterra en i554, n o m b r ó como preceptor 
de su hi jo á H o n o r a t o J u a n , u n o de los 
hombres m á s dis t inguidos de su t iempo por 
l a pureza de sus costumbres y l a recti tud de 
sus sentimientos, e l cua l l o g r ó despertar a l ­
guna ap l i c ac ión en su rég io d i s c í p u l o , con 
gran contentamiento de su padre, que s e n t í a 
no poco escozor en el a lma cuando adve r t í a 
las cualidades de que su h i jo daba frecuentes 
y enojosas muestras. 

E l Emperado r vió pocas veces á su nieto; 
pero no parece que d e b i ó quedar grandemen­
te satisfecho de su ca rác t e r y c o n d i c i ó n c u a n ­
do en las dos semanas que estuvo á su lado 
en V a l l a d o l i d , poco á n t e s de salir para Y u s -
te, h u b o de reprenderle con severidad por l a 
conducta grosera que el p r í n c i p e obse rvó res­
pecto de su t ia d o ñ a Juana . 
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A l g ú n t iempo d e s p u é s su ap l i c ac ión co­
m e n z ó á decaer notablemente, á pesar de los 
esfuerzos de su preceptor y del cuidado de su 
nuevo ayo, G a r c í a de T o l e d o , mostrando la 
m i s m a inept i tud para los ejercicios corpora­
les, con grave detrimento de su sa lud , que 
en i S S j fué a ú n m á s quebrantada por los ac­
cesos de una fiebre y por l a ignorancia de los 
m é d i c o s de aquel la é p o c a , famosos por su 
proverbia l p e d a n t e r í a . 

E n el a ñ o siguiente res tab lec ióse u n poco; 
pero y a los adelantos intelectuales eran c o m ­
pletamente nulos ; de tal suerte, que su ayo 
tuvo i n t e n c i ó n de mandar lo á Y u s t e , po r ver 
si e l Emperado r lograba sacar a l g ú n part ido 
de aquel la naturaleza i n d ó c i l , se lvát ica y m á s 
enferma todav ía de e sp í r i t u que de cuerpo. 
Mas el Emperador h a l l á b a s e á las puertas de 
l a muerte, y no a t e n d í a á otra cosa que á l a 
s a l v a c i ó n de su a l m a . 

N o le faltaba mot ivo á G a r c í a de T o l e d o 
para desear que cualquier otro se encargase 
de la d i recc ión de aquel indomesticable p u ­
p i l o , pues se cuentan de él rasgos de feroci­
d a d verdaderamente i n c r e í b l e s . U n a de sus 
diversiones favoritas cons i s t í a en asar vivas 
liebres cazadas con lazo, y entretenerse en 
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contemplar los tormentos del inofensivo a n i ­
m a l . Dícese que una vez a r r a n c ó de u n mor ­
disco la cabeza á u n lagarto : otros af i rman 
que á u n a tortuga1. A d e m á s d e b í a ser d i l a p i ­
dador , pues por tener d inero vendia sus cade­
nas de reloj , sus medallas y hasta sus trajes. 

M u e r t o el E m p e r a d o r , á qu ien el joven 
C á r l o s temia m u c h o , sus preceptores vieron 
desarrollarse con m á s celeridad los malos ins­
t intos del p r í n c i p e , y escribieron á su padre 
a m a r g u í s i m a s quejas de su conducta . E l rey 
Fe l ipe c o n t e s t ó , l l eno de m o d e r a c i ó n y tem­
planza , que insistiesen s in desanimarse en d i ­
r i g i r por buen camino los pasos del p r í n c i p e , 
esperando que con l a edad v a r i a r í a n provecho­
samente sus inc l inac iones . S i n duda Fe l ipe 
confiaba en que su presencia bastarla para 
impone r respeto y temor a l desdichado j ó v e n , 
y en esta confianza v ino á E s p a ñ a , s in sospe­
char que aquel asunto d o m é s t i c o h a b í a de ser 
u n o de los que m á s penas c a u s a r í a n á su co­
r a z ó n de padre y de R e y , y acaso el que sus 
enemigos h a b í a n de explotar con m á s encono 

1 CABRERA: Historia de Felipe II.—PRESCOTT: Historia de 
Felipe II.—GACHARÜ: Felipe II y Don Carlos.—CHARLES DE 
MOUY: Don Carlos y Felipe //.—BAUMSTARK: Philippe II, roi 
d'Espagne.—CA.VANILI.ES: Historia de España.—MODESTO LA-
Í'UENTE; Historia de España, etc. 
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para presentarle á los ojos de l m u n d o c o m o 
u n mons t ruo rebelde á la ternura de los sen­
t imientos paternales, 

Pe ro la his tor ia , adulterada por l a m a l a fe 
y el od io , abre al f in los tesoros de l a verdad 
á qu ien imparc ia lmente los busca, y l a h is ­
toria va á demostrarnos que el rey Fe l i pe , á 
pesar de l a fr ialdad de su c a r á c t e r , si de algo 
puede ser acusado en el negocio de l a p r i s i ó n 
de su h i jo , no es ciertamente de c rue l y l i ge ­
ro , s ino de i rresoluto y d é b i l , como lo fuera 
en no pocas circunstancias de su v i d a , s e g ú n 
hemos de ver en el curso de este relato. 
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Felipe I I y el principe D . Carlos. 

UNQUE no resueltos definit ivamente 
todos los puntos difíciles del estado 
general en que entonces se hal laba 

E u r o p a , D . Fe l ipe dejaba, a l l legar á Espa­
ñ a , satisfechos los deseos m á s vehementes de 
s u c o r a z ó n . 

H a b i a arreglado las d ióces i s de F landes , 
que eran mot ivo de no pocos disgustos, po­
n iendo a l frente de los negocios pol í t i cos 
de aquellas provincias u n a persona de su 
p rop ia sangre y de absoluta conf ianza , por 
lo c u a l p a r e c í a , á lo m é n o s , que la t r anqu i ­
l idad p ú b l i c a no pel igraba, bien que en el 
fondo pendiera de u n cabel lo , y habia ade­
m á s hecho las paces con R o m a y F r a n c i a , 
objeto constante de sus esfuerzos, teniendo 
mot ivos para creer que las fuerzas de estos 
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reinos, jun to con las de E s p a ñ a , p o d r í a n en 
ocas ión opor tuna dar golpes de muerte a l 
protestantismo, que era entonces la bandera 
de la r e v o l u c i ó n universa l . 

D e modo que, aunque inquie to y desaso­
segado por el porvenir , á causa de las d iscor­
dias de la A l e m a n i a , de l a host i l idad m a n i ­
fiesta de Inglaterra, de las sordas conspiracio­
nes d é l o s Pa í se s -Ba jos y d é l a vacilante y doble 
po l í t i ca de F r a n c i a , D . Fe l ipe gozaba de u n a 
sat isfacción relativa al considerar la t r anqu i ­
l i d a d presente y el poder colosal de la M o ­
n a r q u í a e s p a ñ o l a por todo el m u n d o recono­
c ido en uno y otro hemisfer io . 

Justo era que el d u e ñ o de tantos Estados,, 
perseguidor a d e m á s de u n a gran idea p o l í t i ­
ca en que fundaba la existencia m i s m a de l a 
sociedad crist iana, meditase s é r i a m e n t e sobre 
el enorme peso que habia de dejar a l sucesor 
de sus reinos, y sobre las calidades que nece­
sitaba para que no desapareciesen de entre 
sus manos. 

E s de sospechar, por tanto, que todo l o 
que se referia á su hijo Cá r lo s fuese par t i cu­
l a r í s i m o objeto de sus constantes medi tac io­
nes, y que diera á las noticias que acerca de 
sus adelantos y ca r ác t e r r e c i b í a , tanta i m p o r -
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tancia como á los m á s graves negocios de E s ­
tado. 

S u p ó n g a s e l o que se quiera en la fría y 
reservada c o n d i c i ó n de D . F e l i p e , no es po­
sible negarle los sentimientos de padre y los 
cá l cu lo s de R e y para l o futuro; y como padre 
y como R e y , t e n í a v i v í s i m o in t e r é s en que el 
heredero de la corona de E s p a ñ a fuese por 
todos los conceptos digno de c e ñ i r l a y de 
con t inua r valerosamente la l u c h a e m p e ñ a d a 
contra la r e v o l u c i ó n protestante. 

L u e g o si D . Fe l ipe no m o s t r ó a lguna vez 
gran c a r i ñ o á su h i jo , ó hubo de apelar á re­
cursos extremos y dolorosos para castigarle, 
s in duda a lguna que á ello le obl igaron i r re ­
sistibles motivos, 

A l l legar á E s p a ñ a se a p r e s u r ó á darle 
muestras particulares de c o n s i d e r a c i ó n y es­
t ima . A d o r n ó su cuel lo con las insignias del 
T o i s ó n de O r o , y le l levó á s u lado para pre­
senciar algunos autos de fé, ceremonia popu-
l a r í s i m a , d e c u y a asistencia no podian prescin­
d i r demasiado las personas de la real fami l ia 
s in despertar cierta desconfianza en el c a tó l i ­
co pueblo e s p a ñ o l , á qu ien nada le parec ía 
bastante para conservar la integridad de la fé. 

C u é n t a s e que presenciando en V a l l a d o l i d 
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u n o de esos autos , por Oc tubre de i 5 5 g , en 
c o m p a ñ í a de D . C á r l o s , o y ó D . Fe l ipe que 
u n o de los reos impenitentes 1 le echaba en 
cara su sup l i c io , á lo cua l e l R e y c o n t e s t ó : «Si 
m i hijo cayese en el m i s m o error que vos, y o 
m i s m o l levar ía la l e ñ a para q u e m a r l e . » F r a ­
se que por sí sola resume el pensamiento re­
l ig ioso y po l í t i co de Fe l ipe í í , y denota el 
arraigo y l a in f lex ib i l idad de sus c o n v i c c i o ­
nes. Este rasgo, si no tuviera otros, b a s t a r í a 
para mostrar u n ca r ác t e r de grandeza ex­
t raordinar ia ; c a r ác t e r que se admi ra en B r u ­
to sacrificando á sus hijos por amor á la 're­
p ú b l i c a , s e g ú n atinadamente advierte B a u m s -
tark, y que en Fe l ipe II se v i tupera como ex­
p r e s i ó n monstruosa de su crueldad y fanatis­
m o . ¡ Y ciertamente que tiene autor idad l a 
é p o c a moderna para horrorizarse de aquellas 
severas palabras, cuando no hay acto de t i ra­
n í a y de barbarie que l a R e v o l u c i ó n no jus t i ­
fique en sí m i s m a , con el pretexto de la sa lud 
de l a pá t r i a ! Pues si entonces c o r r í a n pe l ig ro , 
a d e m á s de l a p á t r i a amenazada por el genio 
infernal de la discordia , l a R e l i g i ó n en c u y a 
defensa se habia peleado siete siglos, y l a M o -

' D. Cárlos de Seso, Sesse ó Sessé , que de todas tres 
maneras lo escriben los historiadores. 
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n a r q u í a restaurada en Covadonga á l a s o m ­
bra de la C r u z , ¿por q u é ha de vituperarse l a 
admirab le entereza de Fe l ipe I I , dispuesto á 
sacrificarlo todo, hasta su p rop io h i jo , en be­
neficio de tan sagrados intereses? De tal modo 
creemos que el R e y c a t ó l i c o no h i zo en este 
pun to s ino c u m p l i r con el deber que le i m ­
p o n í a su c o n c i e n c i a , y con l a imper iosa l ey 
.de la necesidad po l í t i ca , que si fuera cierta l a 
conseja tocante á l a sentencia de muerte d ic ­
tada contra su hi jo por reo de he re j í a , no sa­
b r í a m o s p ronunc i a r u n a palabra de censura; 
á n t e s b ien nos c o n s i d e r a r í a m o s forzados á 
ponderar l a just icia de aquel M o n a r c a que 
m e d í a con igua l rasero al oscuro menestral 
•que al opulento magnate, á l a seducida m o n ­
ja que al eg rég io p r í n c i p e nacido para e l t rono . 

Deseaba el R e y que D . C á r l o s fuese cuanto 
á n t e s jurado como heredero del re ino; pero 
u n nuevo ataque de aquel la fiebre que c o n 
tan pert inaz frecuencia le moles taba , i m p i ­
d i ó que se c u m p l i e r a el p r o p ó s i t o de D . F e ­
l i pe . P o r fin, restablecido el p r í n c i p e de su 
do l enc i a , y terminados los agasajos c o n que 
se o b s e q u i ó á l a nueva y b o n d a d o s í s i m a re i ­
na Isabel, ver if icóse la ce remonia de l a j u r a 
e n la catedral de T o l e d o el 22 de Feb re ro 



de i56o , á l a c u a l fiesta as is t ió el joven D . J u a n 
de A u s t r i a , h é r o e f u t u r o d e L e p a n t o , c u y a ga­
l l a rda figura contrastaba s ingularmente con 
l a enfermiza y desairada de su i lustre so­
b r i n o . 

A l a ñ o siguiente fué enviado el p r í n c i p e 
á A l c a l á de Henares á proseguir sus estudios 
en l a U n i v e r s i d a d fundada por Gisneros . 
A c o m p a ñ á r o n l e D . J u a n de A u s t r i a y A l e ­
jandro Farnes io , aquellos dos genios m i l i t a ­
res, prez y o rgu l lo de las armas e s p a ñ o l a s , á 
c u y o contacto parece que hasta las sombras 
de l a i m b e c i l i d a d debian desvanecerse. C o n 
r a z ó n nota este hecho s ingular y honroso e l 
docto y malogrado his tor iador D . A n t o n i o 
Cavan i l l e s , en las siguientes palabras : 

« D i s p u s o Fe l i pe II l o que hoy , o lv idados 
de la h i s to r ia , han admi rado tanto nuestros 
lectores en u n i lustre M o n a r c a f r ancés . E l 
p r í n c i p e D . C á r l o s , D . J u a n de A u s t r i a , her­
mano del R e y , y su sobr ino Ale j andro F a r ­
nesio, fueron á cursar á l a U n i v e r s i d a d de 
Alca l á de Henares y á aprender en aquel l i ­
ceo letras h u m a n a s . » 

¡ V e r d a d e r a m e n t e que era oscurantis ta el 
R e y que enviaba á tres p r í n c i p e s de l a san­
gre, el de As tu r i a s inc lus ive , á e s t u d i a r á u n a 
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U n i v e r s i d a d p ú b l i c a , n i m á s n i m é n o s que 
los hijos de u n menestral! 

M a s n i el cambio de aires produjo n i n g ú n 
favorable efecto en la naturaleza del p r í n c i ­
pe, n i l a c o m p a ñ í a de sus insignes deudos 
en su miserable in te l igencia . V o r a z y desme­
surado en la c o m i d a , sufr ió algunas ind ispo­
siciones que se corr ig ieron f á c i l m e n t e ; pero 
extravagante y caprichoso en sus devaneos, 
h u b o de prendarse de la h i ja del conserje del 
Pa lac io , y cierto d í a que bajaba por u n a esca­
lera secreta para ver el objeto de sus amores, 
c a y ó rodando y se h i zo u n a terrible her ida 
en el lado i zqu ie rdo de la cabeza L a he r i ­
da le c a u s ó u n a grave enfermedad, fácil de 
comprender en aquel cuerpo sujeto con no 
largas intermitencias á los accesos de la fiebre. 

Apenas tuvo not ic ia el R e y de este desdi­
chado con t ra t i empo , sal ió precipitadamente 
para A l c a l á , l l evando consigo los mejores 
m é d i c o s de la c ó r t e , y dando ó r d e n de que 
en todo el re ino se c e l e b r á r a n p ú b l i c a s roga­
tivas por l a sa lud del p r í n c i p e . E l p r o n ó s t i c o 
de los galenos fué fatal, y el do lo r de D . F e ­
l ipe imponderab le . Pasaba ios dias en ora-

1 Recientemente se ha descubierto en el palacio arzo­
bispal de Alcalá la escalerilla por donde se cree que rodó 
el desventurado pr ínc ipe . 
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c i o n fervorosa, y su rostro manifestaba las 
seña le s de la pena y del l l an to , A l decir de 
testigos oculares, era m á s lastimoso el d o l o r 
del padre que el estado del h i jo . ¡ P r u e b a c o n -
c luyen te , á fé nuestra, de que D . F e l i p e I I 
no c o n o c i ó l a te rnura de los sentimientos 
paternales respecto del p r í n c i p e D . Car los ! 

R e c i b i ó éste los Sacramentos con piadosa 
r e s i g n a c i ó n , pues no parece sino que le v o l ­
v ía el j u i c i o y se le domaba l a fiereza de su 
c a r á c t e r a l sentirse p r ó x i m o á l a muerte; y 
habiendo los m é d i c o s quedado l ibres de l a 
presencia de l R e y , de te rminaron hacer a l 
enfermo l a o p e r a c i ó n del t r é p a n o , m i é n t r a s 
el duque de A l b a , m á s confiado en l a m i ­
sericordia de D i o s que en l a c iencia de los 
hombres, o r d e n ó que se llevase al cuar to ,del 
dol iente el cuerpo del beato F r . D i e g o , muer ­
to en o lo r de santidad y enterrado en el c o n ­
vento de franciscanos de A l c a l á . T o c ó D . C á r -
los con ardorosa fé las rel iquias del santo va-
r o n , y á poco se s i n t i ó a l iv iado . L o s m é d i c o s 
a ñ a d i e r o n s a n g r í a s y ventosas al remedio es­
p i r i t u a l , y fuera lo u n o ó fuera lo otro , a u n ­
que vale m á s inc l inarse á l o segundo que á 
lo p r imero , ello es que á mediados de l s i ­
guiente mes de J u n i o el p r í n c i p e , r e s t a b l e c í -
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d o , pudovis i ta r en su c á m a r a al R e y , y rec ib i r 
en sus paternales brazos muestras verdade­
ramente apasionadas de su e n t r a ñ a b l e afecto. 

Pero la salud de D . C á r l o s cont inuaba que­
bradiza como siempre, y a ú n m á s que á n t e s 
de l a ú l t i m a enfermedad sufrida. P o r a ñ a d i ­
d u r a , no se notaba enmienda n i n g u n a en 
sus desarreglos; no e s , pues , de marav i l l a r 
que al a ñ o siguiente volviese á su hab i tua l 
ca lentura , que le i m p i d i ó asistir á las Cortes 
de M o n z ó n , donde debia serjurado como he­
redero del r e ino . Y á tal pun to l legó á agra­
varse de nuevo su do lenc ia , que el infel iz jo­
ven h i zo testamento, persuadido á que i rre­
mis ib lemente habia sonado la hora postrera 
de su v i d a . E q u i v o c ó s e u n a vez m á s , no sa­
bemos si por su buena ó m a l a for tuna, y á 
las dos semanas se le q u i t ó repentinamente la 
fiebre. 

P o r aquel e n t ó n c e s , el embajador de A u s ­
t r ia en M a d r i d , b a r ó n de D i e t r i c h s t e i m , des­
c r i b i ó de oidas el aspecto físico y m o r a l del 
p r í n c i p e , en los siguientes t é r m i n o s : 

«Mis not icias no son m u y buenas. E l p r í n ­
cipe, s e g ú n se dice, es de tez b lanca , de fac­
ciones correctas, pero m u y p á l i d o , con u n 
h o m b r o m á s alto que otro , c o n el p i é dere-
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cho m á s corto que el i zqu ie rdo , y es, en fin, 
algo tar tamudo. M u é s t r a s e razonable en a l g u ­
nas cosas; pero á veces d i r í a se que no tiene 
m á s de siete a ñ o s . Gus ta de hablar y de en­
terarse de todo ; pero s in fijeza, sin objeto y 
como por costumbre . N i se ha notado en él 
hasta ahora n i n g u n a d i s p o s i c i ó n in te lec tua l , 
n i parece gozar en otra cosa que en comer ; 
en lo cua l es tan á v i d o , que apenas c o n c l u y e 
u n a c o m i d a vo lve r í a á empezar s in inconve­
niente. A t r ibuyese á esta g l o t o n e r í a l a causa 
de todos sus males, y créese que con seme­
jante r é g i m e n no p o d r á v i v i r m u c h o t iempo, 
porque a d e m á s no hace ejercicio n i n g u n o . 
E s terco en sus resoluciones; lo que es tanto 
m á s de sent i r ,cuanto que no discierne el b ien 
del m a l , n i lo i n ú t i l de lo provechoso. N o ha 
mostrado hasta ahora gran i n c l i n a c i ó n h á c i a 
las mujeres : de donde inf ieren a lgunos quod 
est itnpotens. N o falta qu i en asegura que s ü 
m a l estado procede de que tiene u n gran co­
r a z ó n y conoce que su padre le estima en 
poco; y a ñ a d e n que todo procede de l a m a l a 
e d u c a c i ó n que ha recibido , que sus d i spos i ­
ciones naturales son buenas, y que en su i n ­
fancia no era c o m o ahora ' .» 

* BAUMSTARK, Fhüippe II, ro í d'Espagne, pág. 38. 
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Este m i s m o d i p l o m á t i c o , d e s p u é s de tratar 
personalmente á D . C á r l o s , c o n f i r m ó casi 
todas las apreciaciones anteriores, a ñ a d i e n d o 
que t e n í a las piernas desproporcionadas, y 
que p ronunc iaba m a l las letras b y r . P o r l o 
que toca á sus condiciones mora l e s , nada 
t u v o que rectificar, b ien que d e b i ó hacerlo 
respecto del ju i c io de aquellos que a t r ibu lan 
exclusivamente á l a e d u c a c i ó n del p r í n c i p e 
l a r u i n a de su cuerpo y el trastorno de su 
e s p í r i t u , porque á l g u i e n pudo enterar a l m i ­
nistro a u s t r í a c o de los antecedentes de l a i n ­
fancia que hemos ind icado en anteriores p á ­
ginas , los cuales y a daban á entender c o n c la ­
r idad la torcida c o n d i c i ó n de su naturaleza . 

U n f r ancés residente en M a d r i d por aque­
l l a é p o c a , calificó al p r í n c i p e de homme é p o u -
vantable: hombre atroz, l oco , d i r í a m o s h o y 1, 

A pesar de todas estas cosas, que debian 
las t imar profundamente el c o r a z ó n del R e y , 
é s t e le d i ó la alta p a r t i c i p a c i ó n que le corres­
p o n d í a en el Consejo , con voz del iberat iva; 
l o cua l prueba que D . Fe l ipe conservaba a ú n 
a lguna esperanza de remedio en el l a s t imo­
so estado de su h i jo . 

Pa ra mejor lograr el remedio , si le hab l a , 

BAUMSTARK, Philippe II, roi d'Espagne, pág. 60. 
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o r g a n i z ó el cuarto de su h i jo , n o m b r a n d o en 
lugar del difunto G a r c í a de T o l e d o , á R u y 
G ó m e z de S i l v a , p r í n c i p e de E b o l i , ayo y 
m a y o r d o m o de D . C á r l o s . 

Es ta a c e r t a d í s i m a e lecc ión prueba l o m u ­
cho q u e D . Fe l ipe se interesaba por el b ien 
de su h i jo , pues era R u y G ó m e z po l í t i co i n ­
signe , caballero c u m p l i d o y hombre que 
gozaba como nadie de l a e s t i m a c i ó n y c o n -
Hanza del R e y . P r u é b a n l o estas palabras, es­
critas en la real c é d u l a expedida en 27 de 
Agos to de i564, organizando el cuarto d e l 
p r í n c i p e : « P o r cuanto m i vo lun tad es que 
todo lo tocante á la casa de d icho p r í n c i p e se 
gobierne, l ib re é despache por vos el d i c h o 
R u y G ó m e z de S i lva , y no por otra persona 
n i n g u n a y estas otras que el m i s m o d o n 
Fe l ipe dijo a l embajador de F r a n c i a , M . de 
Sa in t -Su lp i ce : « Q u e no se le fiarla á nadie 
en el m u n d o m á s que á R u y G ó m e z 2 . » 

Excusado es decir que el nuevo goberna­
do r de D . C á r l o s , así como todos los demás-
que estaban á su servicio, se desv iv í an por 
complacer le en cuanto no fuese contrar io á 

1 SALAZAR v CASTRO, Casa de Silva^ parte segunda, c i ­
tado por Muro, Vida de la princesa de Eboli. 

i GACHARD: Don Charles et Philippell, cap. vu, citado por 
Muro, uí supra. 
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su bienestar y arreglo. L a re ina Isabel , noble 
y v i r t u o s í s i m a s e ñ o r a , c o l m á b a l e de bonda ­
des, y p rocuraba suavizar l a justa severidad 
de D , F e l i p e , que, en medio de t o d o , seguia 
considerando á su h i jo como al heredero del 
t rono , á pesar de las escasas dotes de gober­
nante que mostraba en las sesiones del C o n ­
sejo. D . C á r l o s no e x p r e s ó afecto m á s que á 
la re ina Isabel, afecto en nada semejante á l a 
r i d i cu l a p a s i ó n amorosa que el d rama y l a 
novela le han a t r ibu ido 

A R u y G ó m e z y al duque de A l b a los 
a b o r r e c í a por igua l , no m á s que por ser lea­
les servidores de su padre y merecedores de 
su aprecio. 

E n cuanto á su padre, basta u n detalle 
para demostrar que n i le profesaba amor n i 
le t e n í a respeto. 

So l i a el p r í n c i p e l levar anchas y pesadas 
botas, que aumentaban la natura l fealdad de 

• Á u n por aquel tiempo hubo sin duda de correr entre 
el vulgo la novelesca ficción de estos amores y de los celos 
del Rey, porque el mismo Lope de Vega escr ib ió una come­
dia en que parece desenvolverse una trama semejante á lo 
que el vulgo suponia. L l á m a s e la comedia E l castigo sin 
venganza. Pero si no hay motivo h i s tór i co para tales supo­
siciones, no lo hay tampoco racional. Basta leer la descrip­
c i ó n que hacía el obispo de Limoges al rey de Francia del 
estado l a s t i m o s í s i m o y miserable, del principe, para con­
vencerse de que la reina Isabel s ó l o podia sentir hácia su h i ­
jastro el car iño de la m á s profunda c o m p a s i ó n . 
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sus p i é s . D . Fe l ipe , que era por d e m á s m i ­
nucioso en todas sus cosas, m a n d ó que le h i ­
cieran otro calzado m á s conforme con el deco­
ro y l a exterior decencia del p r í n c i p e . C u a n ­
d o éste rec ib ió las nuevas botas hechas s e g ú n 
l a moda corriente, las c o r t ó en p e q u e ñ a s tiras, 
m a n d ó que las coc ieran , y o b l i g ó al pobre 
zapatero á comerse aquel e x t r a ñ o guisote en 
e l m i s m o cuarto de S u A l t e z a , y á presen­
cia suya . Este rasgo verdaderamente i n c r e í ­
ble , los e s c á n d a l o s nocturnos que daba por 
las calles de l a capi ta l , y las malas compa­
ñ í a s de que gustaba, eran y a sobrado m o t i ­
vo para que el R e y hub ie ra tomado u n a de­
t e r m i n a c i ó n e n é r g i c a c o n tan perversa c r ia ­
tu ra . Mas por e n t ó n c e s se c o n t e n t ó con re­
chazar h á b i l m e n t e todas las proposiciones de 
m a t r i m o n i o que de A u s t r i a y de F r a n c i a le 
h a c í a n , f u n d á n d o s e en l a mala sa lud de d o n 
C á r l o s ; b ien que el R e y hub ie ra deseado 
u n i r l e á l a princesa A n a , hi ja del emperador 
M a x i m i l i a n o 11 , ó á M a r í a Es tua rdo , v i u d a 
-de F ranc i sco II de V a l o i s ; u n i ó n , esta ú l t i ­
m a , que halagaba par t icularmente á D . F e l i ­
pe, por las futuras probabi l idades de que I n ­
glaterra volviese al seno de l Ca to l i c i smo , bajo 
•el cetro de C á r l o s y de M a r í a . 
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Pero ¿qué especie de hombre ser ía el tal 
p r í n c i p e , cuando n i esta c o n s i d e r a c i ó n , d e tan 
g ran peso en el á n i m o de D . F e l i p e , fué po­
derosa á moverle en favor del m a t r i m o n i o de 
su hi jo? N o obstante lo c u a l , ó acaso por el 
gusto de atormentar á su padre, d io el p r í n c i ­
pe en decir á todo el m u n d o que estaba loca­
mente enamorado de su p r i m a A n a de A u s -
I r i a , á q u i e n no c o n o c í a s ino por retrato, a ñ a ­
d i e n d o que se casaria con e l la , diese ó no su 
padre el consent imiento . 

C o n este e m p e ñ o , que debia parecer r i d í c u ­
lo á cuantos c o n o c í a n de cerca al desventura­
do personaje, y c o n el que poco d e s p u é s mos­
t r ó de ser gobernador de los P a í s e s Bajos, ó 
regente de E s p a ñ a , como sí los revueltos P a í ­
ses Bajos hub ie ran menester de la goberna­
c i ó n de u n insensato, y E s p a ñ a no tuviese á 
su R e y v ivo y sano y al frente de los negocios, 
d i ó nuevos y g r a n d í s i m o s sinsabores á D . F e ­
l ipe , que causaba notable regocijo á los m u ­
chos é m u l o s que en E u r o p a t e n í a el poder de 
í a corona de E s p a ñ a , 

D . C á r l o s a b o r r e c í a cada vez m á s á su pa­
dre y á cuantos gozaban de su favor soberano. 
D e l p r imero l l egó á b u r l a r s e descaradamente; 
respecto de los segundos, b a s t a r á recordar que 
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al min i s t ro de Estado, Esp inosa , l u é g o C a r ­
denal , le a g a r r ó u n d ia por el cuel lo y estu­
vo á pun to de matarle , por haber despedido 
de Pa lac io al c ó m i c o Cisneros , con qu i en el 
p r í n c i p e se relacionaba m á s de l o q u e a su d i g ­
n idad convenia ; y que a l duque de A l b a l e 
a m e n a z ó con una daga cuando se p r e s e n t ó á 
rec ib i r sus ó r d e n e s y darle cuenta de que el 
R e y le habia nombrado gobernador de los P a í ­
ses Bajos para s u j e t a r á los rebeldes. E l duque 
se v ió en la p r e c i s i ó n de contener con su mano, 
de h ier ro l a del p r í n c i p e , que, ciego de c ó l e r a 
y de o rgu l lo , q u e r í a vengar en el de A l b a la 
justa o p i n i ó n que el R e y t e n í a de l a incapa­
c idad de su h i jo . 

L o s que le es t imaban, inc luso H o n o r a t o 
J u a n , su antiguo preceptor, y Suarez de T o ­
ledo, su fami l ia r , a c o n s e j á b a n l e de palabra 6 
por escrito que moderase sus arrebatos y fue­
se dóc i l á los consejos de su padre; l l egando 
Suarez hasta decirle que las gentes le d i r i g í a n 
acusaciones tan graves, que, de ser ciertas, p o ­
d r í a n dar mot ivo á la i n t e r v e n c i ó n del Santo 
Of ic io , i nd icando con esto que era á m u c h o s 
sospechoso de he re j í a : pero el p r í n c i p e , c u a n ­
do m á s , re íase de tales consejos, y cont inuaba 
sin descanso por el c amino de sus d e s ó r d e n e s 
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y atropellos. Á u n ugier g o l p e ó b á r b a r a m e n ­
te porque h u b o de advertirle que no debia po­
nerse á escuchar á la puerta del gabinete del 
R e y , mientras celebraba consejo c o n sus m i ­
nistros: á Juan Es tévez , su mejor amigo y m á s 
fiel servidor, quiso arrojarlo por l a ventana 
•con mot ivo de la p é r d i d a de una carta; á A l o n ­
so de C ó r d o b a , porque no o y ó el r u ido de la 
•campanil la cuando le l l amaba , le abofe teó ca­
r i ñ o s a m e n t e , a d v i r t i é n d o l e a d e m á s que h a c í a 
seis meses pensaba en otorgar tal recompensa 
á sus servicios. 

Á los procuradores del re ino que se hablan 
r eun ido en M a d r i d para tratar de las revuel­
tas que acababan de estallar a l fin en los P a í ­
ses Bajos, les d i r i g i ó una insolente perorata, 
d i c i é n d o l e s que si se mezclaban en el asunto 
•de su m a t r i m o n i o ó aconsejaban a l R e y que 
no l o llevase consigo á F l a n d e s , serian tenidos 
por él en el concepto de sus mortales enemi­
gos, y ha r ia cuanto pudie ra para perderlos. 
D e s p u é s de l o c u a l , vo lv ió d e s d e ñ o s a m e n t e 
las espaldas á aquellas Cortes del R e i n o , tan 
celosas de su d ign idad y de su independen­
c i a , dejando estupefactos á los graves p rocu­
radores de Cas t i l l a . 

N i n g u n o de estos excesos era todav ía capaz 
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de agotar la paciencia del R e y , que buscaba-
en los ejercicios de piedad consuelo á las-
amarguras de su c o r a z ó n . P a r e c í a , por el c o n ­
t rar io , ignorar todo l o que pasaba, é in ten­
tando s in d u d a mover á lo m é n o s la gra t i tud 
de su h i jo , d ió l e l a presidencia del Conse jo 
de Estado y del min is te r io de la G u e r r a , a u ­
mentando su p e n s i ó n hasta la entonces c o n ­
siderable suma de cien m i l ducados. 

I n ú t i l e s fueron estas pruebas de c a r i ñ o . D o n 
C á r l o s ins i s t ió en su m a t r i m o n i o con A n a de 
A u s t r i a ; y habiendo sabido que su padre po­
n í a l a excusa de la sa lud para negarse á las-
pretensiones de l emperador M a x i m i l i a n o , e l 
insensato p r í n c i p e va l ióse de tres i n m u n d o s 
cirujanos y de u n a desgraciada mujerzue la , 
que representaron u n a farsa repugnante, c u y o 
objeto era demostrar que el rey Fe l ipe enga­
ñ a b a á l a corte de A u s t r i a con l a menc iona ­
da excusa. 

E l aumento de su p e n s i ó n só lo s i rv ió para 
aumentar sus di lapidaciones y sus deudas. 
N a d a ind icaba u n cambio favorable en la c o n ­
ducta del heredero de la m á s grande mona r ­
q u í a del m u n d o . Pero faltaba u n verdadero 
c r i m e n p ú b l i c o para co lmar la med ida y dar 
a l traste c o n l a prudente r e s i g n a c i ó n de d o n 
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F e l i p e , y el c r imen no t a r d ó en cometerse. 
S e g u í a D . C á r l o s acar iciando lá idea de su 

viaje á F landes y de su m a t r i m o n i o con su 
p r i m a , m i é n t r a s el R e y , que habia permi t ido 
creer á todo el m u n d o , no en el viaje del p r í n ­
cipe, s ino en el de su p rop ia real persona, 
supo que el duque de A l b a habia entrado en 
Bruselas s in resistencia, y entonces d e c l a r ó 
en m a l hora que siendo el t iempo peligroso 
para la n a v e g a c i ó n , determinaba suspender l a 
proyectada marcha . C o i n c i d i ó con esto e l 
abandono indef in ido de los tratos con la cor­
te de A u s t r i a sobre el casamiento del p r í n ­
cipe, y estos dos d e s e n g a ñ o s , casi juntos, que 
á l a extraviada i m a g i n a c i ó n de D . C á r l o s se 
presentaron como dos actos de insoportable 
t i r a n í a , i r r i t á r o n l e de tal modo , que se pro­
puso h u i r de E s p a ñ a . 

E n guerra y a abierta contra su padre ,apro­
v e c h ó l a estancia del R e y en el E s c o r i a l , á 
donde habia ido á pasar las Pascuas de N a v i ­
dad , s e g ú n costumbre, para escribir á vá r ios 
grandes del re ino e n c a r g á n d o l e s que se pre-
p a r á r a n á seguirle en u n largo viaje que me­
ditaba ' , E n seguida esc r ib ió a l m i s m o R e y , 

1 ¿ T u v o el principe formales relaciones con los insur­
rectos de Flandes? Es posible; pero no cabe asegurarlo por 
completo. Antonio Pérez afirma que los flamencos residen-
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a l P a p a , a l E m p e r a d o r , á t o á o s l o s p r í n c i p e s 
cristianos, á los grandes de E s p a ñ a , á las auto­
ridades p ú b l i c a s , á las ciudades y v i l las , y á 
las provincias todas que formaban parte de l a 
m o n a r q u í a , manifestando que s i é n d o l e i m p o ­
sible soportar por m á s t iempo las injusticias 
de su padre, que se o p o n í a á su m a t r i m o n i o 
para que l a corona no pasase á sus hi jos, de­
te rminaba h u i r d é E s p a ñ a , recomendando á 
sus subditos que le permaneciesen fieles, como 
á l e g í t i m o heredero, en donde quiera que t u ­
viese necesidad de fijar su residencia. 

E s c r i b i ó a d e m á s á D . J u a n de A u s t r i a , que 
era y a a lmirante de l a escuadra , s u p l i c á n d o ­
le que viniese á verle. Y v i n o , en efecto, y o y ó 
asombrado de l á b i o s de su sobr ino que le 
p r o m e t í a el re ino de N á p o l e s ó S i c i l i a si co­
operaba á su c r i m i n a l y desatinado proyecto. 

D . J u a n p i d i ó a l g ú n t iempo para contestar: 
pero no bien sal ió del aposento del trastorna­
do p r í n c i p e t o m ó postas para el Esco r i a l , d o n ­
de ref ir ió a l R e y pun to por pun to l o que aca­
baba de sucederle. 

E l R e y , acostumbrado á d o m i n a r constan­
tes entonces en Madrid propusieron abiertamente á don 
Carlos que se pusiera á la cabeza de la rebe l ión . Strada, en 
su De bello bélgico, habla de Bergen y Montigny,que enton­
ces se hallaban en la corte, como de los intermediarios que 
se e n t e n d í a n con D. Carlos en este negocio. 
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temente sus impresiones, y prevenido q u i z á 
por su propia perspicacia de que D . C á r l o s 
era capaz de todo, no m a n i f e s t ó la m á s l igera 
a l t e r ac ión en su rostro, n i en los quehaceres 
del d ia , que eran piadosos en su m a y o r par­
te. Pero s in duda en aquel momento t o m ó 
y a la r e s o l u c i ó n que á poco habia de l levar á 
cabo; porque, s e g ú n solía siempre que se tra­
taba de g r a n d í s i m o s negocios, a c u d i ó á la Sa ­
grada Mesa á templar su a l m a con las dulces 
consolaciones del amor d i v i n o . 

Cas i al m i s m o t iempo el p r í n c i p e D . C á r l o s 
se acercaba t a m b i é n al sacramento de la P e n i ­
tencia, mas con u n a i n t e n c i ó n bien diferente. 
C u é n t a s e q u e reveló á su confesor el p r o p ó s i t o 
de matar á una persona, p id iendo ant ic ipada­
mente la a b s o l u c i ó n del c r imen ; que h a b i é n 
dosela éste negado, r e u n i ó al c l á u s t r o de Jeró­
n imos , á que el confesor p e r t e n e c í a , é in ten­
tó probarles que se le debia absolver, ó c u a n ­
do m é n o s darle de comulga r con una hostia no 
consagrada, para que el pueblo no advirtiese 
que al p r í n c i p e se le negaba la a b s o l u c i ó n ; y , 
por ú l t i m o , se a ñ a d e que cuando el pr ior q u i ­
so persuadirle á solas de l a insensatez de este 
p r o p ó s i t o , D . C á r l o s confesó que l a persona 
á qu i en trataba de matar era su propio padre. 

6 
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E l 17 de E n e r o de i568 vo lv ió el R e y del' 
Esco r i a l , y m a n d ó en el acto que se h ic ie ran 
rogativas para pedir la asistencia d i v i n a en u n 
negocio de la m a y o r impor t anc ia . R e c i b i ó á 
su hi jo s in muestra a lguna de enojo n i des­
pego. D . C á r l o s tuvo d e s p u é s u n a larga con ­
ferencia con D . J u a n de A u s t r i a , fiando toda­
vía en su impresc ind ib le c o o p e r a c i ó n para 
realizar la proyectada fuga, y d ícese que que ­
daron en verse á cierta hora del d ia 18, por 
l o cua l el p r í n c i p e habia mandado preparar 
postas, que aquel la m i s m a noche le l levasen 
c a m i n o de u n puerto de mar . Pero D . J u a n 
no a c u d i ó á la c i ta , l i m i t á n d o s e á escr ibir a l ­
gunas letras á su sobr ino, excusando l a asis­
tencia. P o r otra parte, el maestro de postas 
habia dado cuenta a l R e y de las ó r d e n e s de 
su hi jo , y és te e n t ó n c e s , comprend iendo que 
estaba descubierto, se m e t i ó en l a cama, fin­
g i é n d o s e enfermo. 

A q u e l l a noche, á las once, el R e y , acompa­
ñ a d o del p r í n c i p e de E b o l i , del duque de F e ­
r i a , del p r io r F r . A n t o n i o de T o l e d o , her­
mano del duque de A l b a , y de D . L u i s Q u i ­
jada, se p r e s e n t ó en el cuarto de su h i jo . D o s 
criados l levaban clavos y mart i l los , y u n of i ­
c i a l con doce guardias de Pa lac io cerraba l a 
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c o m i t i v a . Imponen te debia ser el s i lencio de 
aquel los hombres a l c r u z a r los corredores 
de l r é g i o a l c á z a r , s in saber posi t ivamente el 
objeto que el R e y se p r o p o n í a con aque l se­
vero aparato, pero sospechando que iban á 
asistir á u n a escena ex t raord inar ia , ú n i c a ta l 
vez en la his tor ia del m u n d o . 

L l e g a r o n al cuarto del p r í n c i p e : los m i n i s ­
tros se adelantaron para apoderarse de u n a 
espada, u n p u ñ a l y u n arcabuz cargado que 
D . C á r l o s t e n í a á la cabecera de su cama. 
D e s p e r t ó s e al r u i d o , y p r e g u n t ó : « ¿ Q u i é n va?» 
y a l o i r l a c o n t e s t a c i ó n «el Consejo de Es ta ­
do ,» quiso arrojarse sobre sus armas; pero era 
tarde, y s ó l o se h a l l ó frente á frente de la gra­
ve figura de Fe l i pe I I , que c o n desgarradora 
t r a n q u i l i d a d le contemplaba . 

«¿Queré i s m a t a r m e ? » p r e g u n t ó el infe l iz 
j ó v e n . E l R e y le m a n d ó acostarse de nuevo , 
y p r o c e d i ó s e en seguida á c lavar las ventanas 
del cuarto y á recoger todos los ins t rumentos 
de h ie r ro que pud ie ran servir a l p r í n c i p e 
para cometer el ú l t i m o de los c r í m e n e s . 

L l e v ó s e a d e m á s el R e y todos los papeles, 
entre los cuales parece que se e n c o n t r ó una 
l is ta de los amigos del p r í n c i p e y de los ene­
migos c u y a muerte habia jurado. En t r e los 



84 F E L I P E II. 

primeros figuraban D . J u a n de A u s t r i a y l a 
re ina Isabel; entre los segundos, y á la cabe­
za de todos, estaba escrito el nombre del m i s ­
m o R e y . 

D . C a r l o s , d e s p u é s de supl icar en vano , 
unas veces l l o r a n d o , otras c o n amenazas de 
quitarse l a v ida , que no se le privase de la l i ­
bertad , se d e s a t ó en violentas acusaciones 
c o n t r a D . Fe l ipe ; y tales debieron ser, que és te 
le d i r i g i ó esta severa frase: «De h o y m á s , y a 
no os t r a t a r é como padre, s ino como R e y . » 

Conf ióse l a custodia del preso, por de p r o n ­
to, a l duque de F e r i a y á otros tres gran­
des del r e ino , que d e b í a n al ternar d i a y 
noche en la v ig i l anc i a del p r í n c i p e ; y el R e y , 
d e s p u é s de haber l levado á t é r m i n o este acto 
de just ic ia , c o n g r e g ó los altos Cuerpos del 
E s t a d o , y dejando correr las l á g r i m a s — é l , 
que q u i z á no habia l lorado n u n c a — d i ó l e s 
parte del arresto de su h i jo , á que le ob l iga ­
ba imper iosamente el mejor servicio de D i o s 
y el b ien de su pueb lo . 

A s i m i s m o c o m u n i c ó l a dolorosa nueva á 
los grandes, á las v i l las , á los Ob i spos , á los 
Generales de las Ordenes , á los t r ibunales de 
jus t ic ia , á los embajadores de las potencias, 
a l R o m a n o P o n t í f i c e , que l o era á la s a z ó n 
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S a n P i ó V , a l emperador M a x i m i l i a n o , á l a 
re ina madre de P o r t u g a l , abuela del p r í n c i ­
pe, á la re ina de F r a n c i a , Ca ta l ina de M é d i -
cis , y a l duque de A l b a , gobernador de los 
Pa í se s Bajos, 

E n todas estas cartas, c u y a m a y o r parte ha 
pub l i cado M . Gacha rd en su obra D o n C a r l o s 

y F e l i p e / / , ' muestra el rey D . Fe l ipe el do lo r 
profundo de su c o r a z ó n por haberle obl igado 
el i n t e r é s p ú b l i c o á tomar u n a medida tan 
grave como inus i t ada ; y b ien que no d é to­
dos aquellos detalles que la cur ios idad desea­
r ía ver para convencerse plenamente de l a 
c r i m i n a l i d a d del p r í n c i p e , es impos ib l e leer­
las s in que el á n i m o quede persuadido de que 
e l R e y p r o c e d í a á i m p u l s o de la m á s recta 
just ic ia y de la necesidad m á s imper iosa . 

E l P a p a , a la rmado y entristecido, p i d i ó 
nuevas explicaciones a l R e y , y el R e y le es­
c r i b i ó otra carta, m a n i f e s t á n d o l e que el p r í n ­
cipe no era cu lpab le de r e b e l i ó n n i de here­
j ía ; pero que la flaqueza de su en tend imien­
to y los defectos de su c a r á c t e r eran tales, que 
le incapaci taban para r e ina r , s in esperanza 
a lguna d é remedio . 

L a ro tunda a f i r m a c i ó n del R e y tocante á l a 
or todoxia de su h i j o , desmiente las voces que 
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los enemigos del M o n a r c a e s p a ñ o l echaron á 
volar en los Pa í se s Bajos y en A l e m a n i a sobre 
el protestantismo de D . C á r l o s . D . Fe l i pe no 
hubiera ocul tado al Papa la verdad sobre este 
pun to , porque , de ser cierta l a a p o s t a s í a del 
p r í n c i p e , l a conducta del R e y estaba total­
mente justificada, s in buscar otras razones de 
m é n o s peso. 

Cier to que no debe causar e x t r a ñ e z a la sos­
pecha general deque D . C á r l o s era reo de he­
rej ía , a l ver que el R e y de E s p a ñ a encerraba á 
su ú n i c o heredero en u n a p r i s i ó n , d e c l a r á n ­
dole por este solo acto incapaz para el go­
bierno, y abr iendo u n porveni r l l eno de som­
bras en l o que respecta á la s u c e s i ó n del t ro­
no . Pe ro la m i s m a gravedad de la r ég i a de­
t e r m i n a c i ó n prueba que D . Fe l i pe no pudo 
pasar por otro pun to , y que cua lqu ie ra en su 
caso, ó t e n í a que hacer lo m i s m o , ó dejar 
que la insensatez del p r í n c i p e , l levada y a a l 
extremo del c r i m e n contra el R e y y el Es t a ­
do , produjese turbulencias en el r e i n o , favo­
reciendo, á u n i n v o l u n t a r i a m e n t e , á los re­
beldes de F landes y á los protestantes de 
toda E u r o p a . 

E l R e y m a n d ó que se abriese u n a infor­
m a c i ó n sobre los actos de su h i j o , para suje-
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l a r lo á u n proceso formal ; pero el p r í n c i p e 
m u r i ó á n t e s de que se llevase á t é r m i n o el 
p r o p ó s i t o de D . F e l i p e . 

E n Ene ro fué encargado el p r í n c i p e de 
É b o l i de l a custodia superior de D . C á r l o s , y 
e l R e y t o m ó todas las precauciones necesarias 
para evitar así e l su ic id io como la fuga de su 
h i jo . H i z o u n severo reglamento, ordenando 
e l r é g i m e n de v ida del encarcelado p r í n c i p e , 
y este infel iz l l egó ya á persuadirse, en vista 
de tal r igor , de que no era u n castigo transi­
tor io el que se le habia impues to . 

D a d o el c a r á c t e r y los antecedentes del p r í n ­
cipe, no cos t a r á trabajo creer que c o m e t i ó 
toda suerte de excesos en l a comida , unas ve­
ces d e j á n d o s e pnorí r de hambre , y otras en­
t r e g á n d o s e á aquella voracidad que tantas i n ­
disposiciones le habia causado. U n o de estos 
excesos le t r a s t o r n ó por comple to , p r o d u c i é n ­
dole u n a violenta d i s e n t e r í a . Negóse á tomar 
los medicamentos que le p rop inaban , y el 
d i a 19 de J u l i o se puso y a á las mismas puer­
tas de l a muerte. 

L a gravedad de su estado pa rec ió i l u m i n a r 
aquel la ofuscada in te l igencia y dulc i f icar l a 
aspereza de aquel i n d ó m i t o c a r á c t e r . P i d i ó y 
r e c i b i ó los Sacramentos con verdadera c o m -
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p u n c i ó n ; h i zo testamento; p e r d o n ó á su p a ­
dre y á los que le hab lan aconsejado que u s á -
ra con él de aquel r igor ; y el 24 de J u l i o de-
1568, en l a v ig i l i a de Sant iago, Santo a l cua l 
p rofesó siempre par t icular d e v o c i ó n , en t regó-
su e s p í r i t u al S e ñ o r , p r o n u n c i a n d o estas p a ­
labras: M i s e r e r e m i h i , Domine . 

T e n í a v e i n t i t r é s a ñ o s y diez y seis dias. 
Es ta sucinta r e l a c i ó n , cuyos detalles pue­

den verse en la excelente o b r a d e M . Gachard , . 
D o n C a r l o s y F e l i p e / / , y en l a H i s t o r i a de 
F e l i p e I I de M r . Prescott, basta para que e l 
lector i m p a r c i a l juzgue de la m a l i c i a con que 
se ha a t r ibu ido al rey de E s p a ñ a el asesinato-
de su h i jo . 

L o que se advierte en todo el curso de este 
asunto es u n a p rudenc ia y u n a l en t i tud tales 
por parte de D . F e l i p e , que seguramente n o 
hub ie ra tenido en su caso el emperador C a r ­
los V . 

Es posible que in f luyera en los ex t r av ío s 
del p r í n c i p e D . C á r l o s l a e d u c a c i ó n de sus 
pr imeros a ñ o s , confiada á sus tias las p r ince­
sas M a r í a y A n a , que le a m a r o n t iernamente, 
sobre todo esta ú l t i m a , que v iv ió a l g ú n t i e m ­
po m á s á su lado . Pero n i esta inf luencia ex­
p l ica la per t inacia del p r í n c i p e en su desaten-
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tada conducta , n i puede acusarse á D . F e ­
l ipe de haber c o n í i a d o á manos i n h á b i l e s l a 
e d u c a c i ó n p r imera de su h i jo ; porque la en­
cargada por el R e y para este del icado objeto 
fué u n a dama portuguesa, L e o n o r Mascaren-
has, amiga de l a d i funta reina M a r í a de P o r ­
tugal , y persona d igna por todos conceptos de 
d e s e m p e ñ a r u n cargo semejante, Pe ro h u b o 
de l levar a l p r í n c i p e necesariamente a l lado 
de sus t í a s , y de a q u í nacen las sospechas de 
que ellas pudie ran tener a lguna responsabi l i ­
dad en las rebeldes i n c l i n a c i o n e s d e D . C á r l o s . 

A d v i é r t a s e , no obstante, que á los siete a ñ o s 
fué puesto y a , de orden de D . F e l i p e , bajo l a 
custodia de ayas á cua l m á s intachables, y 
que si la c o n d i c i ó n del p r í n c i p e no hub ie ra 
sido torc ida de s u y o , todos los defectos de l a 
infancia hub ie ran l legado á corregirse á poco 
t iempo a l influjo de preceptores y ayos tan 
d is t inguidos como H o n o r a t o J u a n , F r . J u a n 
M u ñ a t o n e s , q u e tanto se d i s t i n g u i ó en el C o n ­
c i l i o de T r e n t o , Cast ro , obispo de S a l a m a n ­
ca, G a r c í a de T o l e d o y R u y G ó m e z de S i l v a . 

E s , pues, forzoso conven i r en que no h u ­
bo medio de poner coto á las perversas i n c l i ­
naciones de l in for tunado p r í n c i p e ; en que el* 
rey D . Fe l i pe h izo cuanto pudo hacer h o m -
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bre para traer á mandamien to á su h i jo ; en 
que suf r ió sus excesos m á s t iempo del que 
por u n orden regular los hubie ra sufrido cua l ­
qu ie r otro m é n o s paciente y m é n o s i r resoluto 
que D . F e l i p e ; y , por ú l t i m o , en que l a ex­
trema d e t e r m i n a c i ó n de encerrarlo fué dicta­
da por u n a necesidad ine lud ib l e , por u n i n ­
te rés supremo del Estado, que no debia de­
jarse á merced de las c r iminales extravagan­
cias de u n loco . 

E n cuanto á la ternura paternal de D . F e ­
l i pe , basta, para demostrarla , aquel a m o r en­
t r a ñ a b l e que profesó siempre á l a infanta Isa­
bel C l a r a E u g e n i a , hab ida en su m a t r i m o n i o 
con la de Va lo i s . E n medio de las angustias 
que oscurecian su existencia, D . Fe l i pe v io en 
su hija Isabel el hermoso rayo de l u z que ale­
graba su c o r a z ó n , h a c i é n d o l e o lv idar todas 
las amarguras de la v ida . Pa ra el la i m a g i n ó 
levantar u n t rono en los Pa í ses Bajos ; y esto 
prueba que si á D . C á r l o s le c e r r ó las puertas 
de la majestad, no fué por ambic ioso i n s t i n ­
to, n i por r u i n envid ia , n i por n i n g u n a baja 
p a s i ó n , s ino porque j u z g ó en conciencia que 
someter cua lquier re ino al gobierno de aquel 
p r í n c i p e , era como entregarlo á inevitable 
r u i n a . 
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A l g u i e n , s iguiendo l a o p i n i ó n del protes­
tante Prescott , p o d r á censurar en D . Fe l ipe 
l a severidad de l castigo; pero nadie poner en 
d u d a su jus t ic ia . P o r l o que á nosotros toca, 
tenemos l a í n t i m a c o n v i c c i ó n de que F e r n a n ­
do el C a t ó l i c o y G á r l o s V , Reyes de incues­
t ionable grandeza , no hub ie ran mostrado 
tanta r e s i g n a c i ó n n i tan calmosa prudencia 
•como en semejante asunto m o s t r ó D . Fe l i pe . 
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Los moriscos.—Conducta prudentísima de D. Fe­
lipe.—Guerra de Granada.—D. Juan de Aus­
tria.—Los turcos.—Batalla de Lepanto. 

ASI puede l lamarse proverbia l la paz 
in ter ior de que se gozó en E s p a ñ a 
durante el reinado de Fe l ipe II; y s in 

embargo , pocos Monarcas han tenido m á s 
sinsabores en su v ida que este gran Soberano. 

A los disgustos d o m é s t i c o s de que hemos 
hablado , y que bastaban para desgarrar el 
c o r a z ó n de u n hombre de h ie r ro , y á los de 
í n d o l e en cierto m o d o parecida de que habla­
remos m á s adelante a l tratar de A n t o n i o P é ­
rez y l a princesa de E b o l i , hay que a ñ a d i r el 
estado poco satisfactorio de aquellos podero­
sos restos que el venc imien to defini t ivo de 
los moros de já ra en las provincias e s p a ñ o l a s , 
ú l t i m a m e n t e arrancadas á la d o m i n a c i ó n m u -
s u l m á n i c a . 
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N o se h i zo la conquis ta de Granada por 
los Reyes C a t ó l i c o s s in cierto g é n e r o de ca­
pi tulaciones; y era u n a de ellas que los ven ­
cidos quedaban en l iber tad de marcharse a l 
Á f r i c a , s i así les p a r e c í a conveniente á sus 
intereses, ó de c o n t i n u a r en E s p a ñ a bajo l a 
salvaguardia de los ca tó l i cos Monarcas , que 
r e s p e t a r í a n sus derechos tradicionales en cuan ­
to no se opusiera á l a un idad y seguridad del 
Estado y al p r e d o m i n i o absoluto de la ú n i c a 
R e l i g i ó n verdadera , contra la cua l en l o m á s 
m í n i m o se les p e r m i t i r í a atentar, b ien que 
por e n t ó n c e s se les consint iera seguir en e l 
falso cu l to de M a h o m a l . 

1 Prescott, en su Historia de los Reyes Católicos, hace t\ 
resumen de las condiciones de la c a p i t u l a c i ó n de Granada, 
y censura la conducta posterior de los Monarcas e s p a ñ o l e s . 

Hé aquí sus palabras: 
• Las condiciones fueron semejantes, aunque a l g ú n tanto 

m á s liberales, que las que á Baza se concedieron; los habi­
tantes de Granada debian seguir en p o s e s i ó n de sus mez­
quitas, conservando el libre ejercicio de su r e l i g i ó n , con 
todos sus ritos y ceremonias peculiares; debian ser juzga­
dos con arreglo á sus leyes por sus cadis ó jueces, con suje­
c i ó n á la autoridad general del gobernador castellano; no 
habian de ser molestados en sus antiguos usos, costumbres, 
idioma y trajes; debian ser mantenidos en el pleno goce de 
sus bienes, con el derecho de disponer de ellos á su arbitrio, 
y de marcharse á donde y cuando les pareciese; siendo obli­
gac ión de los vencedores proporcionar bajeles para la con­
d u c c i ó n de a q u é l l o s que optasen por pasar al África en el 
t é r m i n o de tres a ñ o s , y, por ú l t i m o , no habia de i m p o n é r s e ­
les tributo alguno por este mismo espacio de tiempo, ni 
mayores que los que acostumbraban pagar á sus soberanos 
árabes, pasado que fuese Tales fueron las principales 
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Noto r ios son los esfuerzos que el ins igne 
cardenal Gisneros h izo d e s p u é s para conver­
t i r á toda aquel la turba de infieles sarracenos, 
que si no a c o m p a ñ a r o n á su rey B o a b d i l á 
los arenales del Áfr ica , no fué sino por gozar 
de sus riquezas en la P e n í n s u l a y la h e r m o ­
sura y fer t i l idad de l a tierra en que h a b í a n 

condiciones, añade Prescott, con que Granada se r ind ió , se­
g ú n constan en los m á s acreditados autores, asi castellanos 
como arábigos ;y las he referido con tanta prec i s ión , porque 
presentan los mejores datos para poder calcular hasta d ó n ­
de l legó la perfidia de los Monarcas e s p a ñ o l e s en tiempos 
posteriores.» 

En la nota que el mismo autor pone á estas d u r í s i m a s pa­
labras, evidentemente dirigidas contra Cárlos V , Felipe II, 
y Felipe III, d e s p u é s de citar á los escritores de quienes to­
ma estas noticias, añade: «Pedraza, que ha consagrado un 
tomo entero á la historia de Granada, parece que c o n s i d e r ó 
como indignas de mencionarse estas capitulaciones. M u ­
chos de los historiadores modernos castellanos no hacen 
m á s que indicarlas muy ligeramente; y es que son, á la ver­
dad, amargo testimonio de la conducta de los siguientes 
Monarcas e spaño le s . Mármol y el exacto Zurita es tán con­
formes en lo sustancial con la re lac ión de Conde, y esta 
coincidencia puede considerarse como prueba de los verda­
deros ar t í cu los del tratado.» 

Sin que entremos en discutir la mayor ó menor exacti­
tud de estos ar t í cu los de la c a p i t u l a c i ó n , advertiremos que 
á u n s u p o n i é n d o l e s de todo punto exactos, ni es justo el se­
ñor Prescott al pretender que la cap i tu lac ión para la entre­
ga de una plaza llegue á constituir una ley fundamental en 
un Estado, y ley tan grave como la libertad de cultos, sean 
cualesquiera los tiempos y las circunstancias, superiores á 
veces á todos los tratados del mundo, ni debe inculparse á 
Felipe II de ser el Monarca que q u e b r a n t ó el pacto, pues no 
hizo sino poner en vigor leyes dadas por Cárlos V . En 
cuanto á la e x p u l s i ó n de los moriscos, sabido es que la de­
cretó Felipe III, por razones m á s ó menos poderosas, pero 
que merecieron el aplauso del pueblo, y de hombres tan 
ilustres como el mismo Cervantes. 
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nac ido . Pero su c o r a z ó n era ins t in t ivamente 
rebelde ai d o m i n i o de los crist ianos; y cuan ­
do muchos ó la m a y o r parte de aquellos b á r ­
baros (que b á r b a r o s eran , pese á los tiernos 
admiradores de l a c iv i l i zac ión a r á b i g a , y b á r ­
baros son , aunque procedan del T u r k e s t a n y 
vistan á la europea y habi ten en Cons tan t ino-
pla) se convir t ieran á l a f é d e Cr i s to y a c e p t á -
ran el agua santa del baut ismo, no lo h ic ie­
ron por doc i l idad á los impulsos de la gracia , 
s ino por egoís ta s u g e s t i ó n de l a p rop ia con ­
ven ienc ia . 

E s u n hecho constante que los vencidos 
no pierden j a m á s las esperanzas de ser con el 
t iempo vencedores, y por esto, s in duda , acon­
sejaba el pér f ido Maqu iave lo á los p r í n c i p e s 
que exterminasen á sus enemigos cuando ca­
ye ran debajo de su mano , como ú n i c a eficaz 
g a r a n t í a de gozar só l i da y perennemente del 
t r iunfo sobre ellos ob ten ido . 

B i e n que las doctrinas m a q u i a v é l i c a s , re­
probadas por la Iglesia, alcanzasen gran boga 
en las p o s t r i m e r í a s del siglo x v , y en u n a 
buena parte del siglo x v i , el tal consejo no 
h a l l ó c a m i n o abierto en el c o r a z ó n de los R e ­
yes e s p a ñ o l e s , y los m u s u l m a n e s , aunque 
vencidos , no fueron, n i m u c h o menos, exter-
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minados . Pero ellos, con su pert inacia en el 
grosero cul to de sus errores y con su no dis i ­
m u l a d o rencor h á c i a los que h u m i l l a r o n su 
soberbia y p o d e r í o bajo los muros de G r a n a d a , 
afi laban neciamente el c u c h i l l o que habia de 
herirles en las e n t r a ñ a s de su l iber tad . 

D e c i m o s , y el hecho es tan notorio que n a ­
d i e o s a r á negarlo, que las conversiones d é l o s 
moros a l Cr i s t i an i smo no eran sino h i p ó c r i ­
tas apariencias, con las cuales intentaban o c u l ­
tar su faná t ica afición á las torpes ceremonias 
de su secta, y su vana pero firme esperanza 
e n recobrar el poder perdido: de esto resulta­
ba u n grave d a ñ o para la p o b l a c i ó n cr is t iana, 
que por fuerza habia de tener trato constante 
c o n sus antiguos enemigos, y este d a ñ o era 
e l pernicioso ejemplo que rec ib ía de aquellas 
costumbres sensuales y groseras, nacidas de 
los mandatos del K o r a n . 

Cie r to que los cristianos no pod ian vencer 
s u na tura l é ins t in t iva a v e r s i ó n h á d a l o s m u ­
sulmanes , porque no hay nada que arraigue 
m á s en el pecho h u m a n o que el od io de raza, 
sobre todo si es sostenido por la diversidad de 
creencias rel igiosas; pero ser ía desconocer l a 
naturaleza del hombre si n e g á r a m o s que ese 
ó d i o inext inguib le no es val ladar bastante 

7 
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fuerte para contener el efecto que los h á b i t o s 
l icenciososycarna les producen en qu ien q u i e ­
ra que es de ellos constante testigo. 

D e suerte que, por m á s que los cr is t ianos 
mostrasen u n invencib le aborrecimiento á los 
musu lmanes , á u n á los convert idos, el lo es 
que no dejaban de mi r a r c o n cierto deleite 
aquellas costumbres i m p ú d i c a s , que la l ey de 
M a h o m a recomendaba á sus secuaces, como 
medios de alcanzar una bienaventuranza 
igualmente fundada en l a sa t is facción de las 
m á s viles pasiones. E l ejemplo era por todo 
extremo corruptor , y bastaba para con t ami ­
nar u n a comarca , y a de por sí dada á los p la ­
ceres por el t o r p í s i m o consorcio en que h a b í a 
v i v i d o con las africanas, y por l a in f luenc ia 
de u n c l i m a sobrado delicioso para que n o 
fuera acicate de los apetitos. S i á esto se a ñ a ­
de que el ejemplo p r o c e d í a de los mismos que 
h a b í a n recibido las aguas bautismales y l leva­
ban nombre de cristianos, fácil es de c o m ­
prender que sus efectos h a b í a n de ser desas­
trosos. 

P o r a ñ a d i d u r a , todo esto pasaba en u n a 
é p o c a en que el m u n d o entero pa rec í a p r ó x i ­
m o á ser devorado por infernal incendio ; en 
u n a época en que las he re j í a s se h a b í a n des-
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ar ro l lado cabalmente á la sombra de todas las 
pasiones i n m u n d a s , y en que se daban á cada 
momento e s p e c t á c u l o s vergonzosos de sacer­
dotes, frailes y monjas que, abandonando el 
altar ó el c l á u s t r o , e n t r e g á b a n s e , con nombre 
de m a t r i m o n i o , á u n sacrilego l ibert inaje, 
c o m o medio de fomentar l a nueva doct r ina . 

A u n en nuestra E s p a ñ a , las costumbres 
andaban tan sueltas en todas las clases, s in 
exceptuar la de los minis t ros de Dios y l a de 
las religiones regulares, que Fe l ipe II tuvo que 
poner severa m a n o en ellas, s e g ú n lo demos­
t r ó su conducta con los franciscanos claustra­
les 1, Y siendo la c o r r u p c i ó n de las cos tum­
bres, entonces como siempre, puerta franca 
para los errores y las h e r e j í a s , y h a l l á n d o s e 
és tas tan cerca de nuestras fronteras, no es 
marav i l l a que D . Fe l ipe pensase formalmen-

4 «Por este tiempo, movido el rey Felipe de aquella pie­
dad que tanto en él resplandecía , encargó á algunos varones 
ilustres en virtud y doctrina que examinasen la vida y cos­
tumbres de los ec les iás t icos , para restituir á su primitivo 
vigor la disciplina, si en algunos puntos la hallasen relaja­
da; y de resultas de esta visita fueron desterrados de España 
los franciscanos llamados vulgarmente claustrales. Sus 
conventos é iglesias se entregaron el año anterior á los re­
ligiosos del mismo Orden que conservaban la antigua aus­
teridad y observancia. En esto i m i t ó D. Felipe la piedad 
de su predecesor D. Fernando el Catól ico , que setenta a ñ o s 
ántes , en virtud de un breve del Papa, hizo una severa re­
forma de aquellos seglares que vivían con sobrada licen­
cia.» (Miniana, c o n t i n u a c i ó n de la Hísiorííj de España por 
Mariana, tom, in, pag. 482.) 
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te en cerrar la l laga por donde p o d í a c o r r o m ­
perse todo el cuerpo de l a sociedad e s p a ñ o l a . 

Á este fin, r e n o v ó vá r i a s ó r d e n e s dadas por 
C á r l o s V , y y a caldas en desuso, p r o h i b i e n ­
do á los moriscos tener esclavas africanas y 
vestir el traje á r a b e ; p r o h i b i ó d e s p u é s los ca­
samientos á puerta cerrada, o b l i g á n d o l e s á 
tenerla abierta todo el d ia de las bodas, para 
que no se entregasen al desenfreno que acos­
t u m b r a b a n en tales casos; les p r o h i b i ó t a m ­
b i é n ciertas i n d e c e n t í s i m a s danzas, y los b a ñ o s 
t ibios , que excitaban l a sensualidad; m a r c ó l e s 
cierto t iempo para que desterrasen su i d i o m a , 
y , en fin, quiso que perdieran su t rad ic iona l 
c a r á c t e r y su r e p u l s i ó n á e s p a ñ o l i z a r s e de ve­
ras, con l o cua l l o g r ó , por de pronto, que, i r ­
ritados aquellos á n i m o s , y a por su na tura l 
rebeldes y aversos a l nombre cris t iano, deter-
m i n á r a n buscar c o n las armas l o que con l a 
palabra no alcanzaron algunos embajadores 
que fueron al R e y en son de queja. 

D i ó s e e l gri to de r e b e l i ó n en las A l p u j a r -
ras, y u n D . F e r n a n d o de V á l o r , descendien­
te de los ant iguos reyes de Granada , fué pro­
c lamado R e y por los insurrectos con el n o m ­
bre de A b e n - H u m e y a , dando comienzo á 
aquel la guerra de Granada que r e l a tó c o n 
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s ingu la r m a e s t r í a e l insigne his tor iador don 
Diego H u r t a d o de M e n d o z a . 

C u a n d o esta cont ienda , que p r i n c i p i ó con 
trazas de bandoler i smo, t o m ó ca rác t e r de for­
m a l i n s u r r e c c i ó n , conf ió D . Fe l ipe el m a n d o 
de las tropas encargadas de sujetar á los re­
beldes á su joven y valeroso hermano D . J u a n 
de A u s t r i a , que l levó consigo a l noble y leal 
D . L u i s Qu i j ada , su verdadero padre m i é n -
tras estuvo á oscuras del secreto de su ele­
vado nac imien to . 

E l buen Qu i j ada m u r i ó en u n combate , 
para que la muerte de aquel honrado caballe­
ro no desmereciese en nada de su in tachable 
v ida ; y p é r d i d a fué aquel la que D . J u a n s in ­
t ió á par del a lma , porque no era el p r í n c i p e 
o lv idad izo del amor que constantemente le 
m o s t r á r a qu i en h izo con él las veces de padre. 

N o cabe en nuestro p r o p ó s i t o n i apuntar 
s iquiera los principales sucesos de esta guer­
r a . Baste saber que el futuro vencedor de L e -
panto a m o n t o n ó laureles sobre su frente á 
costa de los moriscos , los cuales, d e s p u é s de 
asesinar á A b e n - H u m e y a , e l igieron por R e y 
á A b e n - A b ó o , s in que el nuevo soberano de 
las A lpu ja r r a s hiciese variar el aspecto de l a 
f o r t u n a , que resueltamente habia vuelto el 
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rostro á los sucesores de los antiguos d u e ñ o s 
del re ino vis igodo. 

V e r d a d es que el turco m a n d ó l e s a l g ú n so­
corro , y que les p r o m e t í a m a y o r aux i l i o si l o ­
graban resistir el empuje de las tropas cr is t ia­
nas; pero a l fin, maltrechos y vencidos , do­
b la ron la cerviz á los rigores de la suerte, y 
s o m e t i é r o n s e á la a m n i s t í a c o n que los b r i n d ó 
el hi jo segundo de C á r l o s V en nombre de su 
augusto hermano. 

P u d o e n t ó n c e s Fel ipe ÍI haberlos expulsado 
de E s p a ñ a , como h izo l u é g o Fe l i pe I I I ; pero 
se c o n t e n t ó con poner en v igor las leyes que 
anteriormente p r o m u l g á r a , y con desparra­
marlos por el in te r io r d é l a s Cast i l las , á fin de 
que perdiesen aquel apego á l a t ierra donde 
conservaban vivos los recuerdos de su ant iguo 
p o d e r í o y de sus inolv idables deleites. 

Q u i z á h a y a mo t ivo para tachar de inopor ­
tunas las medidas tomadas por D . Fe l ipe 
contra los moriscos en el m o m e n t o en que 
se r evo lv ían los Pa í ses Bajos á i m p u l s o del 
h u r a c á n protestante que asolaba á F r a n c i a y 
A l e m a n i a . Pe ro , aparte de que el R e y y el 
p u e b l o , justamente alarmados por las tem­
pestades de l icenc ia que l e v a n t ó la R e f o r m a , 
no pensaban sino en apretar los lazos de l a 
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u n i d a d religiosa en E s p a ñ a , como só l ido an­
t emura l contra las invasiones de la d iscordia 
europea, debe considerarse que era el turco 
u n poder formidable , dado á terribles corre­
r í a s por las costas del M e d i t e r r á n e o , y m u y 
capaz por entonces de poner en aprieto á l a 
Cr i s t i andad con sus amenazas de conquis ta ; 
y es claro que el turco a l imentaba secreta­
mente las esperanzas de los moriscos, en quie­
nes veia posibles y futuros auxil iares de sus 
ambiciosos intentos. ¿ E r a n i po l í t i co n i p r u ­
dente dejar á aquel enemigo in te r io r que 
fuera madurando con t r anqu i l idad y h o l g u ­
ra sus planes, que se entendiera con los eter­
nos enemigos del nombre c r i s t iano , y pudie­
se a l g ú n d í a , por haber respetado n é c i a m e n -
te e l rey de E s p a ñ a capitulaciones a ñ e j a s , 
hijas de l a necesidad y de las circunstancias, 
poner en peligro la nac iona l idad e s p a ñ o l a , 
a r r a n c á n d o n o s por lo m é n o s una buena par­
te del terr i tor io, c u y a conquista nos habia 
costado rios de sangre y maravi l las de h e r o í s ­
mo? ¿ Q u i é n , que tenga s iquiera nociones r u ­
d imentar ias de gobierno, puede censurar la 
conducta de Fe l ipe II? Repe t imos que q u i z á 
merezca ser tachada de inopor tuna ; pero á u n 
e n l o tocante á la opor tun idad tiene defensa, 
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porque D . F e l i p e , a l saber que l o de F l a n . ' 
des presentaba m á s grave aspecto cada diaT 
d e b i ó temer que los moriscos se a p r o v e c h á -
r an de la ocas ión para distraerle sus fuerzasr 
y él necesitaba resolver todas las cuestiones 
inter iores, no tropezar con o b s t á c u l o n i n g u ­
no en el gobierno de E s p a ñ a , para atender 
exclusivamente á los negocios de fuera. 

Y que el turco pers i s t í a en su p r o p ó s i t o de 
h u m i l l a r la bandera de Cr i s to l o d e m o s t r ó 
c l a r í s i m a m e n t e , p r imero , poniendo sitio á l a 
i s la de M a l t a , defendida por los heroicos ca­
balleros de San J u a n y salvada por el socor­
ro de las tropas e s p a ñ o l a s , y d e s p u é s , decla­
rando la guerra á los venecianos para apode­
rarse de l a isla de C h i p r e . Este insolente reto 
á la Cr i s t i andad , y el aperc ib imiento de u n a 
grande armada por parte de S e l i m para l levar 
á cabo su amenaza contra C h i p r e , m o v i ó el 
á n i m o generosodel P o n t í f i c e , que en tan d u r o 
aprieto, d e s p u é s de socorrer á los venecianos 
con sus fuerzas d i spon ib les , a c u d i ó a l M o ­
narca e s p a ñ o l á fin de conseguir su poderosa 
a y u d a . A p r e s u r ó s e el rey F e l i p e , siempre 
pronto para toda empresa c r i s t i ana , á re­
u n i r los elementos m a r í t i m o s , y e n v i ó l a ar­
m a d a de D o r i a en socorro de los amenazados 



CAPITULO vi. io;> 

por el turco; y poco d e s p u é s , cuando el S a n ­
to Pon t í f i ce l o g r ó vencer las dificultades con 
que tropezaba el t é r m i n o de u n a formal a l i an­
za contra los mahometanos , D . Fe l ipe se 
o b l i g ó á pagar l a mi t ad de los gastos de l a 
guerra , entregando l a superior jefatura de jas 
fuerzas aliadas al h e r ó i c o D . J u a n de A u s t r i a . 

D e la gran h a z a ñ a de aquellos t iempos ,que 
b a s t ó para contener definit ivamente la auda­
cia d é l o s turcos; de aquel hecho memorable 
que, con el nombre de Lepanto , de jó eterna 
m e m o r i a en el m u n d o , no hemos de hablar 
nosotros. P l u m a s , m á r m o l e s , bronces y l i en ­
zos l a grabaron de tal m o d o en el i nmenso 
cuadro de l a h is tor ia h u m a n a , que m i é n t r a s 
v i v a n los hombres c o n s e r v a r á n el glorioso 
recuerdo de aquel combate gigantesco que 
tuvo por soldados á Cervantes^ por capitanes 
á Bazanes y Dor ia s , por campo de batalla el 
m a r , por testigo el c ie lo . . . ¡Ah! Este suceso 
colosa l , que ideal iza en cierto modo l a figu­
ra de D . J u a n de A u s t r i a , e m p e q u e ñ e c e l a de 
Fe l ipe I I . N a d a le faltó e n t ó n c e s ciertamente 
para c u m p l i r con su deber; pero fal tó su es­
pada en Lepan to , y cuando la C r u z y l a M e ­
d ia L u n a r i ñ e n , por decir lo así , l a batalla 
d e c i s i v a , como para poner t é r m i n o á u n a 
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guerra de siglos, de razas, de civi l izaciones y 
de creencias, apenas se concibe la falta de u n 
R e y que pretendia ser, y que era en efecto, 
e l brazo de l a Cr i s t i andad . D e s p u é s de ocho­
cientos a ñ o s de l u c h a sin tregua, era la p r i ­
mera vez que u n rey de E s p a ñ a no con t r i ­
b u í a c o n su presencia á u n t r iunfo semejan­
te sobre l a odiada e n s e ñ a de M a h o m a ! 

Pe ro ta l era la c o n d i c i ó n personal de F e l i ­
pe I I . M o n a r c a de bufete, aborrecia la guerra 
en u n t iempo en que revoluciones formidables 
y enemigos poderosos del nombre crist iano 
apelaban á las armas para impone r sus ideas 
perturbadoras ó sus leyes t i r á n i c a s al m u a d o . 

Fe l ipe era u n a cabeza necesitada constante­
mente de robustos brazos; d ióse los , por fortu­
na, la P rov idenc ia , y as í l og ró vencer muchas 
de las grandes dificultades con que t r o p e z ó en 
el largo c a m i n o de su v ida po l í t i ca . P o r eso 
t a m b i é n , aunque ausente de los campos de 
batalla, pudo mandar socorros diligentes á 
donde quiera que el i n t e r é s del Ca to l i c i smo 
los reclamaba. Y así en Granada como en 
F landes , en A f r i c a como en M a l t a y C h i p r e , 
los tercios del R e y C a t ó l i c o no conquistaban 
m é n o s laureles que en los m á s gloriosos t iem­
pos de C á r l o s V y de G o n z a l o de C ó r d o b a . 
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L a guerra de Flandes.—El principe de Orange 
y la princesa Margarita.— Vacilaciones del 
Rey.— Horrores de los mendigos.—El duque 
de Alba y su política de terror. 

E l a herencia que el Emperador h a b í a 
dejado á su h i jo , n i n g u n a tan difícil 
de manejar para u n R e y ca tó l ico como 

la parte correspondiente á los Pa í ses Bajos. 
Regidos aquellos pueblos por inst i tuciones 
l i b r e s , turbulentos de s u y o , s i tuados, s e g ú n 
nota acertadamente Prescott, como u n l l ano 
rodeado de alturas á donde daban las vertien­
tes de los terri torios inmediatos , s i rviendo de 
d e p ó s i t o c o m ú n á cuantas opiniones se vent i ­
laban en las naciones vecinas , accesibles, por 
consiguiente , á l a in f luenc ia de los luteranos 
de A l e m a n i a , de los hugonotes franceses y de 
los anglicanos de la G r a n B r e t a ñ a , con qu ien 
se comun icaban á toda hora por el mar , 
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¿ c ó m o habian de l ibrarse de l a peste de l a he­
rej ía , m u y adecuada, por otra parte, para ex­
citar á n i m o s revoltosos y m a l avenidos con 
el freno de u n a R e l i g i ó n severa y de u n go­
bierno profundamente justiciero? 

E s , pues, na tura l que los impresos cop io ­
samente d is t r ibu idos de F r a n c i a y A l e m a n i a 
por el terr i torio de los Pa í ses Bajos produjeran 
el efecto que apetecian sus arteros é incansa­
bles propagadores; con t a n t a m á s r a z ó n , c u a n ­
to que en Flandes casi todo el m u n d o sab í a 
leer. C o s e c h ó el protestantismo, gracias á es­
tas circunstancias, a b u n d a n t í s i m a mies de sec­
tarios, los cuales, sometidos en m a l hora á 
las déb i l e s manos de una mujer , por fuerza 
hab ian de crecer en audacia y en n ú m e r o 
hasta causar las grandes desdichas que l a 
his tor ia nos refiere, y que en breves p á r r a f o s 
procuraremos describir , para que nuestroslec-
tores juzguen imparc ia lmente de l a conduc­
ta del rey Fe l ipe en estos g r a v í s i m o s asuntos. 

Y a hemos d icho que l a r e v o l u c i ó n re l ig io ­
sa era a l m i s m o t iempo u n a r e v o l u c i ó n p o l í ­
t ica; y por si á l g u i e n l o duda , apelamos a l 
tes t imonio del protestante Prescot t , el c u a l , 
hablando de las revueltas de los Pa í ses Ba jos , 
af irma resueltamente que «la l iber tad para 
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d i s c u r r i r en materias de r e l i g i ó n , en breve se 
h izo extensiva á los negocios po l í t i cos , por­
que tales eran las tendencias naturales de l a 
Refo rma . E l m i s m o e s p í r i t u de l ibre e x á m e n 
que minaba los c imientos de l a fé se prepa­
raba á atacar t a m b i é n en breve la u n i d a d de 
gob ie rno , comenzando á dudar s in reparo de 
los derechos de los Reyes y los deberes de 
los vasal los .» Quede , por consiguiente, como 
cosa ind iscu t ib le que el rey de E s p a ñ a , l o 
m i s m o en la P e n í n s u l a que en el terr i torio 
de F landes , t en í a que h a b é r s e l a s , no con filó­
sofos idealistas n i con maestros de escuela en­
tretenidos en s o ñ a r t eo r ías religiosas, s ino con 
revolucionar ios que manejaban á u n t iem­
po l a p l u m a y la espada, y que así q u e r í a n 
trastornar los fundamentos de la r e l i g i ó n 
c o m o dar en tierra con los gobiernos leg í t i ­
mamente const i tuidos, s e g ú n el lenguaje de 
nuestro t iempo. Esta es u n a reflexión esen­
c i a l para reduci r á su justo valor las decla­
maciones de los que acusan á Fe l ipe II de 
ser el s í m b o l o personal de la in tolerancia re­
l ig iosa . 

A d e m á s , cua lquier R e y verdaderamente 
ca tó l i co no p o d í a ver s in terror la rapidez con 
que l a nueva secta se propagaba; y al notar 
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que Estados y naciones se agrupaban alrede­
dor de la bandera rebelde, lóg ico era temer 
que á n t e s de espirar el siglo se habr ia ex­
tendido la Reforma por toda l a Cr i s t i andad , 
si una mano poderosa, puesta fielmente a l 
servicio de l a Iglesia, no atajaba en el c a m i n o 
de sus tr iunfos á aquel e jérc i to de sectarios. 

Estos se hab lan aumentado considerable­
mente desde los ú l t i m o s t iempos de C á r l o s V r 
por efecto de l a re la jac ión de las leyes p ro­
mulgadas para contenerlos. L a act ividad, l a 
e n e r g í a , la p ron t i tud en las resoluciones eran , 
pues, cualidades indispensables en qu ien se 
propusiera sofocar el i ncend io que c o n s u m í a 
l a u n i d a d rel igiosadelas ricas provincias b e l ­
gas. D . Fe l ipe II c a r e c í a , por desgracia, de 
estas condic iones , y para m a y o r desdicha 
suya y de E s p a ñ a , r e u n í a l a s en grado e m i ­
nente u n hombre que, siendo gobernador de 
H o l a n d a y de Ze landa en nombre del R e y 
C a t ó l i c o , atizaba secretamente el fuego de l a 
d iscordia , y , c o m i d o de a m b i c i ó n , i n c r é d u l o 
y vicioso, se d i s p o n í a á aprovechar el estado 
turbulento de los á n i m o s para hacerse cabe­
za de los p a t r i o t a s , — é l , que era extranjero en 
el p a í s — y conquis tar por el c amino de las 
agitaciones revolucionarias u n puesto que 
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hasta entonces la fortuna y el R e y le ha ­
b í a n negado. N o s referimos á G u i l l e r m o de 
Orange . 

Conocedor profundo del estado de las co­
sas y del c o r a z ó n de los hombres , h á b i l y frió, 
y s in e s c r ú p u l o s de n i n g u n a especie en la 
e lecc ión de medios para llegar al fin que se 
proponía^, el p r í n c i p e de Orange,sobre cuyos 
hombros se habia apoyado c a r i ñ o s a m e n t e 
Gá r lo s V el d ia solemne de su a b d i c a c i ó n en 
Bruselas , era el enemigo m á s terrible que l a 
secta podia oponer á la piedad y al e s p a ñ o l i s ­
m o de Fe l ipe I I . 

Só lo u n hombre tal vez t en ía capacidad y 
vigor suficientes para l ucha r brazo á brazo 
c o n el T a c i t u r n o : el cardenal G r a n v e l a ; y 
por eso el rey Fe l ipe le puso al lado de la 
princesa Margar i ta de P a r m a , gobernadora de 
los Pa í se s Bajos, que por su cal idad de mujer , 
y por la excesiva nobleza de su c a r á c t e r , no 
era ciertamente l a persona m á s á p r o p ó s i t o 
para combat i r las a r t e r í a s del astuto G u i l l e r ­
m o . Pero á u n así y todo, el cardenal G r a n -
vela , min i s t ro de la princesa gobernadora , es­
torbaba demasiado á los revoltosos, y é s to s 
h ic ie ron de modo que la Cánd ida parmesana, 
i n f lu ida por las ca lumnias de los nobles fia-
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meneos, y desoyendo los consejos del leal é 
intel igente j ur isconsulto V i g i l o , pidiese a l R e y 
l a d e s t i t u c i ó n del Ca rdena l , y entregase la ad­
m i n i s t r a c i ó n y los negocios p ú b l i c o s en m a ­
nos de los mortales enemigos de l a Iglesia 
y de E s p a ñ a . ¡ T o r p e z a ins igne de la pr incesa, 
y error p r imero del rey F e l i p e , que, por estar 
alejado del lugar de los sucesos, no veia que 
aquel la c o n c e s i ó n era l a brecha por donde 
e n t r a ñ a n s in n ú m e r o de nuevas p e t i c i o n e s ^ á 
cua l m á s desatinadas y opuestas á los intere­
ses de l a fé ca tó l ica y de l a m o n a r q u í a es­
p a ñ o l a ! 

C o n el p r edomin io de los nobles, sujetos a l 
capricho del de Orange , c o m e n z ó , como era 
na tura l , una propaganda m á s a c t i v a que n u n c a 
de las perniciosas doctrinas de los sectarios. 

Los que h a b í a n h u i d o del pa í s por efecto 
de l a anterior p e r s e c u c i ó n , vo lv ie ron arro­
gantes á agitar la m u l t i t u d con sus ardorosas 
predicaciones , en que andaban revueltas l a 
l ibertad de conc ienc ia y la l iber tad absoluta 
del Es t ado . Margar i t a c o m e n z ó á notar que 
se habia adelantado m u y poco con las conce­
siones hechas á los s e ñ o r e s flamencos: veia 
crecer el desconcierto en las ideas y en la ad­
m i n i s t r a c i ó n , mas no c o m p r e n d í a toda la gra-
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vedad del m a l , y así iba d e j á n d o s e l levar p o r 
<londe cuadraba al i n t e r é s de los orangistas. 
P u b l i c á r o n s e l u é g o los edictos en que el Rey-
mandaba que se recibiesen como leyes del 
re inolosdecre tosdel sagrado C o n c i l i o de T r e n -
to, y este golpe, tan du ro para los protestan­
tes, d io o c a s i ó n á que los orangistas n o m b r a ­
sen u n comis ionado que en M a d r i d expusiese 
a l M o n a r c a las nuevas pretensiones de los i n ­
saciables s e ñ o r e s . 

Q u e r í a n , en r e s o l u c i ó n , los protestantes 
que se les o t o r g á r a u n a á m p l i a l ibertad de 
cultos^ que habla de trocarse, c o m o en otros 
pa í se s , en crue l t i r a n í a contra los ca tó l i cos . Y 
para este fin, encubier to con excusas de con­
veniencia pol í t ica , enviaron al conde de E g -
m o n t , ca tó l i co sincero y m o n á r q u i c o lea l , 
pero tan corto de alcances y tan pagado de si 
m i s m o , que v e n í a á ser u n ins t rumento ciego 
de l astuto G u i l l e r m o de Nassau. 

D . Fe l ipe no t e n í a exacto conoc imien to de 
lo que pasaba, y s in ad iv ina r que d o ñ a M a r ­
gari ta estaba s iendo juguete del par t ido oran-
gista, y que él, el m i s m o D . F e l i p e , acababa 
de ser e n g a ñ a d o por ese part ido al separar á 
Granve l a del lado de la parmesana, daba ó r ­
denes desde M a d r i d , unas severas, otras sua-
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ves, cuando n u n c a d e b i ó resolver nada en 
n i n g ú n sentido á n t e s de ver él por sus p ro ­
pios ojos c u á l era la s i t u a c i ó n de aquellas pro­
vincias que q u e n a someter y gobernar desde 
el fondo de su gabinete. 

R e c i b i ó D . Fe l ipe con grande agasajo á los 
enviados de los rebeldes flamencos, a l conde 
de E g m o n t p r imero , y á M o n t i g n y d e s p u é s . 
Pe ro ¿qué h izo durante la no corta pe rmanen­
cia de estos personajes en Madr id? Negocia r , 
t rans ig i r , retractarse, vaci lar , vaci lar s i e m ­
pre, y perder lastimosamente el t iempo que 
ganaba la discordia en F landes . 

Q u i s o , en verdad, asesorarse de una jun tade 
t eó logos acerca de si deberla ó no o torgar la l i ­
bertad de cul to que los flamencos rec lamaban: 
d i j é r o n l e los teó logos que podio, concederse esa 
l iber tad en determinadas circunstancias. R e ­
p l i có él que no les consultaba si p o d í a , s ino si 
debia conceder la , y h a b i é n d o s e l e contestado 
que n o , noblemente arrebatado de piadoso 
celo, a f i r m ó delante de u n Cruc i f i jo que no 
quer ia ser s e ñ o r de los que negaban á D i o s 
este nombre . Pues inf lamado como estaba de 
estos generosos sentimientos, ¿por q u é los ha ­
c í a muchas veces es tér i les ó ineficaces con sus 
p e r p é t u a s vacilaciones y su lamentable apa t í a? 
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N o ciertamente porque faltase qu i en ]e 
a c o n s e j á r a l a dec i s ión y l a e n e r g í a . H a b í a s e l o 
aconsejado P i ó V c o n opo r t un i dad , y dí joselo 
a d e m á s en valerosos t é r m i n o s el P . V i l l a v i -
cencio , á q u i e n respetos humanos no coa r t á ­
b a n l a noble l iber tad de su lenguaje 1< 

Mas ocupado en consultas, entretenido en 
manejos con los comisionados flamencos, y 
l u c h a n d o con sus propias dudas, s o r p r e n d i ó ­
le l a no t ic ia de que los infames maqu inado-
res de l a revuelta hab lan logrado desatar l a 
tempestad, cometiendo todos los c r í m e n e s , 
todos los sacrilegios y todas las brutal idades 
que el odio contra D i o s es capaz de insp i ra r 
á la ma la c o n d i c i ó n de la naturaleza h u m a n a . 

Cuatrocientas iglesias saqueadas en F l a n -
des; las sagradas F o r m a s , objeto de hor ren-

1 Merecen ser conocidas las palabras de este insigne reli­
gioso, porque conlirman lo que decimos acerca del carácter 
indeciso del Rey, y son una prueba e l o c u e n t í s i m a del vigor 
con que entonces se hablaba á los Soberanos, aunque fue­
sen tan celosos de su regia autoridad como Felipe II. 

• Si V. M . , dice el P. Villavicencio, consultando s ó l o su 
comodidad, se niega á encaminarse á Flandes, lo cual i m ­
porta tanto á la gloria de Dios, de su bendita Madre y de to­
dos los Santos, no menos que al bien de la Cristiandad, ¿qué 
otra cosa significa sino que V . M . es gustoso en aceptar la 
regia dignidad que Dios le ha dado, pero no el cuidado y 
cargo que esta dignidad lleva consigo? Dios l levaría esto 
muy á mal, como Uevaria V . M . que los vasallos á quienes 
ha elevado á cargos de confianza y honra, y que los han ad­
mitido, dejáran á V. M. el trabajo de ellos. E l ofender á Dios 
es una acc ión temeraria, que destruye tanto el alma como 
el cuerpo .» (GACHARD: Correspondencia de Felipe / / , tom. II.) 



I ID FELIPE II. 

dos ultrajes; preciosidades a r t í s t i cas hechas 
pedazos, entre otras las de la catedral de A m -
beres; b ibl io tecas , c o m o l a cé l eb re de V i c o -
gne, entregadas á l a vorac idad de las l l amas ; 
estos y otros m i l hor rores , en que la c iencia y 
el arte p a d e c í a n no m é n o s que l a R e l i g i ó n 
de Jesucristo, fueron los tristes resultados de 
las transacciones y de las dudas que hasta en­
tonces hablan cons t i tu ido la p o l í t i c a de F e l i ­
pe 11 en los P a í s e s Bajos. 

A I l legar l a nueva de tan espantables suce­
sos, no fué d u e ñ o D . Fe l ipe de su hab i tua l 
t emplanza . A s a l t ó l e u n a v io len ta fiebre, que 
le p o s t r ó en cama, y no parece s ino que l a 
fiebre se le c o m u n i c ó al cerebro, cuando h u b o 
de recurr i r a l duque de A l b a para que l leva­
se l a paz á las turbadas provincias de l Nor te . 

G r a n general el de A l b a , fiel c o m o nadie 
y recomendado a d e m á s p a r t i c u l a r í s i m a m e n -
te por C á r l o s V á su h i jo , era, s in embargo , 
en aquellos momentos el hombre m é n o s á 
p r o p ó s i t o para gobernar los Pa í ses Bajos. 
C a r e c í a de dotes po l í t i cas , y s o b r á b a l e dureza 
de ca rác t e r ; cuando lo que se necesitaba era 
u n ingenio capaz de neut ra l izar las astucias 
de Nassau , u n c a r á c t e r d ú c t i l , tan adecuado 
para aplastar la cabeza á los contumaces 
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c o m o para atraerse con m a ñ a y d u l z u r a á l o s 
seducidos. Y aunque d i é r a m o s por conve­
niente que D . Fe l i pe mandase al de A l b a á 
m o d o de terrible vanguardia , con el fin de es­
pantar á los revoltosos, d i f í c i l m e n t e se ha l l a ­
rá r a z ó n que disculpe l a permanenc ia del R e y 
en E s p a ñ a d e s p u é s de alcanzadas por e l d u ­
que las pr imeras victorias y aplicados los p r i ­
meros castigos. 

F landes era el puesto del R e y entonces ; y 
pues no sab ía imponerse con l a espada como 
su padre, d e b i ó rematar l a obra comenzada 
por el duque c o n h á b i l e s muestras de cle­
menc ia y oportunas s eña l e s de jus t ic ia . E l , 
só lo él personalmente p o d í a resolver el c o n ­
flicto; y s in duda l o c o m p r e n d í a as í , cuando 
tantas veces a n u n c i ó su v i a j e . . . , viaje que 
desgraciadamente no se rea l i zó j a m á s . 

Portentosas fueron las h a z a ñ a s del duque 
de A l b a en su guerra contra los he rmanos 
Nassau , y cierto que si no hub ie ra tenido 
bien sentada su r e p u t a c i ó n de general , bas-
t á r a su c a m p a ñ a del Brabante para poner lo 
entre los mejores de l m u n d o . Pero su po l í t i ­
ca y su a d m i n i s t r a c i ó n ¡ay! estaban m u y le­
jos de asemejarse á lo portentoso de sus haza­
ñ a s . N a d a d i remos de l a e j ecuc ión de ios 
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condes de E g m o n t y de H o r n : v í c t i m a s és tos 
de l a astucia del de Orange , favorecieron su 
part ido, m á s por falta de en tendimiento que 
por aviesa i n t e n c i ó n contra l a fé y contra E s ­
p a ñ a ; y si ante la l ey c i v i l y m i l i t a r eran reos 
de muerte , dudamos m u c h o de que l o fue­
ran ante l a p ú b l i c a convenienc ia . 

¡ E g m o n t , sobre todo, era el vencedor de 
San Q u i n t í n y Gravel inas! E g m o n t habia re­
conoc ido sus faltas, y estaba dispuesto á bor­
rarlas con u n cambio completo de conduc ta . . . 
¿ P o r q u é el rey Fe l i pe no o y ó las s ú p l i c a s del 
generoso cardenal G r a n v e l a , que pedia por 
E g m o n t , á cambio de l a guerra que éste le ha ­
bia hecho para expulsar lo de Flandes? ¿ P o r 
q u é no c o m p r e n d i ó la p ro funda verdad que 
encerraba esta e x c l a m a c i ó n del m i s m o G r a n -
vela^ cuando supo el arresto de los consp i ­
radores y l a fuga de N a s s a u : «Si el duque de 
A l b a no ha cogido a l p r í n c i p e de Orange , no 
ha cogido nada?» ¿ P o r q u é — p r e c i s o es repet ir lo 
otra v e z — p o r q u é , cuando el de A l b a e n t r ó en 
Bruselas t r iunfador , no se p r e s e n t ó D . F e l i ­
pe ante sus s ú b d i t o s flamencos, c o m o padre 
á u n t iempo just iciero y bondadoso ante sus 
hijos extraviados? ¡Ah! no : C á r l o s V no h u ­
biera encomendado á nadie la tarea de some-
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ter aquellas p rov inc ias : C á r l o s V no hub ie ra 
permanecido en E s p a ñ a una vez convert ida 
l a r e b e l i ó n en guerra . L a magnan imidad del 
Emperado r no se hub ie ra contentado c o n 
matar secretamente á M o n t i g n y en el castil lo 
de S imancas . . . 

Nuevos y exorbitantes t r ibutos impuestos 
por el duque de A l b a á los flamencos, c o m o 
contera de sus rigurosos castigos, le enajena­
ron hasta el apoyo de los ca tó l i cos leales, que 
comprendie ron que aquel era el c amino de la 
p e r d i c i ó n de todos. E l p r í n c i p e de Orange 
l i ab i a aprovechado h á b i l m e n t e todas las tor­
pezas cometidas, y el m i s m o p a í s , que se ha­
b í a mostrado frió en su p r imera i n v a s i ó n , le 
a c o g i ó en la segunda poco m é n o s que con en­
tus iasmo. 

E n v a n o e l r e y de E s p a ñ a c a m b i ó de gober­
nadores, enviando pr imero á Requesens, l u é -
go á D . J u a n de A u s t r i a , y d e s p u é s á A l e j a n ­
dro F a r n e s i o , todos los cuales sucumbie ron 
e n aquel la enemiga t ier ra . . . E l ma l no t e n í a 
cu r a . G u i l l e r m o no c o n s i g u i ó su intento de 
r e u n i r bajo su m a n o el d o m i n i o completo 
de los Pa í se s Bajos; pero E s p a ñ a tampoco los 
conservaba por entero. . . ¡ Q u i é n sabe si don 
J u a n de A u s t r i a t en í a r a z ó n cuando soñaba . 
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con hacer u n desembarco en Inglaterra, ver ­
dadero foco de aquel la encarnizada c o n t i e n ­
da , y casarse c o n M a r í a Es tua rdo , restable­
ciendo de este m o d o el t rono ca tó l i co de l a 
T u d o r ! ¡ Q u i é n sabe si e l talento de D . F e l i ­
pe no c o m p r e n d i ó el genio de D . J u a n , y 
juzgando vu lgar a m b i c i ó n de l a realeza l o 
que podia ser a m b i c i ó n n o b i l í s i m a de i n ­
macu lada g lor ia , se opuso á u n proyecto que 
l u é g o él m i s m o quiso l levar á cabo con la or-
gul losa Invencible . . . , vencida por las tempes­
tades del cielo y por la inept i tud de M e d i n a -
S idon ia ! ¡ Q u i é n sabe, en fin, lo que el ven ­
cedor de Lepan to hub ie ra hecho en el puesto 
de F e l i p e II! 

L o cierto es que l a guerra de los Países. 
Bajos cos tó arroyos de sangre y r íos de d i ­
nero, teniendo que abandonar D . Fe l ipe al 
cabo las provincias protestantes, y que tal vez 
se hub ie ran evitado estas desdichas só lo c o n 
que el R e y prudente hub ie ra sido m é n o s of i ­
cinesco y m á s apto para vestir l a a rmadura 
cuando la necesidad lo reclamaba. 
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Los dos hermanos.—Proyectos de D. Juan de 
Austria.—Antonio Pere% y Juan de Escobedo. 
—Muerte de Escobedo.—Opinión general de 
aquella época acerca de las ejecuciones se­
cretas. 

UIZÁ no hay nada que pruebe tanto la 
bondad de c o r a z ó n del rey Fe l ipe , y 
su p r o f u n d í s i m o respeto á l a m e m o ­

ria de su padre, como el agrado y c a r i ñ o con 
que d e c l a r ó á D . J u a n de A u s t r i a la alteza 
de su nac imien to . 

L a p r imera entrevista de los dos hermanos 
es una de las escenas m á s delicadas y honrosas 
de la v ida de Fe l ipe I I . L a e s t i m a c i ó n en que 
desde entonces tuvo el R e y á D . J u a n , se m a ­
nifiesta en los graves cargos que le enco­
m e n d ó , y la fidelidad de éste á su R e y en la 
grandeza de su d e s e m p e ñ o . D i r í a s e que u n o 
y otro hab lan nacido para entenderse y c o m ­
pletarse, siendo D . Fe l ipe la cabeza directo-
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ra , y D . J u a n el brazo ejecutor. Pe ro desgra­
ciadamente no fué as í . D e s p u é s que el joven 
h é r o e de Lepanto se s i n t i ó empujado h á c i a la 
a l tura por el irresist ible í m p e t u de la g lo r i a , 
q u e b r a n t á r o n s e los fuertes lazos de l a c o n ­
fianza que le u n i a n á su régio deudo, y la fria 
m a n o de l recelo a p a g ó en el c o r a z ó n de d o n 
Fe l i pe aquellas generosas l lamaradas de afec­
to que brotaron desde el punto m i s m o en que 
c o n o c i ó á D . J u a n . 

T e n í a l a intel igencia de D . Fe l ipe , como 
anteriormente hemos i n d i c a d o , la c lar idad 
t ranqui la y sosegada del talento. T e n í a el a l ­
m a de D . J u a n los fogosos arrebatos del ge­
n i o . N o habia modo de sacar á a q u é l del ca­
m i n o t r i l l ado : gustaba éste de recorrer las sen­
das de lo extraordinar io y desconocido. ¿ P u e ­
de causar marav i l l a , por consiguiente , que á 
l a postre u n o y otro a c a b á r a n por hablar dis­
t into lenguaje? 

Y a cuando el R e y m a n d ó á D . J u a n á l a 
e x p e d i c i ó n contra T ú n e z , se n o t ó l a diversi­
dad de sus respectivos pensamientos. Q u i s o el 
R e y que se desmantelase la plaza, á fin de que 
no volviese á servir de n ido á los piratas que 
infestaban nuestros mares y nuestras costas. 
Mas j u z g ó D . J u a n , por el cont rar io , que T ú -
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nez podia ser cabeza de u n reino crist iano, 
c u y a corona c i ñ e r a sus sienes, u n a vez con­
quis tado el terr i tor io conveniente . P o r l o cua l , 
en vez de desmantelarla , a u m e n t ó las fortifi­
caciones de la c iudad . A l Pon t í f i ce p a r e c i ó l e 
la idea e x c e l e n t í s i m a : a l R e y desatinada, q u i ­
zá porque entonces v io por vez p r imera , y con 
asombro, que la m a g n a n i m i d a d de su her­
m a n o no se sat isfacía con m é n o s que con l a 
r ég ia p ú r p u r a *. 

D i ó el R e y á D . J u a n otro encargo, sepa­
r á n d o l e del objeto de sus aficiones, y T ú n e z 
vo lv ió á poder de los mahometanos. Pe ro don 
J u a n h a b í a s o ñ a d o u n a vez con l a realeza, y 
la i m a g i n a c i ó n que ha dado abrigo á tales sue­
ñ o s d i f í c i l m e n t e los abandona, 

1 «Pero D. Juan revolvía en su mente graves designios; 
•designios que fechaban de muy lejos, pues los habia conce­
bido, s e g ú n Pérez, d e s p u é s de la batalla de Lepanto y la to­
ma de T ú n e z . Aspiraba á conquistar ó hacerse conceder 
una soberanía; ésta fué la razón p o r q u é , e n lugarde desman­
telar á T ú n e z en i 573, en cumplimiento de las órdenes que 
habia recibido de Madrid, fortificó aquella ciudad con la es­
peranza de que l legaría á ser la capital del reino cuya adqui­
s i c i ó n soñaba . E l Papa P í o V prestó su apoyo á este proyec­
to, que r e c o m e n d ó á Felipe II...» (MIGNET: Antonio P é r e z y 
Felipe II, pág. 14.) 

• Durante el o t o ñ o de 074 (fué el 73), D. Juan hizo una 
brillante exped ic ión contra T ú n e z , se apoderó de esta ciu­
dad, y fíié á descansar de sus fatigas á Ñ a p ó l e s , donde pasó 
el invierno gozando de su triunfo, y s o ñ a n d o para sí mismo 
con una soberanía i n d e p e n d í e n t e en el Norte del Africa.» 
(BAUMSTA.RK: P/iilippe II,roi d'Espag-ne, p. 160. V é a s e t a m b i e n 
á Miniana, Historia de España, tomom.) 
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Isabel de Inglaterra, excomulgada por el 
R o m a n o Pon t í f i c e y en b á r b a r a hos t i l idad 
contra todos los ca tó l i cos de E u r o p a , p r i n c i ­
palmente contra el rey de E s p a ñ a , era hi ja 
adul ter ina de E n r i q u e V I H , y como tal no 
podia l e g í t i m a m e n t e c e ñ i r s e l a corona b r i t á ­
n ica , l a cua l c o r r e s p o n d í a á l a ca tó l i ca re ina 
de Escocia é infor tunada v i u d a de F ranc i s ­
co II de V a l o i s , M a r í a S tuardo . 

Isabel, para mantener su u s u r p a c i ó n , ha ­
bíase declarado l a m á s fervorosa propagan­
dista de la nueva secta, y en su p e r s u a s i ó n de 
que el m a y o r o b s t á c u l o mater ia l para el t r i u n ­
fo de la Reforma era el rey de E s p a ñ a , h u b o 
de agotar los recursos de su poderosa i n t e l i ­
gencia para i n f u n d i r el e s p í r i t u de r e b e l i ó n 
en las provincias e s p a ñ o l a s . C o m o m á s p r ó ­
ximas á Inglaterra y m á s dispuestas a l tras­
to rno , las de los Pa í se s Bajos s int ieron el per­
nic ioso influjo de Isabel, que v iendo en el 
p r í n c i p e de O r a n g e e l hombre propio del caso, 
puso á su d i spos ic ión cuantos medios nece­
sitaba para encender l a guerra contra E s p a ñ a . 

Resul taba , pues, q u e , en cierto m o d o , el 
foco de la i n s u r r e c c i ó n de Flandes estaba en 
Inglaterra, y de consiguiente que si por u n 
golpe de mano se c o n s e g u í a i nu t i l i z a r á I n -
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glaterra, l a i n s u r r e c c i ó n de los flamencos que­
daba ip so / ac to sofocada. 

D . J u a n de A u s t r i a v ió claro el asunto des­
de el p r imer instante, y m o v i d o a d e m á s de 
aquel la a m b i c i ó n , d isculpable y honrosa á 
nuestro j u i c i o , que le agitaba el a lma , p e n s ó 
que , u n i é n d o s e él en m a t r i m o n i o á M a r í a 
S tuardo , ha l l a r l a u n grande apoyo en los ca­
tó l i cos de los tres reinos b r i t á n i c o s , con el 
c u a l , a l frente de la a rmada e s p a ñ o l a y de los 
e jé rc i tos de F landes , podia hacer r á p i d a m e n ­
te u n desembarco en las costas inglesas, der­
rotar á Isabel y levantar u n t rono ca tó l i co 
sobre las ru inas del angl icano *, 

S u e ñ o s insensatos debieron parecer és tos á 
F e l i p e I I , que , á fuer de hombre p r á c t i c o , 
como h o y se dice, no alcanzaba á v i s l u m b r a r 
s iquiera l o que pueden dar de sí las insp i ra -

1 «No pudiendo ya aspirar este joven principe al reino de 
T ú n e z , de quien se habian vuelto á apoderar los turcos, 
ambicionaba hacerse d u e ñ o del de Inglaterra, gobernada por 
una princesa cuyas opiniones religiosas la colocaban en el 
bando de la.Europa catól ica . Este proyecto sonre ía á la cor­
te de Roma: la Santa Sede, después de haber hallado en don 
Juan un defensor del Catolicismo contra los turcos, creía 
poder sacar gran partido de su valor contra los protestan­
tes.» (MIGNET, ibid.) 

«Cuando D. Juan aceptó el gobierno de los Pa í se s Bajos, 
m á s pensó en María Stuardo que en el cargo que se le había 
confiado... Hasta el proyecto de la conquista de Inglaterra, 
que era uno de los s u e ñ o s de D. Juan, no debía ser rechaza­
do absolutamente, porque de Inglaterra recibían los rebel­
des de los Países Bajos todos sus recursos.» (BAUMSTARK, tf.) 
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ciones del genio ; y no só lo c r e y ó insensatez 
aquel proyecto, que m á s tarde y m é n o s cuer­
damente quiso él l levar á cabo, perdiendo en 
tan desdichado lance lo m á s florido de nues­
tra m a r i n a , s ino que d i ó m a y o r al iento á sus 
recelos, acabando po r sospechar, mediante 
las pér f idas intrigas de A n t o n i o P é r e z , que 
D . J u a n p r e t e n d í a nada m é n o s que ser rey de 
E s p a ñ a , arrebatando l a corona á su p rop io 
he rmano . 

Este ta l A n t o n i o P é r e z , secretario del des­
pacho un iversa l , era á l a s a z ó n el hombre de 
confianza del R e y , á qu ien parece que le h a ­
bía sorbido el seso c o n la finura de sus m a ­
neras, la agudeza de su i ngen io , l a act ividad 
de su e s p í r i t u y el buen sentido que most ra­
ba en el despacho de los p ú b l i c o s negocios. 
P o r consejo de P é r e z s e p a r ó el R e y del l ado 
de su hermano á J u a n de Soto, su sec re ta r io í 
de qu ien se decia que fomentaba los a m b i ­
ciosos intentos del h é r o e , d á n d o l e po r cierto 
que hab ia nacido para sentarse en u n t rono. 

N o m b r ó s e en s u s t i t u c i ó n de Soto á J u a n 
de Escobedo, ant iguo y lea l servidor de R u y 
G ó m e z de S i l v a , p r í n c i p e de. E b o l i , y perso­
na en qu ien A n t o n i o P é r e z creia tener u n 
adicto fervoroso. P e r o D . J u a n de A u s t r i a , 
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joven, r i s u e ñ o , ancho de e s p í r i t u , abierto de 
ca rác te r , noble y va l ien te , no podia tener á 
su lado n i traidores n i e s p í a s , y Escobedo, 
que iba con el encargo de v ig i la r y sujetar á 
u n t iempo los í m p e t u s del ins igne p r í n c i p e , 
s in t ió se bien pronto envuelto en aquel la at­
mós fe ra de grandeza que rodeaba al h é r o e de 
Lepan to . Escobedo fué el servidor m á s lea l 
que tuvo D . J u a n de A u s t r i a , s in que por eso 
haya mot ivo para sospechar que faltase en lo 
m á s m í n i m o á la lealtad que debia a l R e y . 

L o que hay es que todos los hombres de 
c o r a z ó n y de á n i m o generoso par t ic ipaban 
en seguida de los entusiastas proyectos de don 
J u a n de A u s t r i a , d e j á n d o s e l levar de sus mag­
níficos s u e ñ o s de g lo r i a , que el m i smo Papa , 
v a r ó n s a n t í s i m o y no m é n o s exaltado que don 
J u a n para las cosas grandes, veia con regoci­
jo , considerando que redundaban en benefi­
cio de la Santa Iglesia de D i o s . Mien t ras por 
el contrar io , Fe l ipe I I , de u n entendimiento 
m i n u c i o s o , de una p rudenc ia que rayaba 
con la estrechez, y de u n ca rác t e r m u y des­
confiado y a en el ú l t i m o tercio de su v ida , 
estaba lé jos de concordar con aquel caballero 
andante que , aunque n i viejo n i manchego, 
pudo tal vez servir de modelo á C e r v á n t e s para 
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escr ibi r su i n m o r t a l Quijote. E n cuanto á A n ­
tonio P é r e z , bajo de miras , c o r r o m p i d o de 
costumbres, y v i l en todo, m a l podia ver con 
buenos ojos el alto vuelo de los pensamien­
tos de D . J u a n , 

Encargado éste, con harta pena suya , del 
gobierno de F landes , h u b o a l poco t iempo de 
enviar á M a d r i d á Escobedo en demanda de 
fondos y auxi l ios , para oponerse de u n a m a ­
nera eficaz á los proyectos del astuto Orange . 

T e r m i n a b a el mes de J u l i o de 1577 cuan­
do Escobedo se p r e s e n t ó en M a d r i d , E n l a 
noche del 3i de M a r z o de 1578, l ú n e s de 
P a s c u a , Escobedo y a c í a muerto de u n a esto­
cada en los alrededores de la iglesia de Santa 
M a r í a . 

¿ Q u é h a b í a pasado entre una y otra fecha? 
¿ Q u i é n era el autor del cr imen? ¿ P o r q u é se ha­
b ía cometido? 

A n t e todo, es preciso consignar q u i é n era 
A n t o n i o P é r e z , el m in i s t ro universa l del gran 
Fe l ipe I I . T o d o s los his tor iadores , á u n los 
m é n o s sospechosos de af ición al rey de E s ­
p a ñ a , e s t án contestes en af i rmar , y d o c u m e n ­
tos relativos á su v ida lo demuestran, que era 
u n hombre de m a l í s i m a s condiciones m o r a ­
les. Pero hable por todos el S r . M u r o , que 
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resume en breves pár ra fos l o que conviene 
saber respecto de P é r e z . 

« A n t o n i o P é r e z , secretario de Estado de 
Fe l ipe I I , m e r e c i ó siempre especial favor de l 
p r í n c i p e d e E b o l i , y le debia el p r i nc ip io de su 
carrera. F u é su padre Gonza lo P é r e z , arcedia­
no de S e p ú l v e d a , secretario de Estado del 
emperador C á r l o s V y del m i s m o Fe l ipe Í I , 
persona de reconocido m é r i t o é impor tanc ia ; 
pero d e d i c á n d o s e á la Iglesia, le habia tenido 
con u n a mujer casada, y todas las censuras de 
las leyes c a n ó n i c a s y civi les, o p o n i é n d o s e á su 
l e g i t i m a c i ó n , le alejaban de los cargos p ú b l i ­
cos. E n 1542, s iendo de edad de o c h o a ñ o s , e l 
E m p e r a d o r c o n s i n t i ó en l eg i t imar le ; mas á 
pesar de esto, D . G o n z a l o le e n v i ó á educar 
fuera de E s p a ñ a , s in atreverse á descubri r su 
or igen . E n el re inado siguiente, el p r í n c i p e de 
É b o l i , que siempre c u i d ó m u c h o de propor­
c i o n a r á su Soberano servidores h á b i l e s y ca­
paces, not ic ioso de su d i s p o s i c i ó n , le h izo veni r 
á la có r t e y entrar en la secre ta r ía de Es tado, 
p o n i é n d o l e as í en el c amino de los honores y 
d é l a for tuna; y pasados algunos a ñ o s , hab ien­
do fallecido D . G o n z a l o en i566, Fe l ipe II le 
n o m b r ó para reemplazarle en parte de los ne­
gocios que a q u é l t e n í a á su cargo, no sin ha-

9 
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berlo dilatado bastante, por no estar satisfecha 
de su conducta y h á b i t o s de d i s i p a c i ó n . C o n 
efecto; P é r e z , aunque hijo de u n hombre i l u s ­
tre, se condujo siempre como u n advenedizo 
engrandecido: habia recibido u n a e d u c a c i ó n 
esmerada, que p e r f e c c i o n ó recorriendo las 
principales capitales de E u r o p a ; t en ía m u c h a 
d i s p o s i c i ó n en el despacho, talento y recursos 
de i m a g i n a c i ó n para buscar salida en s i tuacio­
nes dif íci les , i n s t r u c c i ó n var iada, viveza de es­
p í r i t u , faci l idad de expresarse en diferentes 
id iomas , y con estos dotes g a n ó pronto el fa­
vor del R e y y d é l a c ó r t e : mas no supo conser­
var lo , pues sus defectos oscurecieron el b r i l l o 
de sus cual idades. E r a aficionado a l lu jo s in 
medida ; el aparato y la o s t e n t a c i ó n de su casa 
c o m p e t í a n con los de los m á s grandes s e ñ o r e s . 
Sa l i ade M a d r i d a c o m p a ñ a d o d e numeroso sé­
qu i to de pajes y criados; por la noche se se rv ían 
en su casa cenas suntuosas, y se j ugaban de con-
t í n u o sumas considerables. H a b i a d e b i d o á la 
naturaleza u n a figura d is t inguida ; pero su ele­
gancia era afeminada, p r e s e n t á n d o s e siempre 
cubier to de esencias y perfumes. Para sostener 
e l lu jose h izo vena l , r ec ib iendod ine ro á manos 
l lenas por despachar los negocios p ú b l i c o s *.» 

i GASPAR MUKO, Vida de ¡a princesa de Éboli , p á g i n a s 63, 
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E r a , pues, el min i s t ro universa l del seve­
ro y p r u d e n t í s i m o rey Fe l ipe u n hombre d i ­
s ipado, co r rompido y vena l . F a l t á b a l e enton­
ces una alta dama con c u y o a m o r pudiera l i ­
sonjearse, a p r o v e c h á n d o l o para sus manejos 
de dinero é intrigas de corte, y l a fortuna le 
d e p a r ó á la propia v i u d a de su generoso pro­
tector, á d o ñ a A n a de M e n d o z a y l a C e r d a , 
princesa de E b o l i . 

U n i d o á el la estaba en i l íci tas relaciones, 
s e g ú n datos irrecusables y confes ión del m i s ­
m o P é r e z *, cuando l legó Escobedo á M a d r i d 
con l a menc ionada c o m i s i ó n de D . J u a n de 
A u s t r i a . 

Escobedo, agradecido á los grandes favo­
res que recibiera del di funto R u y G ó m e z , o y ó 
c o n i n d i g n a c i ó n l o que por todas partes se 
contaba de l a princesa y del min i s t ro del R e y . 

F r e c u e n t ó l a casa de l a de E b o l i , y tales 
cosas v i ó , que no p u d o m é n o s de exclamar 
en cierta o c a s i ó n : « V a m o s , esto no puede to­
lerarse, y estoy obl igado á dar cuenta de e l lo 

64, 65 y 66. Los datos es tán tomados del Memorial del hecho 
de su causa, por Antonio Pérez, del proceso instruido contra 
el mismo el a ñ o i582, del cual hace extensa relación el se­
ñor Mignet en su Antonio P é r e z y Felipe II, y de la Historia 
de Felipe / / , por D. Luis Cabrera y Córdoba. 

1 D'AUBIGNE, Histoire universelle, tomo 111, pág. 43o, c i ­
tado por Mignet. 
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a l R e y *.» Desde el momen to que p r o n u n c i ó 
estas palabras, q u e d ó decretada l a muerte de 
Escobedo por P é r e z y su i lustre c ó m p l i c e . 
S ó l o era menester buscar u n a causa que p u ­
siese a l R e y en el caso de ser el ejecutor de 
los designios de su infame m i n i s t r o . Y en­
c o n t r ó l a éste m u y á mano, persuadiendo al 
R e y , s in gran d i f icu l tad , dada su injusta sus­
picac ia , de que D . Juan de A u s t r i a l levaba tra­
tos sospechosos en F r a n c i a con el duque de 
G u i s a y los suyos, y que l a p r e t e n s i ó n al t rono 
de Inglaterra ocul taba el p r o p ó s i t o de caer 
luego sobre u n a plaza del Norte de E s p a ñ a y 
apoderarse de todo el r e ino . C o n v e n c i d o e l 
R e y de que su he rmano conspiraba , y de que 
Escobedo era el a l m a deaquel la c o n s p i r a c i ó n , 
d e t e r m i n ó matar secretamente á este lea l y 
honrado cabal lero, d e s p u é s de conoce r l a o p i ­
n i ó n de las respetables personas que en esta 
mater ia pod ian entender. Todas ellas af irma­
ban que en habiendo de por medio razones 
de Estado, podia quitarse l a v ida á u n h o m ­
bre s in p r év i a f o r m a c i ó n de j u i c i o p ú b l i c o . 
E l m i s m o P . Chaves, confesor del R e y , 
hombre de c iencia , de v i r t ud y de c a r á c t e r 

i Proceso de Antonio Pérez: d e p o s i c i ó n de A n d r é s Mor-
gado, como tes t igo .—Véase MIGNET, Antonio P é r e z y Fe l i ­
pe II, pág inas 33 y 34. 
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e n é r g i c o , se e x p r e s ó m á s tarde, y á p r o p ó s i t o 
de l a muerte de Escobedo, en estos t é r m i n o s : 
«E l p r í n c i p e seglar que tiene poder sobre l a 
v ida de sus s ú b d i t o s y vasallos, como se la 
puede qui ta r por justa causa y por ju i c io for­
mado , l o puede hacer s in é l , pues l a o rden , 
en lo d e m á s , y tela de los ju ic ios , es nada por 
sus leyes, en las cuales él m i s m o se puede 
d i s p e n s a r . » A n t o n i o P é r e z , en sus Relac iones , 
dice « q u e el R e y C a t ó l i c o , por causas mayo­
res y forzosas... r e so lv ió que el secretario 
J u a n de Escobedo muriese s in preceder j u i c i o 
o rd ina r io , por notor ios y evidentes i nconve ­
nientes de grandes riesgos... si se u s á r a de 
cua lqu ie r medio o rd inar io en aquella c o y u n ­
t u r a ; » y a ñ a d e que e n c o m e n d ó el cu idado de 
la e j e c u c i ó n á A n t o n i o P é r e z , como á d e p o s i ­
tar io y sabedor de las causas de e l la . 

R e s í s t e n s e m u c h o s á creer que el R e y die­
ra semejante ó r d e n ; pero juzgamos temerario 
poner lo en d u d a , en vista del auto extendido 
por Rodr igo V á z q u e z e l 21 de D i c i e m b r e 
de 1589* Y del billete que con fecha 4 de 

1 Dice así el auto, que consta en el Proceso de Antonio 
Ferez: 

• Aviendo hecho al Rey nuestro S e ñ o r relación que pare­
cía aver sido Antonio Pérez, en órden a la muerte del secre­
tario Juan Escobedo con voluntad y consentimiento de Su 
Majestad y que parecía conveniente que pareciese este con-
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E n e r o del siguiente a ñ o d i r i g i ó a l m i s m o V á z ­
quez , juez de l a causa *. Y en cuanto á l a 
doc t r ina en que se a p o y ó Fe l i pe para tomar 
tan grave d e t e r m i n a c i ó n , as í c o m o l a de eje­
cutar á M o n t i g n y , en el cast i l lo de S imancas 
ante m u y pocos testigos y por med io de gar­
rote, es incuest ionable que si no l a de f end í a 
n i n g u n a escuela t eo lóg ica , a c e p t á b a l a c o m o 
cosa corriente esa que h o y se l l a m a o p i n i ó n 
p ú b l i c a , re ina del m u n d o . 

L o dice Baums ta rk en las siguientes pala­
bras, harto duras por c ie r to : 

« N o se puede negar que en el siglo tempes­
tuoso y sangriento deque a q u í tratamos todos 
los partidos po l í t i cos y religiosos estaban c o n ­
sentimiento en el proceso, para descargo de Antonio Pérez , 
y poderle, conforme á esto, absolver de todo como era justo;y 
asimismo seria necesario se mostrassen las causas dél para 
que no se ofenda punto de reputac ión de Su Majestad y su 
gran Christiandad; convino en que así se hiciesse, y m a n d ó 
que supiessen del dicho Antonio Pérez las causas dichas, 
pues él era el que las sabia y avia dado noticia á Su Majes­
tad y la aver iguac ión y probanza que avia dellas.» 

* H é aquí el billete: 
«Podréis decir á Antonio Pérez de mi parte, y si fuese me­

nester e n s e ñ á n d o l e este papel, que el sabe muy bien la noti­
cia que yo tengo de a v e r é l hecho matar á Escobedo y las 
causas que me dijo que avia para ello, y porque á mi satis­
facción y la de mi conciencia conviene saber si estas causas 
fueron ó no bastantes, y que yo le mando que las diga y dé 
particular razón dellas y muestre y haga verdad las que aun 
me dijo de que vos tené is noticia, porque ya os las he dicho 
particularmente, para que aviendo ya entendido las que así 
os dijere y razón que osdieredello, mande ver lo que en todo 
c o n v e n d r í a hacer.» Proceso, MS. 
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vencidos de que el Soberano t e n í a derecho 
á hacer ejecutar como bien le pareciere, pres­
c ind iendo de toda formal idad legal, y á u n 
por medio del asesinato, las sentencias capi ­
tales que creyese de su deber dictar contra los 
c r imina les de Estado. Y desgraciadamente 
no han faltado j a m á s en n i n g u n a r e l i g i ó n 
s ú b d i t o s serviles que en su grosera i gnoran ­
cia ó en su c ín i ca i n m o r a l i d a d han falsifica­
do las e n s e ñ a n z a s de la Iglesia para defender 
y justificar semejantes p rocede re s . » 

Cier to que no se puede decir del P . Chaves 
que fuera u n o de esos s ú b d i t o s serviles. S u 
v i r t u d , su independencia de c a r á c t e r y su 
i n s t r u c c i ó n le l i b r a n de toda sospecha de 
ignoranc ia ó de servi l i smo. Mas l a carta que 
e n p á g i n a s anteriores hemos citado como 
suya , referente á aquella doc t r ina , tomada es tá 
de la H i s t o r i a de las alteraciones de A r a g ó n 
por el M a r q u é s de P i d a l (tomo i , pág . 295), 
que la cita como inserta en las Relaciones de 
A n t o n i o P é r e z , y de l a obra de D . Gaspar 
M u r o (cap. iv , p á g . 75), que á su vez dice que 
consta en el proceso c r i m i n a l contra A n t o n i o 
P é r e z (pág. i33) . 

P o r lo d e m á s , e l s e ñ o r m a r q u é s de P i d a l , 
e n su referida obra , donde extensamente trata 
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de este pun to , asegura t a m b i é n que «era doc­
t r ina corriente en las cortes de los Reyes que 
és tos , cuando estaban ciertos de l a c u l p a b i l i ­
dad de u n o de sus s ú b d i t o s , pod ian en c o n ­
ciencia y en l ey quitarle la v ida por cua lqu ie r 
m e d i o , s in proceso y f o r m a c i ó n de causa, y 
s in n i n g u n a de las solemnidades judiciales 
que resguardan l a i n o c e n c i a . » E n prueba de 
que en todas partes se a d m i t í a esta doct r ina , 
cita opor tunamente el S r . P i d a l unas pala­
bras de Capefigue en que se justifica l a muerte 
violenta dada a l mar isca l D ' A n c r e por orden 
de L u i s X I I I . 

Pe ro no hay que i r tan lé jos . E n nuestro 
propio teatro ant iguo se advierte que, en c u m ­
p l i é n d o s e la just icia del R e y , l a formal idad 
legal era l o de m é n o s . E n E l alcalde de Zala­
mea, de C a l d e r ó n , no m é n o s t e ó l o g o que poe­
ta, PEDRO CRESPO, que ha mandado dar garrote 
á u n c a p i t á n , oye que el R e y (Fel ipe II pre­
cisamente) le dice en tono de r e c o n v e n c i ó n : 

¿El consejo no supiera 
la sentencia ejecutar? 

A l o cua l replica CRESPO : 

Toda la justicia vuestra 
es sólo un cuerpo no más; 
si éste tiene muchas manos. 
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decid, ¿qué más se me da 
matar con aquesta un hombre 
que estotra habia de matar? 
¿Y qué importa errar lo menos 
quien ha acertado lo más? 

P o r lo cua l el R e y n o m b r a á PEDRO CRESPO 
alcalde p e r p é t u o de Za lamea . 

T a m b i é n puede verse L a E s t r e l l a de Sev i ­
l l a , de L o p e de Vega *, en que el R e y manda 
á Sancho O r t i z de las Roelas que d é muerte 
á u n hombre . P o n e Sancho a l g ú n reparo, 
pero el R e y le dice: 

¿Merece el que ha cometido 
crimen Icesce, muerte? 

D . SANCHO. E n fuego. 
REY. ¿Y SÍ crimen Icesce ha sido 

el deste? 
D . SANCHO. Que muera luego 

á voces, Señor , os pido. 
Y si es así, la daré , 
señor , á m i mismo hermano, 
y en nada repararé . 

REY. Dame esa palabra y mano. 
D. SANCHO. Y en ella el alma y la íé. 

S i f u é r a m o s á hacer u n estudio detenido de 
tal asunto, e n c o n t r a r í a m o s seguramente m u -

1 Alguien cree ver en esta comedia una a l u s i ó n á la 
muerte de Escobedo, ordenada por D. Felipe II. 
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chas pruebas de que esta manera de pensar, 
si no era admi t ida n i por l a T e o l o g í a n i por 
l a l eg i s l ac ión , pero t e n í a gran boga en el co­
m ú n sentir de los ignorantes, y á u n de los 
doctos. L o que hay es que, á u n c o n s i d e r á n ­
dola aceptable, tiene en su a p l i c a c i ó n tales i n ­
convenientes, que es para estremecer á cua l ­
quier R e y de conciencia que se viere en el 
caso de apl icar la . E l hecho m i s m o de Esco-
bedo prueba que los inconvenientes suelen 
ser en tales lances mayores que las ventajas, 
pues si á u n agotando todos los p roced imien­
tos legales que s irven de g a r a n t í a á u n reo 
para su defensa acontece que se le condena 
injustamente, ¿qué no puede temerse de u n a 
sentencia dictada en las sombras del mister io 
y á espaldas de qu i en ha de sufr ir la? 

Menester es que para matar á u n hombre 
se demuestre su cu lpab i l idad de u n a manera 
tan clara como l a l u z del m e d i o d í a , s e g ú n l a 
ley de Pa r t ida previene. A s í t a m b i é n ha de 
ser su castigo, si no se quiere que la just icia 
tome los s o m b r í o s colores de l a venganza y 
de l asesinato. 



C A P I T U L O I X . 

Antonio Pere^y la princesa de Éboli.—Desave­
nencias en la corte.—Debilidad del Rey.—Pri­
sión de los culpables.—Enérgico lenguaje con 
que hablaban al Rey sus consejeros. 

ERO sea de esto lo que fuere, y con ­
fiando en que nuestros lectores nos 
h a b r á n perdonado l a d ig r e s ión en gra­

c i a a l i n t e r é s del asunto, l o cierto es que el 
R e y a u t o r i z ó á A n t o n i o P é r e z para matar á 
Escobedo , en l a p e r s u a s i ó n de que Escobedo 
era el acicate de las ambic iones de D . J u a n , 
contrarias á la l eg i t imidad m o n á r q u i c a de don 
F e l i p e ; y que A n t o n i o P é r e z , i n i c u o fautor 
de ta l c a l u m n i a , d e s p u é s de haber tratado de 
envenenar vá r i a s veces á Escobedo, m a n d ó 
ven i r de A r a g ó n á dos hombres decididos, 
J u a n de Mesa é Insaust i , los cuales, ayuda­
dos de otros dos de su c a l a ñ a , l o d ispus ieron 
todo para cometer el c r i m e n , siendo Insausti 
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el que tuvo el triste pr iv i leg io de atravesar con 
u n estoque a l infel iz secretario de D . J u a n de 
A u s t r i a . 

L legado el caso á not ic ia del pueblo de M a ­
d r i d , las sospechas generales recayeron inme­
diatamente en A n t o n i o P é r e z y su amiga l a 
princesa de É b o l i . Y es claro que no fué la 
famil ia del muer to qu ien t a r d ó m á s en hacer 
p ú b l i c a s las sospechas, c l amando á D i o s y á 
los hombres contra el atentado que se hab ia 
cometido en l a persona de Escobedo. T o d o s 
los enemigos de P é r e z p u s i é r o n s e de parte del 
h i jo del d i funto , f avo rec i éndo l e en sus legí t i ­
mas pretensiones de que l a just icia p r o c u r á r a 
aclarar el negocio, i m p o n i e n d o el castigo que 
fuera de ley a l autor ó autores del c r i m e n . 

Mateo V á z q u e z , secretario del R e y c o m o 
P é r e z , y hombre de recto proceder por lo que 
de los documentos á él referentes se deduce, 
era qu ien m á s apretaba en este pun to , c reyen­
do buenamente que prestaba u n gran servicio 
a l R e y , y no menor á Pedro de Escobedo, 
hi jo del muer to , averiguando cuanto le fuera 
posible acerca del sangriento lance del lunes 
de Pascua . C o n infatigable as iduidad c o m u ­
nicaba al R e y todo lo que, con m á s ó m é n o s 
fundamento, l legaba á sus oidos, s in o m i t i r , 
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por supuesto, las acreditadas voces que cor­
r í a n contra su c o m p a ñ e r o P é r e z y l a princesa 
de É b o l i . 

S iendo corriente en aquel la é p o c a , s e g ú n 
hemos ind icado , l a doct r ina de que el R e y 
podia ordenar l a muerte de u n s ú b d i t o s in 
f o r m a c i ó n de causa, cuando las razones de 
Estado así lo exigiesen, parece na tura l que a l 
ver la tempestad levantada en l a corte y en el 
pueblo por la muerte de Escobedo, el R e y se 
hubiese va l ido de toda su au tor idad , que era 
g r a n d í s i m a , y de todo su prestigio, que no 
era menor , para cerrar el l á b i o á cortesanos, 
alcaldes, justicias y maldicientes , no y a re­
velando el secreto del hecho, que hub ie ra 
last imado profundamente á D . J u a n de A u s ­
t r ia , s ino p ronunc i ando u n a de esas frases 
imperiosas que no descubren nada y bastan, 
s in embargo, para contener el celo de los 
servidores indiscretos y las habl i l las de los 
desocupados. Mient ras el R e y c r e y ó que P é ­
rez le habia d icho verdad en lo tocante á las 
conspiraciones de Escobedo, e raob l igac ion sa­
grada evitar todo g é n e r o de pesquisas sobre el 
suceso, y amparar noblemente á P é r e z de la 
a c u s a c i ó n de asesino que por todas partes le 
d i r i g i a n . E l R e y no lo h izo as í , y cier tamen-
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te que esto favorece poco la nobleza de su ca­
rác te r ; á n t e s bien , d io cuenta á P é r e z de l o 
que V á z q u e z decia respecto de su persona, 
logrando con tan e x t r a ñ o proceder que desde 
aquel pun to m i s m o ambos secretarios se de­
clarasen una guerra m o r t a l , siendo P é r e z , 
c o m o ofendido, q u i e n pr imeramente r o m p i ó 
las hosti l idades contra su c o m p a ñ e r o de go­
bierno . V á z q u e z , que, d e s p u é s de todo, m á s 
habia manifestado deseo de proteger á P e d r o 
de Escobedo que de molestar á P é r e z , en 
cuanto supo que éste se le pon ia enfrente, 
e c h ó m a n o de todos sus amigos para aplacar­
le , v a l i é n d o s e hasta de l a m e d i a c i ó n de l a 
princesa de E b o l i , l a cua l c o n t e s t ó secamen­
te, que «á q u i e n , en c o m p a ñ í a de Mateo V á z ­
quez, trataba de acusar á P é r e z de l a muerte 
de Escobedo, no le podia dejar de tener por 
enemigo *.» 

T o d o s los recursos fueron i n ú t i l e s . P é r e z 
i n s i s t i ó en que no habia avenencia posible 
c o n V á z q u e z , y las cosas l legaron á tal extremo 
de e s c á n d a l o , que el docto y v i r tuoso F r a y 
H e r n a n d o del Cas t i l l o , d o m i n i c o , p red icador 

i V é a s e todo el cap. iv de la Vida de la princesa de Eboli 
por Muro, con las curiosas notas y apénd ice s que contienen.' 
los comprobantes de todo cuanto sumariamente aquí »e 
relata. 
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de S. M . , que in te rv ino en este negocio, h u b o 
de manifestar su e x t r a ñ e z a al ver que el R e y 
no cortaba los h i los de aquel la enojosa tra­
m a . Notables son sus palabras, y dignas de 
conocerse: 

«Mas si va á decir verdad, de nadie estoy 
tan escandalizado c o m o de S. M . , c u y a auto­
r idad y cr is t iandad es y ha de ser para estor­
bar semejantes cosas, y proveer no pasen á 
m á s ; y pues las sabe y ve y entiende, no sé, 
n i veo, n i ent iendo con q u é conciencia se d i ­
s i m u l a el castigo y el remedio , sino que creo 
lo que otras veces he creido, que muchos de­
mon ios se han soltado por hacer su oficio, 
que es poner discordias y sustentarlas 

Q u i z á no habia otro d iab lo enredador que 
l a vac i l ac ión y deb i l idad del R e y , É l , s iempre 
prudente y calmoso en sus resoluciones, no 
lo fué cuando se t r a t ó de asesinar á Escobe-
do, porque , de serlo, hubiera previsto las c o n ­
secuencias, y determinado el modo de vencer 
las subsiguientes dificultades. A h o r a se en­
contraba en u n atolladero, y entre las quejas 
de l a fami l i a de Escobedo, el i n t e r é s l e g í t i m o 
de V á z q u e z en pro de l a jus t ic ia , y l a a n i m a d ­
ve r s ión de P é r e z contra qu i en podia per jud i -

1 Ib , apénd ice , n ú m . 45. 
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carie, no sab ía por d ó n d e t irar . ¡ T a n cierto es 
que la verdad no tiene m á s que u n c a m i n o , 
y que las torceduras de l a hab i l idad ó de l a 
m a l entendida cautela só lo sirven para a u m e n ­
tar los escollos! 

P o r ú l t i m o , el R e y d e t e r m i n ó que P é r e z 
m i s m o diese cuenta a l presidente de Cas t i l l a , 
D . A n t o n i o M a u r i ñ o de Pazos, de todo l o o c u r -
r i d o , á fin de que éste hablase luego con el h i jo 
de Escobedo y c o n V á z q u e z en los t é r m i n o s 
que estimase convenientes, s in faltar á la debi­
da reserva. H i z ó l o as í , y el hijo de Escobedo 
p r o m e t i ó no ins i s t i r en sus pretensiones. E n 
cuanto á V á z q u e z , P é r e z afirma en sus R e l a ­
ciones que r e d o b l ó sus esfuerzos contra é l , 
aunque el S r . M u r o op ina cuerdamente que 
l a conducta de V á z q u e z era efecto na tura l de 
las vacilaciones del R e y . 

P é r e z , i n t r anqu i lo y desconfiado en vista 
del m a l sesgo que iban tomando las cosas, y 
de a lgunos s í n t o m a s de frialdad que habia no ­
tado en el R e y , m a n i f e s t ó vagos deseos de re­
tirarse de la córte,- dejando el servicio de 
S. M . E l R e y , que le juzgaba a ú n lea l , seapre-
s u r ó á t r anqui l i za r le , y para el lo e n c a r g ó al 
respetable presidente de Cas t i l l a que in te rpu­
siera con P é r e z el va l imien to . . . ¡de la pr ince-
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sa d e É b o l i ! H u b o proposiciones de una y otra 
parte, poco honrosas para la d i g n i d a d de l 
R e y , y n i las que éste c o n c e d í a bastaban a l 
secretario, n i las enormes exigencias del secre­
tario podian ser satisfechas por el R e y . C o n 
r a z ó n exclama el S r . M u r o a l dar cuenta de 
estos i n v e r o s í m i l e s tratos: « ¡ C u a n dis t in ta idea 
de la que generalmente se tiene de Fe l ipe II 
hacen formar estos papeles! S a b í a s e que era 
indeciso é i r resoluto en extremo, opuesto á 
cambios y mudanzas de sus servidores, mas 
n u n c a h a b r í a pod ido creerse l l egá ra su debi­
l idad hasta el pun to de que, por conservar á 
u n o de sus secretarios, anduv ie ra en tratos se­
mejantes con él y con u n a s e ñ o r a que, só lo 
l levada por u n a p a s i ó n i l íc i ta , p ó d i a moverse 
á mos t ra r en favor suyo tanto i n t e r é s . » 

P a r e c i ó calmarse u n tanto l a tempestad, 
pero á poco vo lv ió á desatarla la inso lenc ia 
de la princesa de E b o l i , que esc r ib ía a l R e y 
en malos t é r m i n o s , e c h á n d o l e en cara que no 
c u m p l í a como cabal lero, s i é n d o l e no tor io l o 
o c u r r i d o en l a muerte de Escobedo, n i ar ro­
jaba de su lado á Mateo V á z q u e z , autor , se­
g ú n la princesa, de todas las desavenencias. 
A g r i á r o n s e los á n i m o s de una y otra parte, y 
y a n i Mateo V á z q u e z se creía seguro de u n a 

10 
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estocada de parte de los de P é r e z y la p r ince ­
sa, n i P é r e z las t e n í a todas consigo respecto 
de los de V á z q u e z , ¡Bajo el cetro de u n rey 
como Fe l ipe I I , amantede la j u s t i c i a y severo 
guardador de la l ey , se daba el e s p e c t á c u l o 
de dos secretarios de la co rona , que temian 
ser asesinados el u n o por el otro! E l triste 
precedente de Escobedo , y la i r r e s o l u c i ó n y 
poca entereza del R e y , hab lan traido las co­
sas á t é r m i n o tan desdichado; y por si no 
fuera bastante, a ú n pueden verse, para m a ­
y o r e s c á n d a l o , á todos los m á s ilustres perso­
najes de l a corte, a l A r z o b i s p o de T o l e d o , a l 
presidente de Cas t i l l a , á los embajadores de 
las potencias, á los confesores y predicadores 
del R e y , i r de u n o á otro lado, para avenir á 
los contendientes y poner paz en aquel cam­
po de Agramante ; como si todo el lo no fuera 
i n ú t i l cuando se t ropieza con l a debi l idad de 
u n R e y y con l a indestruct ible ra íz de una 
in jus t ic ia comet ida . 

Q u e j á b a s e P é r e z de V á z q u e z , y V á z q u e z de 
P é r e z , y ambos p e d í a n al R e y su amparo contra 
l a enemistad respectiva de cada u n o ; y el R e y 
contestaba por igua l á uno y á otro, p rocu ran ­
do t ranqui l izar los y asegurarles de su rég ia 
confianza. N o habla en esto doblez segura-
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mente; habia i n d e c i s i ó n por parte del R e y , 
e l c u a l , fatigado y a s in duda de aquel bata­
l l a r con t inuo por cosas de tan r u i n valer, re­
so lv ióse á poner tierra entre los secretarios, 
encargando á P é r e z de la embajada de V e n e -
cia . Mas P é r e z s u p l i c ó que sele permit iera re­
tirarse de l a có r t e , mientras l a de E b o l i , en 
desenvuelto estilo, e sc r ib ía que era imposib le 
l a r e c o n c i l i a c i ó n con V á z q u e z , á qu ien trata­
ba con el m á s soberano desprecio. 

Puesto y a el n u d o en tal fo rma, que bue­
namente no pod ia ser desatado, v e n c i ó el R e y 
sus vacilaciones y su c a r i ñ o h á c i a P é r e z , y 
d e s p u é s de buscar en los Sacramentos, c o m o 
acostumbraba, l u z para la in te l igencia y con ­
suelo para el c o r a z ó n , m a n d ó que se pren­
diera á A n t o n i o P é r e z y á la princesa de É b o l i , 
d á n d o l e á aquel por cárcel l a p rop ia casa del 
alcalde de có r t e D . A l v a r o G a r c í a de T o l e d o , 
y á ésta, por m á s temible y enredadora, l a 
torre de P i n t o . 

N o es nuestro p r o p ó s i t o seguir paso á paso 
l a h is tor ia , poco agradable ciertamente, de l a 
p r i s i ó n de P é r e z y la princesa, sobre el c u a l 
asunto han hablado con l a debida e x t e n s i ó n 
algunos d é l o s autores citados en estas l í n e a s , 
y otros no m é n o s conocidos. 
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Pe ro sí diremos que la i n d e c i s i ó n del R e y 
se d e m o s t r ó constantemente en el segu imien­
to de este negocio, resultando que nada ha­
bla adelantado tampoco con poner á buen re­
caudo á los culpables de aquel alboroto de l a 
corte, pues u n a vez presos, s in u n deli to p ú ­
bl ico sobre que fundar u n j u i c i o legal , no sa­
b ía q u é hacer de ellos, n i c ó m o desvanecerlas 
atrevidas sospechas del vu lgo , cuyas m u r m u ­
raciones no respetaban n i á la persona del R e y . 

Cier to que P é r e z gozó de extremada l iber ­
tad en los pr imeros meses de su p r i s i ó n , has­
ta el pun to de que e s c r i b i ó á l a pr incesa, y 
á u n ce l eb ró entrevistas con e l la ; pero esto no 
qui taba gravedad al ruidoso acontecimiento , 
n i h a c í a otra cosa que dar nuevo p á b u l o á las 
habl i l las y conjeturas de las gentes. 

Pasa ron meses y a ñ o s , y con t inuaban las 
intrigas de l a corte, y las sospechas del v u l ­
go , y las vacilaciones del R e y , L o s presos en 
su p r i s i ó n , m á s ó m é n o s du ra , pero la jus t i ­
c ia en el aire por falta de notor io deli to en 
que apoyarse. L a princesa, que m a n t e n í a l a 
d i sco rd ia , malrotaba l a for tuna de sus hijos 
y l levaba u n a v ida harto desarreglada por to­
dos los estilos, mostraba, hasta cierto p u n t o , 
en su conducta l a r a z ó n de su castigo. Pero 
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A n t o n i o P é r e z , ¿por q u é estaba preso? ¿Bas ta ­
ban sus desavenencias con V á z q u e z para su­
jetarlo á u n ju ic io c r imina l? Y si no bastaban, 
¿hab ia datos para suponerlo autor d é l a muer ­
te de Escobedo? Esto se preguntaban las gen­
tes, y los í n t e g r o s minis t ros y altos servidores 
que rodeaban al R e y m o v í a n l e á acabar con 
u n negocio que traia los á n i m o s confusos y 
turbada la jus t ic ia , por la incomprens ib le de­
m o r a de u n a r e s o l u c i ó n def ini t iva . Pe ro el 
R e y no r o m p í a j a m á s las trabas de su i r reso­
l u c i ó n . 

E l presidente Pazos d i r i g i ó l e s ú p l i c a s tan 
nutr idas de r a z ó n como de entereza; y en 
cuanto a l P . Chaves , el confesor del R e y , ha­
blaba de o rd ina r io en t é r m i n o s ta les , que su 
lenguaje puede servir de modelo á cuantos 
tengan o b l i g a c i ó n de aconsejar á los Reyes : 
y en verdad que si es de admira r l a entereza 
del sacerdote, en este caso no lo es m é n o s la 
s u m i s i ó n y modest ia del R e y á q u i e n se d i ­
r ig ía . 

C o n t r a l a l en t i t ud de Fe l ipe en despachar 
los negocios en general , e x p r e s á b a s e el P a d r e 
Chaves en esta forma: 

«V. M . tiene o b l i g a c i ó n de l u é g o , l u é g o . 
proveer de personas que traten los negocios^ 
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pues que V . M . no despacha estando sano, 
cuanto y m á s enfermo, y la r e p ú b l i c a sano y 
enfermo le acude á V . M . , comoseve . S i V . M . 
no la provee de just ic ia y con brevedad, ¿ p a -
récele á V , M . que tiene Dios Nues t ro S e ñ o r 
necesidad de ser tan gran t e ó l o g o para juzgar 
l o que en este caso hay? H e d icho á V . M . otras 
veces esta cosa tan cierta; que V . M . , so pena 
de su c o n d e n a c i ó n eterna, es obl igado á sus 
vasallos á hacerles jus t ic ia y con brevedad; si 
no puede por sí (como n i l a puede ni la hace), 
es obl igado por la m i s m a r a z ó n á proveerlos 
de e l la por terceros, pues m é n o s i nconven ien ­
te es que a lgunos negocios se yer ren y en­
mienden d e s p u é s , que no que haya tan gran 
moros idad en el los . Y o , como confesor de 
V . M . , n i puedo, n i sé decir m á s , n i me o b l i ­
ga D i o s á m á s , porque y o no tengo de recon­
ven i r á V . M . delante del alcalde de Cor te 
Armente ros ; pero o b l í g a m e el m i s m o D i o s á no 
adminis t ra r le á V . M . n i n g ú n Sacramento no 
haciendo las cosas d ichas , porque no los pue­
de V . M . r e c i b i r ; y h a r é l o as í infa l ib lemente 
hasta que V . M . lo haga, porque esto lo m a n ­
da D i o s ; y no haciendo esto, tengo por cosa 
constante, s e g ú n l a l ey santa que profesamos, 
estar V . M . en el m á s peligroso estado que 
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puede tener n i n g ú n crist iano ca tó l i co . D i o s 
guarde, etc. *» 

Y a el l imosnero mayor , D . L u i s de M a n r i ­
que, hab ia amonestado al R e y por su i r resolu­
c i ó n y len t i tud , en frases no m é n o s e n é r g i c a s : 

« L a P rov idenc i a , decia, no ha dado po r 
m i s i ó n á V . M . , n i á los otros Reyes que go­
biernan los pueblos en su n o m b r e , retirarse 
á sus gabinetes para leer y escr ibir , n i á u n 
para meditar y orar; quiere, por el c o n t r a r í o , 
q u e los Soberanos sean personas p ú b l i c a s y 
accesibles á todo el m u n d o , o r á c u l o s de p r u ­
dencia po l í t i ca , á qu ien todos los s ú b d i t o s 
pueden recur r i r cuando l a h a y a n menester. 
Y sí a l g ú n R e y ha recibido dones de D i o s , es 
V . M , ; por eso su falta ser ía m á s imperdona­
ble, si no se pusiera á d i s p o s i c i ó n de todo el 
m u n d o s.» 

Pues b ien : el R e y á qu ien tales cosas se de­
c í a n , el R e y que tales cosas escuchaba con 
admirab le doc i l idad , sólo á fuerza de t iempo 
y de ruegos m a n d ó que se p r o c e s á r a á A n t o ­
n i o P é r e z , m á s que por la muerte de Escobe-
do, por l a conducta adminis t ra t iva que éste 
hab ia seguido durante su min is te r io . E s ver-

1 Citada por el Sr. Muro, pág. 547, nota 21. 
- Citada por BAUMSTARK en su Philippe II, pág ina l i l , y 

por PRESCOTT en SU Historia de Felipe II. 
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dad que P é r e z , á u n estando preso, habia dado 
muestras p ú b l i c a s de su v ida desarregladar 
teniendo lujosos tapices en el teatro, gastando 
y jugando sumas enormes , y pon iendo con 
todo esto en las manos de sus enemigos armas 
poderosas para dec id i r a l R e y á que mandase 
hacer u n a i n f o r m a c i ó n jud ic i a l , de donde re­
s u l t ó probada l a venal idad del orgul loso m i ­
nis t ro . Pe ro tales cosas fueron necesarias para 
sacar al R e y de sus vacilaciones y convencer­
le finalmente de que la muerte de Escobedo , 
fundada en las ca lumnias contra D . J u a n de 
A u s t r i a , hab ia sido u n v i l asesinato sugerido 
por l a perfidia del p r imer secretario de E s t a ­
do y de su rencorosa amante. 
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Muere D. Juan de Austria.—Dureza del Rey con 
Pere^ y la de Éboli.—Supuestos amores del 
Rey con esta dama.—Muerte de Antonio Pereq, 

AS pér f idas intrigas de A n t o n i o P é r e z 
y de la de É b o l i , no só lo causaron la 
muerte de Escobedo , s ino que tal vez 

con t r i buye ron á acelerar l a de D . J u a n de 
A u s t r i a , contra qu ien habian excitado el á n i ­
m o suspicaz del rey Fe l ipe . 

F a l t o de recursos para proseguir l a guerra 
en F landes con el vigor que era menester; des­
alentado al ver los insuperables o b s t á c u l o s 
que se o p o n í a n á sus grandiosos s u e ñ o s de 
g lor ia y de a m b i c i ó n , y sabedor q u i z á de l a 
causa secreta por que habia sido asesinado E s ­
cobedo en M a d r i d , D . Juan de A u s t r i a , des­
p u é s de alcanzar una victoria b r i l l a n t í s i m a 
sobre los rebeldes, fué acometido de una fie-
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bre tan violenta , que d io con él en el lecho 
c o m ú n de los mortales. f V é a s e e l A p é n d i c e . J 

S i n t i ó amargamente el rey Fe l ipe la muer ­
te de su heroico he rmano: y ¡ q u i é n sabe si 
entonces, curado de sus injustos recelos, c o m ­
p r e n d i ó lo que va l ia aquel generoso j ó v e n , y 
e l m a l c a m i n o por donde, respecto de é l , le 
h a b í a l levado l a perniciosa inf luencia del bajo 
y co r rompido P é r e z ! 

Q u e lo comprendiera ó no , el lo es que no 
p a s ó m u c h o t iempo s in que c o m e n z á r a á ver 
c o n cierta c lar idad que no era su favorecido el 
h o m b r e m á s i d ó n e o para d e s e m p e ñ a r el a l t í ­
s imo cargo de p r imer secretario del M o n a r c a 
m á s ca tó l i co y poderoso de l a t ierra. 

H e m o s visto c u á n t o vac i ló á n t e s de deci ­
dirse á romper con el intrigante minis t ro^ y 
l a b l andura con que h u b o de tratarle en los 
pr imeros tiempos de su p r i s i ó n ; pero de u n a 
parte los e s c á n d a l o s no in te r rumpidos de P é ­
rez^ á u n en su m i s m a desgracia, y de otra los 
datos que iba adqui r iendo de su vena l idad , 
c o r r u p c i ó n de costumbres y malas artes en e l 
m o d o de t r a t a r á sus enemigos, acabaron por 
exasperarle de tal suerte, que a p r e t ó v igoro­
samente la mano en el proceso del ex -min i s -
tro y en la r e c l u s i ó n de la de É b o l i . 
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T o d o s los ca rac t é re s déb i les é indecisos 
suelen pecar de duros una vez resueltos á dar 
s e ñ a l e s de su p o d e r , y es m a y o r la dureza 
cuanto m á s t iempo h a y a n tardado en resol­
verse. Esto a c o n t e c i ó c o n Fe l ipe II no bien 
se puso en trance de castigar á los culpables, 
persuadido y a de las maldades de su an t iguo 
min i s t ro universa l . 

H a n explicado no pocos historiadores esta 
especie de encono que m a n i f e s t ó D . Fe l ipe 
h á c i a P é r e z , con l a s u p o s i c i ó n de que el R e y , 
prendado de la de E b o l i , s in t ióse rudamente 
her ido en su amor propio al saber que l a 
princesa otorgaba sus i l íci tos favores al afe­
m i n a d o minis t ro *. 

Has ta el Sr . C á n o v a s del Cas t i l lo , que nie­
ga las pretendidas relaciones amorosas entre 
e l R e y y la princesa, se i n c l i n a á creer que, 
desairado po r é s t a , se v e n g ó del desa i reen 
e l la y en su c ó m p l i c e . N i las relaciones tienen 

i E l s e ñ o r m a r q u é s de Pidal, en su Historia de lasaltera-
ciones de Aragón , da por ciertos estos amores, aunque las 
pruebas que presenta están muy lejos de ser convincentes. A 
este propós i to debemos notar que ninguna de las acusacio­
nes dirigidas contra Felipe respecto de a m o r í o s i l í c i tos ha 
sido hasta hoy demostrada con documentos, y esto denota 
que Felipe II, á pesar de vivir en una época donde era harto 
corriente que los pr ínc ipes y los grandes dejasen buen n ú ­
mero de hijos naturales, si no fué completamente casto, fué 
profundamente cauto. ¡Ejemplo que debieran imitar los 
pr ínc ipes de todos los tiempos! 
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el menor fundamento, como lo prueba con­
c luyentcmente el Sr . M u r o en su citado l i b r o , 
n i l a o p i n i ó n del Sr . C á n o v a s puede pasar de 
l a ca t ego r í a de sospecha; y ya se sabe que las 
sospechas en la h is tor ia t ienen m u y escaso 
va lor . 

N o hay u n solo tes t imonio que acredite los 
supuestos amores del R e y con la princesa, y 
h á y l o s a b u n d a n t í s i m o s en contrar io . 

N o hay tampoco n i n g u n o que justifique l a 
o p i n i ó n de que la pretendiera y fuese desai­
rado; y es a d e m á s de todo punto innecesario 
acud i r á semejantes conjeturas para expl icar 
el proceder del R e y c o n ambos personajes: 
luego debe creerse , m i é n t r a s otra cosa no se 
pruebe, que n i los amores n i las pretensiones 
del R e y son m á s que invenciones de sus ene­
migos , ó suspicacias de c r í t i co mal ic ioso . 

C o n v e n c i d o el R e y de que P é r e z era u n 
m a l hombre , de que l a princesa no era bue­
na mujer , y de que u n o y otro le h a b í a n m e ­
tido en aquel terr ible paso de la muerte de 
Escobedo, m a l q u i s t á n d o l e a l m i s m o t i empo 
c o n D . J u a n de A u s t r i a , ¿no t e n í a hartos m o ­
tivos, s in necesidad de e s c u d r i ñ a r otros, para 
irritarse contra qu i en tan in icuamente corres­
p o n d í a al c a r i ñ o y á la confianza de su Rey? 
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¿ N o hemos visto a d e m á s que D . Fe l ipe se va­
l ió d é l a inf luencia que ejercía la princesa sobre 
P é r e z para que éste viniese á u n acuerdo con 
su enemigo V á z q u e z ? E r a n por entonces y a 
tan p ú b l i c o s los amores de P é r e z y l a pr ince­
sa, que, racionalmente pensando, no es posi ­
ble imag ina r que D . Fe l i pe los ignorase: 
¿ p u e s c ó m o en aquel la o c a s i ó n , á u n con per­
j u i c i o de su régia d i g n i d a d , interpuso el va­
l i m i e n t o de la de E b o l i con P é r e z , s in mos­
trar el menor asomo de celos? ¿ C ó m o se ex­
p l i can esas vacilaciones en el castigo de uno 
y otra, y l a excesiva b landura con que los 
t r a t ó en los pr imeros t iempos de su p r i s ión? 

H a y a d e m á s otro argumento , á nuestro 
ju ic io i rrebatible. C u a n d o el p r í n c i p e de O r a n -
ge c o n t e s t ó en su cé l eb re Jus t i f i cac ión a i 
edicto del R e y en que se pon ia á precio su ca­
beza y se re la taban, no sólo sus delitos po­
l í t i cos , s ino las i n m u n d i c i a s de su v ida p r i ­
vada, el p r í n c i p e a c u m u l ó todos los cargos 
que p o d í a n hacerse á Fe l ipe II en punto á 
amores i l í c i tos . E c h ó l e en cara hasta su ma­
t r i m o n i o con su sobr ina carnal d o ñ a A n a de 
A u s t r i a , por haber sido destinada á n t e s á su 
hi jo C á r l o s . Pues en ese documento , p u b l i c a ­
do en I58I, cuando hac í a ya cerca de dos a ñ o s 
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que l a de E b o l i estaba presa, léjos de hacerse 
n i una ligera insinuacionacercadesemejantes 
amores, se muestra l á s t i m a por su suerte, ta­
chando de ingra t i tud el proceder de D . Fe l i pe 
con l a v i u d a de R u y G ó m e z , que tan grandes 
servicios le habia prestado en su v ida . 

N o se d i r á que la ocas ión era inopor tuna , 
pues el de Orange a p r o v e c h ó hasta los s i m ­
ples rumores de l a maledicencia para conver­
t ir los en formales acusaciones contra el R e y . 
N o se d i r á tampoco que tal vez no habia l le ­
gado á not ic ia de G u i l l e r m o de Nassau l o que 
podia haber entre el R e y y la princesa, pues 
a l cabo de dos a ñ o s de encierro no habia en 
E u r o p a n i n g ú n enemigo de Fe l ipe , y los 
t e n í a en abundanc ia , que ignorase todos 
los antecedentes de aquel r u i d o s í s i m o acon­
tec imiento . 

M á s a ú n : los embajadores venecianos en l a 
corte de E s p a ñ a , y pr inc ipa lmente Badoero , 
P a o l o T i é p o l o y So ranzo ,hab lan en sus rela­
ciones á l a s e ñ o r í a deVenec ia de ciertas aven­
turas amorosasdel R e y , c u y a jus t i f icac ión es tá 
m u y léjos de ser completa , y no dicen u n a pa­
labra siquiera relativa á l a princesa de É b o l i 1 . 

* Vida de la princesa de Éboli , por D. Gaspar Muro, ca­
pitulo xi, pág inas 241 y siguientes. 
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F u é necesario que A n t o n i o P é r e z en sus 
Relaciones hiciese una vaga i n d i c a c i ó n de ha­
ber pretendido el R e y á l a princesa, para que 
los m a l é v o l o s detractores de la memor i a de 
D . Fe l ipe diesen en decir que las desgracias de 
P é r e z y la de E b o l i fueron hijas de los celos 
del Soberano. 

Pero ante la verdad de los hechos, jus t ih -
cada con documentos a u t é n t i c o s , y ante las 
reflexiones del buen sentido, esa a c u s a c i ó n no 
tiene y a valor h i s t ó r i co n i n g u n o . 

H e m o s convenido, y esto p r o b a r á que 
queremos l ibrarnos de todo apasionamiento , 
en que Fe l ipe Í I , i r r i tado contra su ant iguo 
favorito, m o s t r ó cierta dureza, con ribetes de 
encarnizamiento , cuando reso lv ió poner de 
l leno la mano en su castigo. Mas fuerza es 
decir , en disculpa del R e y , que era hombre 
P é r e z m u y capaz de dar al traste con la pa­
ciencia de u n santo. Desde la m i s m a p r i s i ó n 
habia dado muestras de su c i n i s m o y de su 
ca rác t e r intr igante. A d e m á s , no dejaba de l a n ­
zar acusaciones encubiertas a l R e y sobre el 
or igen del asesinato de Escobedo; y sabiendo 
D . Fe l i pe que este c r imen se c o m e t i ó por ca­
lumniosas sugestiones de su min i s t r o , efecto 
de u n deseo de venganza personal , c laro es 
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que debia exasperarle l a insolente maldad de 
aquel hombre , que a ú n q u e r í a hacer a rma en 
favor suyo del miserable e n g a ñ o del R e y , 

F u g ó s e l u é g o de la p r i s i ó n , y fué á parar 
á Zaragoza , donde contaba con no pocos 
amigos, y h é a q u í de nuevo á P é r e z compro ­
metiendo á u n noble y generoso pueblo en la 
defensa de u n hombre que no va l i a n i u n a 
gota de sangre del ú l t i m o de los pecheros que 
la derramaron en aquellas lastimosas altera­
ciones. 

H á s e d i cho que l a m e m o r i a de Fe l i pe II 
debe ser execrable para los aragoneses. | O h ! 
no ; b ien estudiado el proceso de aquellas re­
vueltas, toda la e x e c r a c i ó n debe caer sobre el 
i n í a m e A n t o n i o P é r e z , q u e , á trueque de l o ­
grar sus designios personales, h a l l á b a s e d is ­
puesto á ensangrentar el suelo de la p á t r i a , á 
comprometer las seculares inst i tuciones de 
u n gran pueb lo , y á excitar hasta el de l i r io 
l a c ó l e r a de u n R e y , m í s e r a m e n t e e n g a ñ a d o 
por qu i en m á s favores habia recibido de su 
muni f icenc ia 1. 

* Felipe II dio en A r a g ó n s e ñ a l e s e l o c u e n l í s i m a s de su 
escrupuloso respeto á las leyesy fueros del país , y basta para 
demostrarlo la demanda que interpuso ante los tribunales 
de Zaragoza pidiendo que se le reconociese su derecho evi­
dente de nombrar Virey á quien bien le pareciese. Merecen 
leerse las siguientes l íneas que el m a r q u é s de Pidal, en la 



C A P Í T U L O x . i6r 

N i aragoneses, n i castellanos, n i q u i e n 
qu ie ra que de e s p a ñ o l se precie, puede tener 
u n a palabra de defensa en pro de A n t o n i o 
P é r e z . Per turbador de A r a g ó n , de jó tras de sí 
torrentes de sangre derramada por su c u l p a , 
para buscar u n refugio en l a corte de E n r i ­
que I V , á qu ien s i rv ió traidoramente cont ra 
su patria y su R e l i g i ó n , 

M á s tarde v e n d i ó sus servicios á Inglaterra 
en contra del m i smo E n r i q u e , hasta que, des­
preciado de unos y de otros, m u r i ó pobre-
Hhtoria de las alteraciones de A r a g ó n , escribe con tal motivo: 

«Y era, en efecto,un espectácu lo singular ver á uno de los 
Monarcas m á s poderosos de la tierra someterse d ó c i l m e n t e 
á litigar como si fuera un particular, y sin ninguna m á s 
ventaja, ante el tribunal de uno de sus Estados para afian­
zar el derecho que creia tener por los fueros de nombrar á 
quien bien le pareciese por su Virey ó representante en él; 
y éralo tanto m á s , cuanto que sus antecesores habian usa­
do de este derecho en muchas y muy diversas ocasiones, y 
sin hacer gran cuenta de las oposiciones y repugnancias que 
con este motivo se suscitaron. ¡Ejemplo insigne de respeto 
á las leyes y del espír i tu de libertad que aún se conservaoa 
en A r a g ó n , libertad que tanto habian de comprometer bien 
pronto hombres inconsiderados y violentos!» (Tomo i , p á ­
gina 171.) 

T a m b i é n el Sr. Aparisi y Guijarro escr ibió dos b e l l í s i m o s 
art ículos en L a Regeneración G\ a ñ o 1871, demostrando el 
respeto á la ley que tuvo siempre el insigne hijo de Cárlos V . 
Supongo que esos art ículos ocuparán el debido lugar en la 
c o l e c c i ó n de las obras del Sr. Aparisi. 

Por lo d e m á s , Felipe II no des truyó , aunque pudo hacer­
lo, los fueros de A r a g ó n : los reformó convenientemente, é 
hizo que los jurara el pr ínc ipe heredero D. Felipe. No el 
segundo, sino el quinto de los Felipes y primero de los Bor­
bolles de España, menos generoso que los Austrias, fué 
quien privó á aquel noble país de sus admirables institu­
ciones fundamentales. 
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m e n t e — é l , orgul loso y o p u l e n t o — l é j o s de 
l a p á t r i a y de su fami l ia , s in m á s consuelo 
que el de l a R e l i g i ó n y el de la amistad de 
dos fieles servidores. 

¡ E j e m p l o insigne de la van idad de las 
grandezas humanas , y de la just icia c o n que 
Dios castiga á veces en esta v ida el desvane­
c imiento y los pecados de los hombres! 
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Conquista de Portugal,—Estado de Francia.— 
Su rivalidad con España.—La política de Fe­
lipe II y la de los Valois.—La Liga.—Triun­
fo de Enrique IV. 

ADA hemos d icho de l a conquis ta de 
Por tuga l , porque no conviene á nues­
tro p r o p ó s i t o , que no es otro, en el 

presente trabajo, s ino el de dibujar l a figura 
de Fe l ipe II con la m a y o r exactitud posible. 

L a conquista de Por tuga l no fué producto 
de l a a m b i c i ó n : lo fué del derecho. Sucesor 
l e g í t i m o del viejo E n r i q u e , que lo era á su 
vez del infor tunado rey D . Sebastian, F e l i ­
pe II env ió s ü s e jérc i tos á Po r tuga l para to­
m a r poses ión de su herencia , disputada p o r 
algunos pretendientes. L o g r ó su objeto s in 
gran trabajo, y la P e n í n s u l a ibé r i ca f o r m ó u n 
solo Estado, u n a nac ional idad á la moderna , 
que se deshizo entre las manos de Fe l ipe I V , 
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c o m o no podia m é n o s de suceder, dada l a 
i ncompa t ib i l i dad t rad ic iona l de los dos pue­
blos un idos . 

Nad ie , que sepamos, ha puesto en d u d a 
l a l eg i t imidad del rey Fe l ipe como sucesor á 
l a corona lusi tana, n i la just icia d é l o s m e ­
dios que e m p l e ó para hacer valer su derecho. 

H a r t o m á s importante para el h is tor iador 
y el c r í t i co es la po l í t i ca de D . Fe l i pe en 
sus relaciones con F r a n c i a , y á este asunto sí 
que debemos dedicar algunas breves p á g i n a s . 

E l estado de l a n a c i ó n c r i s t i a n í s i m a era 
por todo extremo lamentable . D o s fuerzas 
contrarias sol ic i taban a l pueb lo de San L u i s , 
p r ó s p e r o y glorioso hasta que el c á n c e r de l a 
he re j í a h izo presa en sus e n t r a ñ a s : l a fuerza 
ca tó l ica y la fuerza protestante. 

E l papel na tura l de F r a n c i a en aquel la gran 
crisis europea estaba ind icado por su h i s tor ia 
y por su p o s i c i ó n geográf ica: n o debia de ser 
otro que el de brazo de l a Iglesia para salvar á 
E u r o p a de l a i r r u p c i ó n lu terana , como C á r -
los M a r t e l l a hab ia salvado de l a i r r u p c i ó n 
s a r r a c é n i c a . 

B i e n es que nos enorgul lezcamos de haber 
s ido los campeones de la fé ca tó l ica en el 
m u n d o ; bien es que rindamos t r ibuto de ad-
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m i r a c i ó n y gra t i tud á C á r l o s I y á su i lustre 
h i jo , por haber combat ido bizarramente á l a 
h id ra protestante, l i b r ando á E s p a ñ a de su 
pernicioso contacto; pero no nos ciegue el pa­
t r io t ismo hasta el punto de desconocer que s i 
F r a n c i a hub ie ra puesto resueltamente su bra­
zo a l servicio del C a t o l i c i s m o , la Reforma h u ­
biera muer to al nacer. 

E l i n m e n s o poder de C á r l o s I , con sus re i ­
nos de E s p a ñ a , y su i m p e r i o de A l e m a n i a , y 
sus tesoros de A m é r i c a , era m é n o s eficaz para 
conseguir aquel objeto que hub ie ra sido l a 
espada de los Reyes C r i s t i a n í s i m o s b land ida 
en pro de l a Iglesia R o m a n a . 

Desgraciadamente los V a l o i s pensaron que 
era su r iva l idad pr imero que la Iglesia, y en 
vez de ser aliados de E s p a ñ a , lo fueron, m á s 
ó m é n o s ostensiblemente, de los enemigos de 
l a Iglesia. L l e g ó l a ceguedad de los V a l o i s 
hasta el pun to de que en i 5 3 ^ « el R e y C r i s ­
t i a n í s i m o , en menosprecio de su fé, en me­
nosprecio de l a o p i n i ó n p ú b l i c a , que veia este 
e s c á n d a l o c o n ho r ro r , recibiera en el puerto 
de Marse l l a los buques de B a r b a r ó j a , y no se 
a v e r g o n z á r a de u n i r las flores de l i s á l a M e ­
d ia L u n a ' . » 

i Histoire du monde, por M . Rancey, tomo ix, pág. 3^6. 
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[Funesta y n u n c a bastante l lorada rivali­
dad de los Soberanos de E s p a ñ a y de F r a n ­
c ia , que d ió ancho campo á l a he re j í a para 
l levar l a d e s o l a c i ó n á los pueblos ca tó l i cos ! 
Q u i e n quiera que se considere culpable de 
aquel d a ñ o , h a b r á necesitado de toda l a m i ­
sericordia de D i o s para rec ib i r su p e r d ó n en 
l a otra v ida . 

E n m a l hora h e r e d ó Fe l i pe 11 aquel la i n ­
fausta r iva l idad . Cie r to que puso par t icu lar 
e m p e ñ o en desvanecerla, y que, como y a he­
mos d i c h o , d i ó su mano á l a bondadosa é i n ­
teligente Isabel de V a l o i s , para estrechar sus 
relaciones con F r a n c i a . Pero muer ta Isabel, 
r o m p i ó s e aquel déb i l lazo que u n i a á las dos 
coronas, y e l pueblo f rancés y su infe l iz d i ­
n a s t í a se arrojaron f r e n é t i c a m e n t e por u n a 
senda de calamidades y de c r í m e n e s , que co­
mienza en E n r i q u e I I , y a que no en F ranc i s ­
co I, y c o n c l u y e apenas en E n r i q u e I V . 

L a po l í t i ca de Fe l ipe II era clara y t e rmi ­
nante, d igan lo que quieran algunos autores 
ca tó l icos que le a t r ibuyen el proyecto de 
u n a m o n a r q u í a un iversa l . L o indudab le es 
que su idea verdadera, su pensamiento fijo, e l 
objeto exclusivo por el cua l abarcaba m á s ó 

1 M . Rancey en su Historia citada. 
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m é n o s opor tunamente e l conjunto de los ne­
gocios po l í t i cos de E u r o p a , deseando ejercer 
en ellos su poderosa inf luencia , no era otro 
que el t r iunfo del Ca to l i c i smo y l a r u i n a de 
l a he re j í a protestante. 

Cabe censurar algunos de los medios que 
puso para lograr este objeto; no cabe, s in no­
tor ia in jus t ic ia , negarle el exclus ivismo de su 
objeto y del d e s i n t e r é s con que l o p e r s e g u í a . 

H i z o todos los esfuerzos imaginables para 
atraer á su rel igioso p r o p ó s i t o á Ca ta l i na de 
M é d i c i s , en cuyas manos quedaron las r i en ­
das de l gobierno de F r a n c i a desde l a m i n o ­
r idad de F ranc i sco I I ; pero Ca ta l i na , educada 
en l a escuela po l í t i ca de l florentino M a q u i a -
velo , si por u n a parte no podia sufrir l a tute­
l a de E s p a ñ a , por otra juzgaba que era bas­
tante para sobreponerse á los partidos que 
desgarraban el c o r a z ó n de F r a n c i a , apl icar 
l a m á x i m a : divide y v e n c e r á s . 

Cier tamente que no es justo hacer res­
ponsable á Ca ta l ina de l a hor r ib le s i t u a c i ó n 
de l p a í s ; el responsable verdadero era el ca l ­
v i n i s m o , ú n i c o autor de todas las discordias, 
de todas las ambic iones , de todos los c r í m e ­
nes y de todos los infor tunios que c o n s u m í a n 
a l pueblo f r a n c é s , desde l a c o n j u r a c i ó n de 
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A m b o i s e y elasesinato de Franc i sco de Guisar 
hasta l a S a i n t - B a r t h é l é m y , y el doble asesi­
nato de los otros dos Guisas^ y el regic id io de 
E n r i q u e I I I y á u n el de E n r i q u e I V . P e r o 
así y todo, Ca ta l i na de Méd ic i s no dio mues­
tras de u t i l i za r sus indisputables talentos en 
provecho de u n a idea superior á sus intere­
ses personales. 

T e m i a que cualquiera de los dos partidos, 
el ca tó l i co y el protestante, que t r i u n f á r a , 
tratase de imponerse a l t rono; y esto no po­
d í a tolerarlo l a ambic iosa y dominante flo­
rent ina . A s í que toda su po l í t i ca se redujo á 
sostener el fuego de l a discordia entre ellos, 
dando esperanza y a á uno y a á otro, pero s in 
comprometerse j a m á s con n i n g u n o . ¡Desd i ­
chada habi l idad! E l ú n i c o resultado de esta po­
l í t ica fué hacer in terminables las guerras c i v i ­
les, que a d e m á s de su ca rác t e r rel igioso te­
n í a n , y no poco, ca rác te r po l í t i co y personal^ 
que aumentaba e l encarnizamiento de l a co ­
m ú n discordia . 

S u b i ó a l t rono el despreciable E n r i q u e I I I , 
tercer h i jo y favorito de Ca ta l i na , y el re ino 
a c a b ó de hundi rse en u n abismo tal de m i ­
seria, que parece mi lag ro que se sa lvára de 
total y p e r p é t u a r u i n a . 
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E n r i q u e de B o r b o n , rey de Navar ra , se 
habia hecho jefe de los hugonotes; los G u i ­
sas p u s i é r o n s e á la cabeza de los ca tó l i cos , y 
l a R e i n a madre capitaneaba á los l lamados 
po l í t i co s , c u y o precursor habia sido L ' H o s p i -
tal , y su p r imer jefe el duque de A l e n z o n , 
ú l t i m o hermano de C á r l o s I X . 

Estos partidos, cegados por el r e c í p r o c o 
rencor , buscaron aliados en todas partes; 
b u s c á b a l o s el B e a r n é s entre los protestantes 
de A l e m a n i a , y , como es na tura l , b u s c á r o n ­
los los catól icos en E s p a ñ a . F o r m a r o n estos 
ú l t i m o s aquella vasta a l ianza conocida en la 
historia con el nombre de l a Santa L i g a , a l 
frente de l a cua l se hal laba l a casa de G u i s a , 
tan popula r por el h e r o í s m o de sus duques 
como por el ardor de sus convicciones r e l i ­
giosas. 

A d e m á s , muerto el duque de A n j o u , her­
mano del R e y y presunto heredero de l a co­
rona de F r a n c i a , resultaba E n r i q u e de Bear-
ne, jefe de los hugonotes, l e g í t i m o sucesor 
del cetro que e m p u ñ á r a n C a r l o m a g n o y San 
L u i s : y como era harto, sabido que u n pro­
testante no r e i n a r í a j a m á s en F r a n c i a , los 
Guisas creyeron que la ocas ión no podia ser 
m á s opor tuna para disponer las cosas de m o -
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do que recayera en su i lustre casa l a régia he­
rencia de los V a l o i s . D e suerte que no sola­
mente el m ó v i l de l a R e l i g i ó n , s ino el del pro­
pio y personal i n t e r é s , los inc i taba á aquel la 
desastrosa l u c h a , en que i ba perdiendo F r a n ­
cia l o m á s florido de su nobleza . 

Fe l i pe I I , dado el pensamiento generador 
de su po l í t i c a , no podia permanecer neutra l 
en l a cont ienda. E n r i q u e III no era R e y ; era 
el ú l t i m o y degradado r e t o ñ o de u n a dinas­
t ía que Dios habla condenado á irrevocable 
d e s a p a r i c i ó n . L o s Guisas , resueltos y heroicos 
como los fundadores de d i n a s t í a s , represen­
taban el Ca to l i c i smo , y en este concepto pe­
d í a n a u x i l i o a l defensor nato de l a Iglesia. 
¿ Q u é habia de hacer e l rey de E s p a ñ a ? S u 
e g o í s m o puramente p o l í t i c o le aconsejaba 
s in d u d a permanecer alejado de l a l u c h a , y 
dejar que F r a n c i a , su eterna r i v a l , a n i q u i l á -
ra sus fuerzas con el rencor de sus propios 
hi jos. P e r o , d ígase lo que se quiera , el R e y 
Fe l ipe no o y ó j a m á s los consejos del e g o í s m o 
cuando el i n t e r é s de l a Iglesia estaba de por 
medio; y juzgando él , q u i z á con poco acierto, 
que á l a Iglesia convenia ayudar resuelta-
mante á l a L i g a , h izo e l tratado secreto de 
J o i n v i l l e , en e l cua l se obligaba á reconocer 
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por rey de F r a n c i a , u n a vez muerto E n r i ­
que I I I , a l anciano y d é b i l Cardena l de B o r -
b o n , t io del B e a r n é s , y á prestar á l a L i g a 
todos los socorros qUe fueran menester. 

H í z o l o a s í : l a L i g a , q u e , como hemos 
d i cho , no se m o v i a só lo á impulsos de u n 
sent imiento religioso , l legó á domina r P a ­
r í s , i n s u r r e c c i o n á n d o s e formalmente contra 
q u i e n , inepto y todo, no habia dejado de ser 
e l R e y l e g í t i m o de F r a n c i a . C o m e t i é r o n s e ex­
cesos reprobables; algunas gentes del popu l a ­
c h o , excitando la ardiente s i m p a t í a que des­
pertaba el valeroso duque de G u i s a , el A c u ­
chi l lado , d igno de l a g lor ia de su padre, 
l l egaron á organizar unas como autoridades 
populares, parecidas á las que se o rgan izan 
en las revoluciones modernas, en las cuales 
hace siempre l a p a s i ó n el oficio de l a jus t ic ia . 
E l R e y h u b o de h u i r ; pero á l a postre va l i ó se 
de l c r imen para desembarazarse de sus m á s 
temibles adversarios, y ambos Guisas , el d u ­
que y el C a r d e n a l , cayeron bajo los p u ñ a l e s 
de los cé lebres cuarenta y cinco caballeros de 
l a G u a r d i a par t icular del R e y . 

L a L i g a habia perdido su cabeza; Fe l ipe I I , 
s u a l iado, ¿qué debia hacer? L o m á s p ruden­
te h u b i e r a sido desistir de su e m p e ñ o ; lo m á s 
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caballeresco declarar l a guerra á F r a n c i a . L o 
caballeresco venc ió á l o prudenteen m a l hora , 
y Fe l ipe I I , que harto t e n í a que hacer con los 
P a í s e s Bajos, d i ó orden á sus e jérc i tos de i n ­
vadi r el terri torio f rancés . 

E l Papa habla reprobado la i n s u r r e c c i ó n de 
l a L i g a contra el R e y l e g í t i m o , y l u é g o c o n ­
d e n ó el c r imen del R e y contra los Guisas , y 
sobre todo el asesinato sacrilego del Cardena l . 
Pe ro m á s acertado que F e l i p e , no c r e y ó que 
h i r i endo el amor p rop io nac iona l de F r a n c i a 
con una i n t e r v e n c i ó n extranjera, p o d r í a c o n ­
seguirse n u n c a restaurar en sentido ca tó l i co 
l a M o n a r q u í a . A s í , pues , Fe l ipe no a l c a n z ó 
el apoyo de R o m a en su empresa, n i contra 
E n r i q u e I I I , que a l fin era ca tó l i co , n i á u n 
contra E n r i q u e I V el hugono te , que r e c o g i ó 
su herencia cuando , poniendo ambos si t io 
á P a r í s , c a y ó a q u é l bajo la daga de u n f a n á ­
tico asesino. 

Es ta reserva del Pon t í f i c e , que só lo creia 
hacedero r eun i r á todos los ca tó l icos alrede­
dor de u n M o n a r c a verdaderamente nac io­
n a l , c o m o daba muestras de serlo el i n t r é p i d o 
B e a r n é s , d e b i ó calmar la resuelta hos t i l idad 
de D . Fe l ipe ; pero desgraciadamente no l a 
c a l m ó ; á n t e s bien , el hecho de ser hugonote 
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E n r i q u e I V parec ió le m a y o r mot ivo de con­
t inua r la guerra, y a b a n d o n á n d o l o todo, como 
si no fuesen á n t e s los propios que los ajenos 
negocios, m a n d ó á Ale jandro Farnes io que 
llevase su ejérci to de los Pa í se s Bajos á F r a n ­
c ia , en socorro del duque de M a y e n n e , ven­
cido por E n r i q u e I V . Ale jandro Farnes io , á 
pesar de h a b é r s e l a s con el inteligente y po­
pu la r B e a r n é s , a f ianzó la fama que y a habia 
conquistado de ser el p r imer general de su 
t iempo; pero la g lor ia de Farnes io y de las 
armas e spaño l a s no daban u n áp ice de u t i l i ­
dad á E s p a ñ a n i á l a Iglesia. P o r el contrar io , 
los rebeldes flamencos aprovechaban grande­
mente la o c a s i ó n , y hac ian cada vez m á s i m ­
posible la tarca de reducir los á l a obediencia 
del rey Fe l ipe . 

M u r i ó A le j andro Farnes io ; y á este revés , 
que era de cuenta para las armas e s p a ñ o l a s , 
s u c e d i ó otro m a y o r , aunque de gran prove­
cho y necesidad para F r a n c i a , á saber: l a ab­
j u r a c i ó n de E n r i q u e I V y su vuelta al seno 
del Ca to l i c i smo . 

R o m a habia t r iunfado: los hechos confi rma­
ban su p r e v i s i ó n . Pues así y todo, Fe l ipe 11 
s i g u i ó adelante en su incomprens ib le tenaci­
dad; y como si en el lo le fuera el a lma y l a 
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v ida , gastaba sangre y dinero para conquis­
tar algunos laureles es tér i les , m á s dignos de 
ser l lorados que aplaudidos. 

A l cabo, los ruegos del Pon t í f i ce y l a i m ­
periosa fuerza de las circunstancias a b r i é r o n ­
se camino en el á n i m o de F e l i p e , y a vie jo , 
abatido y enfermo, y en iSgS se firmaba l a 
paz de V e r v i n s entre el R e y C a t ó l i c o y el 
R e y C r i s t i a n í s i m o . E s p a ñ a renunciaba todo 
l o conquistado, excepto la plaza de C a m b r a i ; 
l a inf luencia po l í t i ca de D . Fe l ipe quedaba 
m á s quebrantada que nunca ; l a sangre ver­
t ida y los tesoros gastados no h a b í a n servido 
directamente para el objeto que el rey de 
E s p a ñ a p e r s i g u i ó con tan dura tenacidad. 
« P e r o , diremos con B a u m s t a r k , hab ia der­
ramado su sangre para restaurar en F r a n c i a 
l a M o n a r q u í a ca tó l ica . L o s errores de F e l i p e 
con t r ibuyeron á apresurar esta r e s t a u r a c i ó n , 
á u n cuando la c o m b a t í a n en apariencia. H é 
a q u í c ó m o los hombres m á s poderosos de l a 
tierra no son sino meros ins t rumentos en l a 
omnipotente mano de Dios .» 
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Muerte admirable de Felipe II.—Juicio de este 
gran Rey. 

ELIPE II pudo repetir l a frase del i n ­
signe emperador C á r l o s V : «La for­
tuna , caprichosa y mudable como las 

mujeres, no gusta de los viejos;» porque, en 
verdad, los ú l t i m o s a ñ o s del reinado del C a ­
tó l ico M o n a r c a fueron tan tristes y s o m b r í o s , 
que acabaron de ennegrecer su ca rác te r , har­
t á n d o l e del m u n d o , en que tanto habia bata­
l lado su intel igencia , y m i n á n d o l e su ende­
ble cuerpo, cuya salud no se conservaba sino 
á fuerza de u n r é g i m e n escrupuloso en la co­
m i d a , en el s u e ñ o y en el trabajo. 

F i r m a d a l a paz de V e r v i n s , y fuertemente 
molestado por la gota, el rey Fe l ipe sal ió de 
M a d r i d el 3o de J u n i o de iSgS, d i r i g i éndose 
á su querido Escor i a l , entre cuyas severas pa-
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redes, que él h a b í a levantado, deseaba aban­
donar u n a existencia l l ena de amarguras y 
d e s e n g a ñ o s . 

N o t a r d ó m u c h o l a muerte en anunciarse á 
aquel c o r a z ó n , en el que a l parecer no hablan 
hecho nunca me l l a los reveses de la for tuna. 
A fines de J u l i o , u n a v i o l e n t í s i m a fiebre y u n 
grave absceso en la r o d i l l a derecha i n d i c a r o n 
á la ciencia m é d i c a que el i lustre enfermo en­
traba en u n p e r í o d o cr í t ico para su v i d a , c u ­
yos resultados p o d í a n ser fatales. 

A u n q u e piadoso, D . Fe l ipe no habia dado 
pruebas de santidad. Pero todas las flaquezas 
de su v ida fueron q u i z á purgadas, por l a i n f i ­
ni ta miser icordia de D i o s , en los largos y hor ­
ribles padecimientos de toda especie que h u b o 
de sufrir durante su enfermedad, hasta el m o ­
mento m i s m o de entregar su a lma a l C r i a d o r . 

Á l a i n m u n d i c i a del absceso a ñ a d i ó s e el 
na tura l efecto de u n a d i s e n t e r í a que n i n g ú n 
medicamento l o g r ó cortar, y el régio doliente, 
é m u l o de Job , y a c í a i n m ó v i l s in exhalar una 
queja en el asqueroso lecho, s int iendo c ó m o 
su nuca y su espalda se a b r í a n en espantosas 
llagas, producidas por l a constante postura 
de aquel cuerpo miserable. 

C i n c u e n t a y tres dias p e r m a n e c i ó tendido, 
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incapaz de todo m o v i m i e n t o , c o n s u m i d o por 
insaciable sed, y entregado á todos los ensa­
yos , á todas las operaciones que los Galenos 
tuv ie ron por conveniente hacer en aquel i n ­
feliz M o n a r c a , h u m i l d e , resignado, obedien­
te, puesto en manos de D i o s , á cuya sobera­
na vo lun tad se s o m e t i ó desde el p r i m e r in s ­
tante de su m a r t i r i o . 

¿ Q u é era de aquel p o l í t i c o temible , de aquel 
poderoso s e ñ o r de la mi tad del m u n d o , de 
aque l Demonio del Med iod ía que hab ia l o ­
grado concitar contra sí e l od io de todos 
los herejes de E u r o p a ? Al l í estaba, d é b i l , 
impotente , casi reducido á u n a sombra , y de 
tal suerte sujeto, por su propia vo lun t ad , á los 
ajenos mandatos, que n i las cosas m á s nece­
sarias pedia s ino en forma de modesta s ú p l i c a . 

E n sus ojos, p e r p é t u a m e n t e clavados en l a 
i m á g e n de u n Cruc i f i j o , no se a d v i r t i ó n i u n 
r ayo de impac ienc ia , n i la m á s leve s eña l de 
amargo desconsuelo. De sus l á b i o s no brota­
ba u n ¡ a y ! ; d e su pensamiento no se apartaba 
u n punto la idea de la eternidad. Todas las 
grandezas del M o n a r c a eran polvo vano ante 
aquel la grandeza del hombre resignado, del 
cr is t iano p a c i e n t í s i m o , que rec ib í a l a p rueba 
del do lo r s in arrugar l a frente. 

13 
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C o n t e m p l a n d o al h i jo de C á r l o s V en et 
l echo de la enfermedad y de la muerte, l e v á n ­
tase invencib lemente del c o r a z ó n m é n o s i n ­
c l inado á aquel la austera figura, u n profundo 
sent imiento de a d m i r a c i ó n y de respeto. 

E n la d ign idad de su porte, en l a alteza de 
sus mi ras , en lo mesurado y noble de sus pa­
labras, hasta en la severidad de su traje, hab ia 
siempre mostrado Fe l i pe II que «era el h o m ­
bre m á s rey que conoc ie ron los s iglos ,» se­
g ú n frase del ins igne A p a r i s i ; mas en nada 
m a n i f e s t ó tanto su a l cu rn i a de R e y y su fé de 
cr is t iano como en la sub l ime manera de acep­
tar el do lo r y de rec ib i r la muerte . 

An tes de c ruzar el s o m b r í o d in te l de la eter­
n i d a d , r e n o v ó v á r i a s veces la p ro fes ión de su 
inquebrantable fé ca tó l i ca , c o n f e s á n d o s e h i jo 
devoto del V i c a r i o de Jesucris to, c u y a ben­
d i c i ó n fué u n o de sus mayores consuelos en 
aquel combate de l a l m a creyente con el cuer­
po lacerado. 

R e c i b i ó los Santos Sacramentos con la fer­
vorosa piedad que era en él o rd ina r i a , a u n ­
que e n t ó n c e s enardecida por lo terrible de la 
o c a s i ó n ; y y a p r ó x i m o á dar el postrer a d i ó s 
á las pompas del t rono y á las vanidades de 
l a v i d a , l l a m ó á sus hijos Fe l ipe y C l a r a E u -
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genia , los dos séres m á s queridos de su cora­
z ó n , y d e s p i d i ó s e t iernamente de ellos, no s in 
darles los consejos que á todos suele in sp i r a r 
l a s a b i d u r í a de la muerte. 

D e s p u é s y a no p e n s ó sino en apercibirse 
b ien para aquel t r á n s i t o que al á n i m o m á s 
fuerte sobrecoge. O y ó con ejemplar recogi­
mien to la h is tor ia de la P a s i ó n de Nues t ro 
S e ñ o r ; besó el Cruc i f i jo con amor l leno de 
esperanza; y s in el estertor de la a g o n í a , se­
mejando m á s bien á una l u z que se apaga, e n ­
t r e g ó su e sp í r i t u á la miser icord ia d i v i n a . . . 
E n aquel momento , el p r i m e r rayo de sol de l 
i 3 de Setiembre de iSgS h e r í a l a ancha c ú p u l a 
del monasterio que Fe l ipe habia levantado 
para conmemora r la vic tor ia de San Q u i n t í n . 

A q u e l rayo del sol naciente no era ¡ay! s í m ­
bolo r i s u e ñ o de u n porveni r de g lo r ia ; m á s 
bien significaba el ú l t i m o y br i l lante resplan­
dor de una grandeza p r ó x i m a á hundi rse en 
el sepulcro del R e y que acababa de espirar . 

¿ P o r q u é iba e n t ó n c e s á comenzar la deca­
dencia de E s p a ñ a ? T e m e r a r i o fyera, é h i jo 
de ind iscu lpable p r e s u n c i ó n por nuestra par­
te, contestar doctoralmente á esta pregunta . 
Pe ro el estudio detenido y profundo de l a 
azarosa época c u y o croquis han ad iv inado , 
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m á s que visto, en estas p á g i n a s nuestros lec­
tores , y el e x á m e n imparc i a l de las condic io­
nes particulares de Fe l i pe I I , en r e l ac ión con 
la di f icul tad de lasci rcunstancias , puedeabr i r 
c a m i n o á inteligencias perspicaces para dar 
con la causa ó con las causas del r á p i d o des­
censo de nuestro poder en el m u n d o , desde 
el comienzo del siglo x v n . 

E u r o p a entera se levantaba contra nos­
otros: é r a m o s demasiado fuertes para que no 
e x c i t á r a m o s el miedo ó la envidia de los de­
m á s . Y es que cuando l legan los pueblos á u n 
grado extraordinar io de prosperidad y de i n ­
fluencia, y a por la coa l i c ión de los o p r i m i ­
dos bajo la grandeza del poderoso, ó y a por 
e l f e n ó m e n o natura l de que los cuerpos pier­
den de intensidad lo que ganan en e x t e n s i ó n , 
y a , en fin, porque D i o s , en sus inescrutables 
designios, reparte alternativamente los p r i ­
meros papeles á distintas naciones, y por 
esto unas suben cuando otras bajan, ello es 
que suena la hora del c r e p ú s c u l o d é l a tarde, 
y los pueblos , como el sol , sepultan en el ho ­
rizonte su b r i l l a n t í s i m a corona de gloriosos 
resplandores, mientras la aurora de u n nuevo 
d i a sonrie y despierta á los que dormi taban 
silenciosos en las sombras de la noche. 
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Q u i z á sabiendo ceder á t iempo y con ex­
t remada hab i l idad algo de l a grandeza que se 
posee, puede evitarse que el rencor de los d é ­
biles l legue á formar una coa l i c ión de fuer­
tes. Pe ro ¿qu ién es capaz de decir c ó m o , 
c u á n d o y de q u é manera honrosa ha de ha ­
cerse esa especie de a b d i c a c i ó n , no conoc ida 
en el m u n d o hasta la fecha? 

P o r lo que a t a ñ e á Fe l i pe I I , debemos re­
conocer que la causa p r inc ipa l de las enemis­
tades con que l u c h ó fué su inquebrantable 
p r o p ó s i t o de defender á la Iglesia de Jesucris­
to. A esta gran idea lo sacrif icó todo; y si E s ­
p a ñ a q u e d ó desangrada y pobre d e s p u é s de 
aquel batallar t i t á n i c o contra la inmensa R e ­
v o l u c i ó n que u n fraile após t a t a d e s e n c a d e n ó 
en las e n t r a ñ a s de E u r o p a , fué porque, sol­
dado generoso, v í c t i m a propic ia tor ia , d ió su 
v ida por salvar la v ida de su madre, por salvar 
la v ida de l a Cr i s t i andad . 

Pero no puede negarse tampoco que á tener 
el rey Fe l ipe ciertas condiciones que le falta­
ban , no hub ie ra sido tan doloroso el sacrifi­
c io de E s p a ñ a . A q u e l l a len t i tud en el resol­
ver, que m e r e c i ó del cardenal Granve la esta 
frase: « E n todos los negocios, su ú n i c a deci­
s ión consiste en permanecer eternamente i n -
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d e c i s o ; » aquella r e p u l s i ó n á e m p u ñ a r l a es­
pada cuando só lo la espada del R e y p o d í a 
cortar el nudo de tantas dificultades; aquellas 
dolorosas equivocaciones en l a e lecc ión de 
ciertas personas en determinados momentos ; 
aquel afán por encomendar á l a p l u m a los 
graves como los insignificantes negocios; aque­
l l a funesta tenacidad de u n i r casi la suerte de 
E s p a ñ a á la suerte de la L iga de los ca tó l i cos 
franceses; los errores, en fin, que c o m e t i ó a l 
poner en p r á c t i c a el admirable ideal de su 
pensamiento po l í t i co , aceleraron y agravaron 
considerablemente nuestra caida. 

Fe l ipe II fué como u n artista que concibe 
b i e n , pero que no ejecuta tan h á b i l m e n t e l o 
que concibe . P o r eso es e r r ó n e o é injusto a t r i ­
b u i r á su po l í t i ca lo que es en realidad efecto 
de su poco acertada a p l i c a c i ó n . S u po l í t i ca 
rel igiosa, como su piedad personal, se resen­
t í a n acaso de dar á la forma u n a impor tanc ia 
que suele perjudicar al fondo. ¿ Q u i é n sabe si 
á veces se m i r a c o n m á s ho r ro r al hereje que 
á l a h e r e j í a , y por perseguir a l hombre se deja 
u n tanto o lv idada l a idea? 

Sea, s in embargo, de esto l o que fuere, e l 
hecho es que el h i jo de C á r l o s V , colocado en 
e l t rono en una de las ocasiones m á s dif íci-
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les que pueden ofrecerse á u n R e y t a s a k a d o d e 
enemigos interiores y exteriores, enfrente de 
u n a época nueva que se abr ia con e s t r é p i t o , 
d a n d o paso á u n torrente devastador de er­
rores, y facciones, y r e b e l d í a s cont ra lo d i v i ­
no y l o h u m a n o , no h i zo poco con l i b r a r á 
E s p a ñ a de las calamidades que af l igieron á 
otros pa í ses , con evitar el desmoronamien to 
completo de la f ami l i a ca tó l ica en el M e d i o ­
día de E u r o p a , con mantener casi i n c ó l u m e ^ 
ó compensada al m é n o s en sus p é r d i d a s , l a 
herencia sobrado vasta de su padre, y con 
m o r i r en la absoluta seguridad de que n i n ­
g ú n R e y ha sido i n t é r p r e t e m á s f i e l d e l o s sen­
t imientos de su pueb lo . 

E r r ó como R e y fal ible; p e c ó como hombre 
flaco; pero n i sus errores denotaron m a l i c i a , 
n i sus flaquezas c o r r u p c i ó n . N o hab ia atrac­
tivo en su ca r ác t e r ; pero tampoco negras som­
bras en su vo lun t ad . Afable con todos, amigo 
de los p e q u e ñ o s , cuidadoso de los necesi ta­
dos, sobrio en las palabras, sé r io en el sem­
blante , du ro en la apar iencia , d é b i l en el fon­
d o , es el R e y á q u i e n l a h i s to r i a hadado el so­
brenombre de PrMúte/ító, d igno del respeto de 
los hombres pensadores y de l a afectuosa ad­
m i r a c i ó n de los ca tó l i cos . 
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D i e r o n g lor ia á su reinado f a m o s í s i m o s ca­
pitanes, insignes p o l í t i c o s , grandes escritores, 
s á b i o s artistas á quienes él h o n r ó con pa r t i cu ­
lar e s t i m a c i ó n ; y a h í e s t á n los nombres de 
A l b a , D . J u a n de A u s t r i a , Fa rnes io , Granve -
l a , Esp inosa , A r i a s M o n t a n o , C e r v á n t e s , L o p e 
de V e g a , E r c i l l a , M a r i a n a , He r re ra , J o r d á n 
y otros m i l , que d a r í a n esplendor a l m á s g l o ­
rioso reinado de l a t ierra; pero toda esta g lo­
r ia es nada ante l a que, piadosamente pen ­
sando, g a n ó para l a eternidad con la firmeza 
de su fé en l a v ida , y su santa r e s i g n a c i ó n en 
l a muer te . 

F I N . 
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ÍJOSE que D . Juan de Austria había sido 
envenenado por los enemigos de España . 

WJÍ&Q Los siguientes curiosos documentos, sus­
critos por el Dr . Ramírez , médico de cabecera 
del ilustre vencedor de Lepanto, lo dan á enten­
der con bastante claridad: 

«Señor : Mártes 16 de Octubre de o j S . — A las 
ocho de la noche el Sermo. Sr. D . Juan de Aus ­
tria sintió una calentura lenta, la cual perseveró 
así hasta el miércoles siguiente á la misma hora, 
en la cual comenzó á crecer notablemente, y de 
allí adelante hasta el quinto día fué creciendo 
paulatinamente; veníanle de cuando en cuando 
unos saltos de corazón que le hacían levantar el 
cuerpo de la cama; al fin del segundo día comen­
zaron unos temblores de manos, lengua y casi 
todo el cuerpo, juntamente con movimientos 
convulsivos de ojos y cabeza, que casi se pare-
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cían á paroxismos epilíticos , y hacía visajes con 
la boca, que se le había puesto negra ; la lengua 
comenzó á ponerse seca y toda la boca , que con 
ninguna cosa se podia humedecer, y la garganta 
tan sentida, que no se le podia hacer tomar nada 
que no fuese l íqu ido . 

«Todos estos accidentes perseveraron hasta el 
onceno dia; el sét imo aparecieron algunas man­
chas como de tabardillo; al nono más , y al once­
no tantos, que un dedo no se le podia poner sin 
tocar en mancha, y al duodéc imo tenía tantas, 
que parecía una plasta, y entre ellas algunas l í ­
vidas y otras coloradas , que ten ían en medio 
unas puntas negras y ásperas. Y habiendo perse­
verado los demás accidentes sobredichos, cerca 
del anochecer del onceno dia le comenzó á ata­
car un como soporoso sueño , de que no se le po­
día despertar, y luego cesó y comenzó á delirar 
tan grandemente , y con tantos visajes y movi ­
mientos convulsivos, que parecía que rabiaba. 
E n esta tierra mueren muchos de tabardillos; 
pero ninguno con tantos accidentes; de modo 
que es negocio de tal calidad, que nos puso á los 
médicos en alguna sospecha no le hubieran dado 
algo, aunque no nos determinamos á afirmarlo.» 

Autopsia del cuerpo de D. Juan de Austria.— 
H é aquí lo que, con fecha del 3 de Noviembre 
de iSyS, dijo el Dr. Ramírez al R e y : 

«Por falta de materiales no se pudo abrir 
el cuerpo hasta veinticuatro horas después de 
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muerto, y cuando entramos á tratarlo de hacer, 
no se podía sufrir el mal olor del aposento. Des­
de los hombros hasta los muslos en longitud, 
desde la nuca hasta junto las tetillas, y mitad de 
las costillas, estaba negro,y los cabos d é l o negro 
verde y azu l , y desde los hombros á los codos 
estaban también los brazos negros y verdes, y de­
trás de las orejas y en el cuel lo , y lo demás de 
los brazos y en los piés , lleno de manchas azu­
les. Sajadas estas partes, estaba la carne del mis­
mo color, y sin ninguna consistencia, ántes pa­
recía engrudo negro, y no salia humedad ningu­
na de ella, lo cual suele salir en otros cuerpos. 
Después de abierto vimos todo lo interior, como 
son tripas, pulmones é h ígado y las demás par­
tes, negras y verdes, y manchadas de azul y rojo, 
y en llegando á tirar de una parte, así se desha­
cía de otra como sí fuese borra , sin tener ningu­
na consistencia ni liga, y el corazón casi no tenía 
sangre ni otra humedad , ántes estaba muy pe­
q u e ñ o y arrugado, como si fuese un trapo moja­
do. E l cerebro y telas en que se envuelve estaba 
tan seco todo, que parecía haberlo limpiado 
aposta de toda humedad y sangre, y t ambién 
de color azul. 

»Y es de advertir que los que mueren de tabar­
di l lo , especialmente con presiones de cabeza, 
como es delirio y sueño profundo (como se ha 
visto en anatomías) , suelen tener en el corazón 
y cerebro más sangre, y en toda la capacidad de 
la cabeza y entre las telas mucha humedad que 
parece suero, y en este bendito cuerpo no se hal ló 
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ninguna. L a ana tomía se hizo en presencia de 
otros médicos , los cuales se admiraron del exce­
sivo olor , y dijeron que sólo hablan visto otra 
cosa igual en algunos cuerpos que hablan muer­
to de venéreo.* 

Corroborando estas graves sospechas de enve­
nenamiento, merece citarse lo que en 5 de D i ­
ciembre del mismo año escribió al Rey Alejandro 
Farnesio , sucesor de D . Juan en el gobierno de 
los Países Bajos. Decía en carta dirigida á Su 
Majestad, que á consecuencia del proceso man­
dado instruir en aver iguac ión de la sospecha que 
se tenía de que dos ingleses que se hallaban pre­
sos en el castillo de Namur hablan ido de In­
glaterra con el solo objeto de asesinar á D . Juan, 
resultaron convictos y confesos, y en su con­
secuencia habla mandado hacer justicia. 

Pero lo más particular es que D . Lorenzo de 
Vander Hanmen y L e ó n , en su Historia de don 
Juan de Austria, escrita un siglo después de la 
muerte de este personaje, afirma que la familia 
del príncipe sospechó «si el Dr . Ramirez le habla 
dado algo en el caldo.» Es decir, que el mismo 
Dr . Ramirez , cuyos son los documentos pre­
insertos (bien que no hayamos visto los origina­
les), no se libraba tampoco de las sospechas de 
envenenador de pr íncipes . 

Téngase en cuenta, después de todo, que era 
entónces muy c o m ú n atribuir la muerte de los 
grandes personajes al influjo de las yerbas ponzo-
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ñosas; lo cual, aunque parece un dato poco favo­
rable para las costumbres de aquel tiempo, tiene 
natural explicación en el estado de feroz discor­
dia á que habia reducido la rebeldía protestante 
á toda Europa. 

Por lo d e m á s , parece lógico, por la razón de 
cui prodest, que los ingleses hicieran lo humana­
mente posible para deshacerse de un enemigo tan 
formidable como D . Juan de Austria. 
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